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México: cultura y naturaleza, 
es la exposición de ecología 
que tiene lugar en el Museo 
Nacional de las Culturas. Fue 
inaugurada en el mes de junio 
y permanecerá hasta septiem­
bre. Uno de los principales 
objetivos de esta muestra es 
definir y con cien tizar acerca 
del significado y la importan- · 
cia de la ecología. Se puede 
observar la forma en que el 
hombre se ha relacionado con 
la naturaleza a través de los: 
cazadores-recolectores, de 
agricultores de Mesoamérica 
en la época prehispánica; a los 
del México colonial, hasta la 
época actual, donde es plrtente 
una intensificación del dese­
quilibrio ecológico, la cual 
se evidencia a partir de los 
años 40. Entre otros factores 
que contribuyen al aumento 
de la desertificación, la des­
forestación y la contamina­
ción de cuencas y costas, se 
pueden mencionar el CJeci­
miento urbano desmesurado, 
la industrialización , y la ex­
plosión demográfica; ante ello, 
surgen diversas propuestas de 
tecnología alternativa. 

La apertura de la Librerfa 
Francisco Javier Clavijero se 
llevó a cabo en el mes de ju­
mo. La instalación de este 
nuevo espacio obedece a la 
necesidad de ampliar el pro­
grama de difusión y apoyo a 
los trabajos de divulgación 
que edita el INAH. Su amplia 
producción editorial cubre 
publicaciones de temas histó­
ricos, antropológicos, de so­
ciología, de arqueología, etno-

historia. y aun temas cspc­
..:ífiws <le antropología física, 
nmnumcnlos históricos, de 
arte prehi~pánico y colonial, 
monografías y publicaciones 
de los centros regionales <lel 
1 NAH en todo el país. 

Fue movida la Coyolxauhqui 
al cabo de nueve años de su 
descubrimiento y después de 
cinco siglos de haber perma­
necido en su lugar de origen. 
La monumental pieza fue 
trasladada al edificio que al­
bergará en breve al Museo de! 
Templo Mayor, recinto crea­
do especialmente para custo­
diar las más de siete mil 
piezas mexicas que se han en­
contrado en la zona . Grúas, 

plataformas, equipos de segu­
ridad y elementos de la Direc­
ción de Restauración del Pa­
trimonio Cultural del INAH, 
cuidaron el traslado. En la 
misma fecha y duran te una 
jornada de maniobras de más 
de ocho horas, también fue­
ron movidas de la Casa del 
Marqués del Apartado otras 
dos piezas, la Xiuhcoatl y el 
águila Cuauhxicalli; la primera 
descubierta en 1901 y la otra 
en 1985. 

En la estación Zócalo del Me­
tro, se celebra la exposición 
"Festivales y ceremonias del 
Japón", con la partic ipación 
del INAH y del Sistema de 
Transporte Colectivo "Me­
tro". Se eligieron aquellos 
eventos que se consideran más 
represen ta ti vos y que se reali­
zan a nivel nacional. Tienen 
su origen principalmente en 
las creencias de las dos gran­
des religiones de Japón, shin­
toísmo (autóctona) y budis­
mo (importada de China en el 
siglo VI), las cuales practican 
simultáneamente los japone­
ses. Las piezas en exhibición 
pertenecen al Museo Nacional 
de las Culturas y han sido do­
nadas por la Em~ada de Ja. 
pón y por, particulares. 



Carlos García Mora .. 

A propósito de la 
invasión española 
de América 

En el siglo XVI, la sociedad 
española dejó de estar circuns­
crita como unidad política a 
la península ibérica, al con­
vertirse -junto con sus colo­
nias de ultramar- en una 
realidad mayor: et imperio es­
pañol. Habiendo sido esto asi, 
los antecedentes de la Nueva 
España, una de las colonias de 
este im perlo, se remiten a la 
historia de las sociedades pe­
ninsulares. En efecto, aunque 
la sociedad novohispana tuvo 
sus características propias, de­
rivó en parte de un proceso 
civilizador cuya génesis cris­
talizó en la meseta castellana, 
para después desbordarse en 
América, donde se encontró 
con otras civilizaciones. Por 
ello, las sociedades constitui­
das en el continente america­
no -a raíz de la conquista 
española de éste- fonnaron 
parte de la evolución y ex­
pansión de los reinos ibero­
cat6licos. 

La península ibérica fue el 
extremo occidental del conti­
nente euroasiático, el contac­
to africano de éste, la orilla 
noroeste del crisol mediterrá~ 
neo y la última tierra conti­
nental antes de caer en el 
Océano Atlántico, rodeada 
por mares, separada del blo­
que europeo por los macizos 
pirenaicos y fraccionada re­
gionalmente. 

La historia peninsular pre­
sentó tanto discontinuidades 
como diversidad social y cul-

•Versión revisada de un ensayo 
preparado para e! curso: "La con­
quista de Méidoo (Antecedentes 
españoles)", impartido por la his­
toriadora Beatriz Ruiz Gaytán, en 
la División de Estudios de Posgra­
do de la Facultad de Filosofía y 
Letras, en la UNAM (1983). 
ºDepartamento de Etnohistoria 

tura!. El poblamiento remoto 
con comunidades cazadoras 
recolectoras y posteriormente, 
a~icultoras, form6 parte de 
un proceso social y cultural 
antecedente. Después, iberos, 
celtas, fenicios, cartagineses y 
griegos se sucedieron en el 
tiempo por caminos diversos. 

Decisiva para el destino de 
la península fue la incorpora­
ción de su espacio y de sus 
hombres al ámbito imperial 
de Roma. y su consiguiente 
latinización bajo la forma de 
Hispania, como la llamaron 
los romanos. Entonces se 
constituyó !.a base sociocultu­
ral de la futura España. La 
tradición latina y, a través de 
ella, la tradición cristiana, 
permanecieron como hilos 
para luego ser anudados a los 
inicios sociales y culturales 
de los reinos católicos. En el 
ínterin, el epigonismo visigo­
do se amarró a estos hilos, 
aportando otra de las pecu­
liaridades íbéticas, como una 
de tantas influencias de orí­
genes diversos. 

A esas tradiciones europeas 
básicas se sumó otra penetia­
ción: la musulmana. Y aun 
este aporte fue heterogéneo, 
pues era un conglomerado de 
influencias de grupos étnicos 
y culturales variados e inclu­
yó las de grupos no árabes, 

como los berébe1es. Además, 
el influjo morisco debió sor­
tear disgregaciones políticas, 
aunque una cultura musulma­
na de síntesis pudo so brevi­
vir. Otro aporte fue el judío. 
De hecho, una armonización 
de Oriente y Occidente se 
produjo durante la conviven­
cia en la península ibérica de 
las tradiciones latinocristiana, 
hebrea y musulmana. 

Sobre ese escenario se dio 
el proceso de formaci6n, des­
trucción, reconstrucción y 
unifícaci6n de los señoríos 
y reinos iberocat6licos, mien­
tras éstos luchaban por preva­
lecer sobre el poder musul­
mán. Precisamente, en ese 
proceso se gestó el proyecto 
castellano aragonés de hege­
monía sociopolítica, econó­
mica y cultural. Pese a los 
vericuetos de ese nacimiento, 
termino predominando la uni­
dad peninsular en el seno de 
Europa. La vocación unitaria 
en los reinos católicos frente 
al proyecto islámico, se ex­
presó en un símbolo políti­
co: el Mio Cid, figura de la 
voluntad castellana en los 
procesos contradictorios de 
disgregación y congregación. 

Ahí germinó la sociedad con• 
quistadora. Baste conocer los 
intentos que hizo la nobleza 
castellana de poner sistemáti­
camente por escrito, una or­
denación global de la socie­
dad, la cultura y la hi5toria, 
en términos de las pautas 
marcadas por los reinos cató­
licos y sus alianz.as europeas. 

Todo ello en la perspectiva 
de la reconquista iberocatóli­
ca del sino peninsular, luego 
prolongado con la construc­
ción del dominio español de 
ultramar. Hacia fines del síglo 
XV, la victoria del proyecto 
unificador bajo la hegemonía 
de los reinos de Castilla y 
Aragón, fue el punto culmi­
nante de un proceso y el inicio 
de otro. En efecto, entonces 
nació el futuro de una poten­
cia europea, la primera de la 
modernidad, la España caste­
llana, vanguardia imperial de 
su época: 

Nada más, ni nada menos. Es 
inútil poner adjetivos a Wl 

hecho de tanto relieve. Vista 
desde el extranje ro, la anti­
gua Hispani.a [. . . ] tenía ya 
una sola voz y una sola vo­
lun tad. Y ello lmtaba (Vi­
ves: 99). 

Los lillajes y los feudos, la Precisamente, durante esa 
hidalguía y la lealtad al rey, encrucijada se pudo empezar 
fueron las manifestaciones de a hablar de una España pro-

esa sociedad en conl{q'U!Scim· r I R~f en_\e,.. ~i~a:, .cuando ésta 
(llt. ll~u,U,~HL~,-<'¡uiJ!UHBP-1• C:i/~ 

1... l , .,~rutfJD ff i ;iiu. 

i 1 ,,, ~-
1• ~ ~-1 Ü T E C A, 
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se estabk;ció en la llamada 
modernidad europea. Así fue 
como apareció la idea de Es­
paña, durante la evolución so­
cial específica tenida lugar en 
la península ibérica . 

En este horizonte, en el de 
la épica de la España europea, 
la colisión con América tuvo 
tal trascendencia que, a partir 
de entonces, se inició el en­
samblaje definitivo del mun­
do integrado a un todo. Tre­
mendo reto para una sociedad 
aún cargada de su herencia 
medioeval, enfrentada a la 
modernidad y a la universali­
dad. El imperio español con­
tribuyó a iniciar la culmina­
ción del eslabonamiento de la 
humanidad. Tal fue su papel 
histórico: completar la esfera 
terráquea, borrar los antiguos 
linderos del mundo.¡ Luego, 
la revolución industrial entre­
tejería todo ello entre las ma• 
llas del primer sistema econó ­
mico mundial. 

Las sociedades americanas 

1 Marcelino Menéndez y Pelayo, 
cir. en Quirarte: 63. 

se-engarzaron en esta trama. 
En vez de adaptarse la socie­
dad hispana a las sociedades 
americanas, éstas se integra, 
ron a la sociedad y al proyec to 
de los vencedores. A pesar 
de los deseos reivindicadores 
de algunos, para quienes la 
formación de la Nueva Espa ­
ña ocurrió exclusivamente 
desde la perspectiva de las so­
ciedades americanas, la histo­
ria cier ta de España y América 
recoge hechos objetivos. Uno 
de ellos fue el de la condensa­
ción y explosión de un proce­
so civilizatorio, originado en 
Europa, el cual culminó con 
la construcción de la univer ­
salidad como realidad, es de­
cir, como sistema mundial. 
De esta manera, pese cuanto 
pese, las sociedades america­
nas terminaron entrando a la 
historia abierta por Europa. 

El pasado carece de la po­
sibilidad de mostrar los de­
seos políticos contemporá­
neos. El pasado sólo contiene 
los hechos consumados, aun­
que disgusten a quienes de­
sean ver ya plasmadas en él 

las reivindicaciones sociales y 
políticas venideras . 

La comprensión de los pro ­
cesos conformadores de las 
realidades nacionales en Amé­
rica es un conocimiento estra­
tégico, el cual se obtiene me­
diante un análisis imparcial de 
los acontecimientos. Ello es 
pa1ticularmente importan te , 
sobre todo cuando se decide 
la dirección que los pue blos 
americano_s podrían seguir, 
para in tentar ejercer su dere­
cho a determinar un des tino 
propio, a la medida de sus 
necesidades y aspira ciones. La 
tragedia americana radica en 
la imposibilidad pasada de al­
canzar dicha meta. Solamente 
una voluntad libertaría podrá, 
si "Occidente" no destruye 
antes el planeta , condensar y 

expandir ofras rutas propias, 
americanas, en la historia hu­
ma.na. 
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MvsEQL'€~IRREN>..ro 

en su edición 
de julio de 1987, que 
como señalan sus 
editores: 

obedece primeramente al 
deseo de establecer un 
medio para ilustrar y 
difundir sistemáticamente 
el acervo histórico y 
artístico que conserva el 
Museo Nacional del 
Virreinato, haciéndolo 
llegar a un núme ro 
creciente de personas. 

Jonso X El Sabio, Sa. ed., 
pról. y ed. Antonio G. So­
lalínde, Madrid, Espasa Calpe , 
1966, p. 151-78 {Col. Austral, 
169t . 
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y existir de los espaiío/es, Ma­
drid, Taurus Ediciones. 
Lacalle, José María, L os ju­
dios españ oles, Barcelona,. 
Sayma Ediciones y Publica-
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Un xiuhmolpilli ("atadura de cañas') 
en una construcción colonial 

nes y al fondo, una escalinata 
central conduce a la planta 
alta. 

5 

En la calle de República de 
Brasil núm. 43, frente al cos­
tado oriental del Templo de 
Santo Domingo, se levanta 
una vieja construcción (actual­
mente convertida en vecindad) 
que posiblemente date del 
siglo XVIII. 

Junto a la escalinata se abre 
otro acceso que comunica 
con un segundo patio estre­
cho, a lo largo del cual se 
reparte otra serie de vivien­
das. Al final, una segunda 
escalinata lleva a las habita-

El atado de la calle de Brasil, vi,to de fren1e 

Su fachada es muy sobria, 
el úiúco elemento decorativo 
consiste en un nicho sobre el 
acceso con una escultura en 
cantera de la Virgen de los 
Ángeles; bajo ésta, se apre­
cian los restos de una leyen­
da ahora ilegible. 

Un pasillo conduce al inte­
rior de !a vecindad; ahora luce 
estrecho y oscuro debido a la 
construcción de un local co­
mercial, pero un gran arco de 
medio punto en un extremo, 
recuerda que debió ser muy 
ancho. El pasillo precede a un 
patio flanqueado, al norte y 
al sur, por columnatas de or­
den toscano, mismas que aún 
sostienen la viguería de made­
ra del techo; en tomo al patio 
se distribuyen las habítacio-

*Dirección de Monumentos Hís­
tóricos 

Detalle del xiuhmolpilli en el muro 

En septiembre de 1986, 
mientras se retiraban los 

cíones superiores. aplanados de una de las ,i-
La distribución original ha viendas, los albañiles descu­

cambiado mucho, ya sea por brieron que en el muro ex:is­
las construcciones agregadas tía una "piedra grabada", e 
en épocas más o menos re- inmediatamente se dio parte 
cientes, a por las modifica- a la Dirección de Monumen­
ciones realizadas por los in- tos Históricos del INAH. 
quilinos con el deseo de am- De esta forma, se nos co­
pilar sus viviendas o de for- misionó para atender a la 
mar cuartos nuevos. llamada, dí.rigiéndonos inme-

A raíz de los sismos de ¡ diatamente al sitio indicado; 
septiembre de 1985, esta [ Y efectivamente, en la vivien­
construccíón resultó muy l da marcada con el número 9 
afectada, y posteriormente ; del segundo patio, existía un 
fue expropiada por el go- relieve empotrado en el muro 
biemo, correspondiendo a la este a 1.96 y 2.19m de distan­
Secretaría de Desarrollo Ur- cía respecto al muro sur y a 
bano y Ecolog[a realizar los .28 Y .51 m de altura en rela­
traba,ios de adaptación y res- ción al nivel del piso; al pare­
tauración, supervisados por el cer había sido utilizado como 
Instituto Nacional de Antro- una piedra más al construirse 
pología e Historia, como par• 
te del Programa de Renova• 
ción Habitacional, 

, 

el núcleo del muro. 
Una vez levantado el regis­

tro y las fotografías corres­
pondientes, nos dimos a la 
tarea de lib"rar e! relieve, 
utilizando varios cinceles y 
mazos de tamaños diversos, 
con los cuales desvastamos las 
piedras 

teger la escultura.. 
Después de varias noras de 

trabajo, finalmente se pudo 
liberar por completo; se trata­
ba de una piedra andesitica 
perfectamente labrada for­
mando un xiuhmolpilli -ata­
do de cañas o maderos-, ele-

mento que conmemora el fin 
de un ciclo de 5 2 años y el 
inicio de uno nuevo. 

Los xiuhmolpil/i, tal vez 
representen el ata<lo de leños 
que se utilizaba en la ceremo­
nia de 1 Fuego Nuevo, según 
se representa en la página 
XXXIV del Códice Borbóni­
co. 

Como ya es bien sabido, 
esta ceremorua se realizaba 
cada 52 años en el Cerro de la 
Estrella (lluixachtecatl) en lz­
tapalapa. Sahagún hace una 
buena relación de esta cere­
monia: 

Acabada la dicha rueda de 
los años, al prin cipio del 
nueva año q uc se decía 
orne acat /, solían hacerlos 
de México y de toda la co­
marca una fiesta ó ceremo­
nia grande, que llamaban ioxiu 
mo/pilio: y es casi atadura de 
los ¡¡,ños, y esta ceremonia se 
hacía de cincuenta y dos en 
cincuenta y dos años, es a sa­
ber, después que cada una de 
las cuatro señales, había regido 
trece veces a !os años[ ... ] Así 
que entonces sacaban también 
nueva lumbre ( . .. ] y cuando 
estaba sacada la lumbre , luego 
se hacía una hoguera muy gran­
de para que se pudiese ver des­
de lejos. .. 1 

El xiuhmolpi/li en cuestión 
mide .SOm de longit ud, sien­
do de .23m el diámetro de 

sus extremos y de .27m el de 
la parte media de la escultura. 
En general está bien conserva ­
do, solamente muestca una 
hendidura en la parte poste­
rior. 

1 Sahagún, líbro VII, p. 4 38-440 

del núcleo constituido 
por tezontle, ladrillo y arga­
masa. Cuando la perforación 
del muro ya era suficiente, se 
optó por utilizar una pequena 
barreta, pero tratando en to­
do momento de cuidar y pro­
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En magnífico relieve se re• 
presenta un haz de 35 cañas o 
maderos amarrados en los ex• 
tremas por un par de cuerdas 
de 2.5cm de espesor, cuyos 
trenzados recuerdan a los me• 
cates. 

El escultor fue muy realis­
ta pues incluso representó los 
nudos de las ataduras. Cabe 
indicar que en ambos extre­
mos aparecen un par de perfo­
raciones que posiblemente 
serv ian para colgar la escul­
tura. 

Al centro del atado, en un 
cuadro de .29m por lado, se 
labró un relieve con la repre­
sentación del numeral 1-pe­
dernal, ce-tecpatl. 

El pedernal ocupa casi to­
do el cuadro y presenta un 
ojo con ceja, labios gruesos 
y cuatro grandes colmillos. 
Sobre la sien porta un espejo 
humeante, formado por un 
círculo concéntrico decorado 
con cuatro pelotas de plumas 
o algodón; del centro del 
círculo surgen las volutas que 
representan el humo. 

Frente al pedernal se nota 
una figura que podría repre­
sentar virgo las. Finalmente, 
en la esquina inferior izquier­
da del cuadrado se represen­
ta el numeral 1. 

La fecha !-pedernal es muy 
importante porque representa 
el signo de Huitzilopochtli; 
marca la fecha de su naci­
miento y asimismo es el año 
en que los mexicas inician su 
peregrinación ( 1168 d.n.e.): 

[ ..• J en el ai\o 1-pedernal de 
allá salieron hacia acá de su 
morada Aztlán ... 2 

El espejo humeante tam­
bién es un elemento muy 
significativo por ser el símbo­
lo característico de Tezcalli­
poca, deidad estrechamente 
relacionada con Huitz ilopo­
ch tli, ya que éste representa 
al sol diurno y aquel al noc­
turno que viaja en las noches 
por e! inframundo, surgiendo 
de la tierra a la maiiana si­
guiente como el Te/pochtli, 
el sol joven. 

El numeral 1-pedema\ de 
nuestro xiuhmo/pil/i es muy 
semejante al que aparece en la 
atadura con la fecha 2,1catl 
expuesta en el Museo Nacio­
nal de Antropología. En el 
teocalli de la guerra sagrada 
de este museo también está 
represen ta da esta fe cha y es 
muy semejante. 

En el extremo derecho del 
atado, también en relieve, te• 
nemos una hermosa represen­
tación del signo miquiztli, 
"muerte"; lleva asimismo el 
numeral 1 , de donde resulta 
la fecha ce-miquiztli (1-muer­
te). 

El cráneo está representa­
do con gran realismo; está 
provisto de un ojo grande, 
redondo y concéntríco; man• 
d ibula y dentadura en detalle, 
un cuchillo de pedernal con 
dientes grabados, firmemente 
sostenido en la boca; lleva un 

2 Alvarado Tezozómo e, p. 6 9 

Aradura de la calle de Bras(l; cktalle del numl'Ttll /-pedernal 

Aflldura de la calle de Brasü; Pi.ria posterior. Nó:ense las 
repreienraciones de los nudos 

espejo humeante en la sien 
formado por un círculo con­
cfatrico, adornado con cua­
tro bolitas de plumas o algo• 
dón; del centro brotan volu­
tas del humo y bajo la base 
del occipital fue colocado el 
numeral l. 

Este relieve es también muy 
semejante al del xiuhmolpilli 
con la fecha 2,1catl del Mu­
seo Nacional de Antropolo­
gía·, asimismo en este lugar 
existen otras ataduras con la 
misma representación. 

El numeral !-muerte está 
asociado a Tezcat/ipoca: 

El sexto signo se llama ce m¡. 
quiztli; decían que este era 
bueno y en parte malo, esto 
es, que algunas cosas tenía 
buenas y otras malas (. . . ) 
Decían que este signo era de 

Tezcatlipoca [ . .. J al cual te­
nían por criador Universal. 3 

De igual fonna, 1-muerte 
es la fecha que marca la muer­
te de Huitz ilopoch flt. Por su 
parte, el cuchillo de pedernal, 
en la boca del cráneo,simboli­
:za el sacrificio. 

Finalmen te, el relie ve del 
extre mo izquierdo muestra el 
perfil de un personaje: presen­
ta un cuadrete alrededor del 
ojo a modo de anteojera, 
nariz redonda, bo ca abierta 
y enmarcada ; del labio supe­
rior baja un colmillo . Ostenta 
un gran tocado de plumas, al 
parecer sostenido por una 
cuerda en la frente, y de la 
cual baja un fleco. En la sien 

3 Sahagún, cap. XXI, p. 232 

.Atadura en el Mu//11/o Nacional de .Antropolog{a con 1'I 
representación en Utul de sus caras del numeral ]-pedernal 



Representación del numeral ].pedernal en el ''Teocalli de la guerra 
sagrada". Museo Nacional de Anrropologia 

tiene un espejo humeante, re• 
presentado como en los dos 
relieves anteriores, Por últi• 
mo, de la oreja cuelga un 
gran pendiente. El numeral 1 
aparece delante del rostro del 
personaje; éste es muy seme­
jante a la representación de 
un Tia/oc o tia/oque en una 
caja de piedra conservada en 

el Museo Británico de Lon· 
dres. 

Creemos que esta figura re• 

presenta a Tezcatlipoca dis· 
frazado o ataviado como dei­
dad de la lluvia; pero de ser 
esto cierto, surge inmediata• 

mente una cuestión: ~qué 
relación puede existir entre 
Tczcaclipoca y Tia/oc o la llu­
via? 

Según Seler, el término 
lluvia -qu iahuit/-

[ ... ] significaba, en primer lu­
gar, quíauhtonatiu, "sol de 
lluvia", u no de los periodos 
del mundo prehistórico o, por 
así decido, precósmicos, que 
no era u11 periodo do diluv¡o, 
sino el de la lluvia de fuego. 

Efectivamente, uno de los 
so les destruid os en eras ante­
nores fue el nahui quiahuitl 
(4-lluvia) que llegó a su fin 

( ... ! porque les llovió fuego 
1 ... l también aro ió .el sol ; y 
todas· las casas de ellos ardie­
ron, Por tanto, vivieron tres­
cientos doce años, hasta que se 
destruyeron en un solo día 
que Uovió fuego. S 

Incluso, en la representa..­
ción que se hace de los cuatro 

4 Eduard Seler, p. 85 
5 Céxiice ChimaÍpopoca, p.119 
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Representación del Tmlm!ral 1-muerte en el xiuhmolpilli de la 
calle de Brasil 

soles, no es Xiuh tecu tli quien 
representa el periodo del sol 
de fuego, sino que es Tlaloc. 

Ahora bien, Tezcatlipoca, 
además de todas sus acepcio­
nes, es el creador del fuego; 

[ ... ] y a la postre cayó el Ti­
zón, sacó el fuego Teicatli­
poca, con que otra vez ahu­
mó al cielo en el ano 2-
acatl, 6 

Por lo anteriormente ex.­
puesto , la ceremonia del año 
nuevo se celebraba síemp~ 
en la íecha 2-caña (ome acat/J. 
De igual manera, este mismo 
glifo sirve para representar el 
mamalhuaztli, o a los orne 
cuammamalitli, las palos saca­
dores del fuego que la deidad 
utilizó para producirlo. No es 
extraño entonces que el per­
sonaje que aparece en nuestro 
relieve sea Tezcatlipoca, ata­
viado como deidad de la llu• 
via; tal vez se quiso represen­
tar La "llum· de fuego", 
recordando este sol, y asimis­

mo conmemorando al creador 
del Fuego Nuevo. 

El personaje lleva el nume­
ral 1, poi lo que podríamos 
interpretar la fecha ce·quia­
huitl (!-lluvia). Analizando el 
simbolismo de ésta, Sahagún 
afirma que: 

[ ... ] los que nacían en este 
signo eran nigrománticos ó em­
baiadores ó hechiceros, y !IC 
transligiuaban en animales y 

sabían palabras para hechizar 
a las mujeres y para inclinarlos 
corazones a lo que quisiesen y 
para otros maleficios. , ,7 

Todas estas característicll.'i 
tienen relación con Tezcatli­
poca porque es el dios oscuro, 
el nocturno, el hechicero, 
aquel que hace de las suyas en 
la noche. 

El signo 1-lluvia, portante,, 
puede asociarse a esta deidad, 
por lo que se acentuaría aún 
más el hecho de que el persa• 
naje del telieve sea Tezcatli• 
poca. 

En conclusión, el x iuhmo 1-
pilli encontrado en la calle de 
Brasil 43 conmemora, por un 
lado, el ciclo de 52 años que 
ha finalliado, representado 
por la fecha 1-muerte, es de­
cir, muerte del sol (Huitzi· 
/opochtli); asimismo, se C<>n­
memora el inicio de un nuevo 
ciclo con la fecha !-pedernal, 
nacimiento del sol (Huitzilo­
pochtli). 

Por otra parte, también se 
ha querido representar la "llu­
via de fuego", en conmemo­
ración a Tezcat/ipoca, creador 
del fuego y regidor del ciclo 
de 5 2 años y. en consecuencia, 
de la ceremonia del Fuego 
Nuevo. Es por ello que en el 
Códice Borbónico Tezcatlipo­
ca aparece junto a Quetzal­
cóatl, dios del tiempo, y jun­
to a los ancianos Oxomoco 

Numeral 1-muerte ett unt1 atadurtt del Mllllo Nactonal de .AntropologÍ4 
6 

ldem., p •. 120 · 7 Sahagún, cap. XXI. p. 234 
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Otro eíemp/o de numeral 1-muerte en Ullll atadura del Museo 
Nacional de Antropología 

y Cepactonal, inventores del 
calendario. 8 

Finalmente nos referire· 
mos al destino del xiuhmolpi· 
lli encontrado. Esta pieza se­
guramente será trasladada al 
museo de sitio del Templo 
Mayor, en donde será expues­
ta. Consideramos que es un 
lugar adecuado para la escul­
tura, tanto por !a proximidad 
al sitio de su procedencia, 
como por tratarse de un mu­
seo de fácil acceso, en el que 
la gente podrá admirar su be­
lleza y singularidad. 
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Teresa Morales Lersch, Cuauhtémoc y Manuel Cainarena Ocampou 

La experiencia de constitución del Museo "Shan-Dany", de Santa Ana 
del Valle, Tlaco lula, Oaxaca * 

En la década de los setenta se manifiesta, a nivel mundial, la crisis más profunda que ha tenido la institución museo a lo largo 
de toda su historia. Rompiendo fronteras, ideologías y sistemas, se hizo presente una nueva corriente museológica a través 
de experimentaciones y propuestas. En los países nórdicos, mediterráneos (Francia e Italia, principalmente), y en el mismo con­
tinente latinoamericano, se crearon museos destinados a la comunidad que les circunda para que, como dice Georges-Henri 
Riviere, museólogo francés: 

Las poblaciones se miren para rencontrarse y buscar permanentemente la explicación del territorio al que estuvieran sujetas en la continui­
dad y discontinuidad de sus generaciones( ... ] un espejo que les sirva para hacerse medio de comprensión para hacer respetar su trabajo, su 
comportamiento, su intimidad. 

· Esta corriente museológica que con el tiempo ha venido a denominarse "nueva museología", tiene como denominador gene­
ral buscar experiencias de participación directa de las poblaciones (en distintos grados y actividades que van desde la planeación 
museológica, hasta la definición de las actividades pennanentes de rescate de la historia y las tradiciones que identifican los valo­
res propios de dichas comunidades, pasando por la definición de la temática del museo a constituir). 

En México esta corriente se materializó, a través del lNAH, en la creación hace una década de la Casa del Museo -Museo 
Nacional de Antropología-, proyecto que planteaba la extensión del museo hacia las colonias populares. Más tarde se crearía el 
proyecto de museos escolares y, por último, la constitución actual de museos comunitarios que contemplan los siguientes objeti­
vos generales: 
l) Conservar y difundir el patrimonio histórico y cultural de las diversas comunidades, estableciendo un compromiso mutuo 

con sus miembros para constituir depositarios permanentes de dicho patrimonio q:ie, a la vez, generen nuevas formas de ex.­
presión y difusión cultural. 

2) Alimentar y reforzar las actividades de difusión cultural a escala regional y estatal, convirtiendo al museo regional correspon­
diente en un espacio donde puedan confluir colecciones creadas a partir de los intereses y elementos propios de las com uni­
dades que cuenten ya con museos comunitarios. 
Por lo anterior, los museos comunitarios tienen también un papel fundamental dentro de la descentralización de la vida cul­

tural del pais. Presentamos en este número de Antropologia la primera experiencia en el estado de Oaxaca que ilustra, por sí 
sola, la importancia de estos museos dentro del Sistema Nacional de Museos del INAH. 

•Versión corregida del informe entregado a la Secretaría Técnica del INAH 
•• Centro Regional de Oaxaca 

• • 

Marco Barrera Bassols 
José Luis Paredes Pacho 
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A principios de 1985 el Cen­
tro Regional de Oaxaca reci­
bió una petición de las auto­
ridades municipales de Santa 
Ana del Valle, Tlacolula, Oa­
xaca, para que se constituyera 
un museo en su comunidad. 
Entonces el Centro Regional 
Oaxaca y la Licenciatura en 
Antropología Social, Sistema 
Abierto, formamos un equipo 
interdisciplinario para laborar 
conjuntamente con la comu­
nidad en el proyecto del Mu­
seo Comunitario de Santa 
Ana del Valle. 

La diversidad étnica que 
presenta el estado de Oaxaca 
es la mejor garantía para ejer­
cer la pro te cci6n del patri­
monio cultural a través de la 
autodefensa por parte de las 
mismas comunidades étnicas. 
Por ello fue importante la co­
laboración del Centro Regio­
nal con Santa Ana del Valle y 
la Licenciatura de Antropolo­
gía Social -Sistema Abierto­
en el proyecto del Museo Co­
munitario. Es importante se­
ñalar también que, en esta 
última, participan maestros 
indígenas bilingües originarios 
de diez grupos étnicos del es­
tado, lo cual dio un carácter 
específico a su colaboración. 

El proyect; arrancó con la 
recopilación de material bi­
bliográfico y documental so­
bre la historia de Santa Ana. 
se revmó el archivo munici­
pal, se consultaron fuentes 
secundarias, y se testimonió 
la ltisto ria oral con pláticas 
de tres ancianos que, convo­
cados por las autoridades 
municipales, hablaron sobre 
las minas y las haciendas de 
principios de siglo y la Revo­
lución Mexicana. 

A través de un concurso 
de narrativa popular se ali­
mentó el material para el 
gUÍÓn museográfico. En este 
concurso se recibieron traba­
jos de los habitantes de Santa 
Ana y se dieron premios en 
efectivo a los tres primeros 
lugares y diplomas de men­
ción honorífica a otros diez. 

El resultado consistió en 
más de veinte textos sobre la 
fundación del pueblo, los 
cuentos y las creencias locales 
o la participación de algunos 

miembros de la comunidad en 
la Revolución. En varios casos 
trabajaran conjuntamente jó­
venes y ancianos en las narra­
ciones. Tomados en conjunto, 
los trabajos aportaron un rico· 
acervo documental. El evento 
de premiacíón, en el que par­
ticipó la Secundaria Abierta 
y el grupo de danza "Los vie­
jitos", permitió difundir am­
pliamente los objetivos y el 
enfoque del museo. 

Tanto los resultados del 
concurso como ias pláticas 
con miembros de la comuni­
dad definieron tres temáticas 
importantes para la identidad 
comunitaria. Éstas fueron los 
orígenes prehispánicos del po­
blado, la participación de 

miembros de la comunidad en 
la Revolución y el proceso de 
trabajo de los textiles de lana, 
ocupación fundamental de la 
mayoría de sus habitantes. 
Con este desglose, comenza­
mos a redactar el guión mu­
seográfico. 

A continuación, se solicita­
ron donaciones de objetos 
para exhibir en las tres salas. 
Un anciano donó al museo 
una baJa de cañón que él 
guardó durante setenta años; 
el proyectil podía haberlo 
matado si el mecanismo de 

explosión no hubiese fallado. 
Muchísimos hombres y mu­
jeres trajeron piezas prehis­
pánicas que habían encontra­
do a través de los años; un 
maestro de primaria donó 
más de una docena de piezas 
que usaba en sus clases y va­
rios señores donaron rifles 
que habían usado sus padres 
durante 1a Revoluci6n. De 
esta manera, se conformó una 
colección original significativa 
y representativa del patrimo­
nio histórico de Santa Ana. 

Al mismo tiempo, las au­
toridades municipales citaron 
a una reunión con las diferen­
tes asociaciones del poblado 
(asociación de padres de fami­
lia, junta de mejoras materia-

.,,:¡•-~ 

les, comité de agua potable, 
etcétera) para explicar el ob­
jetivo de la campaña y solici­
tar su colaboración. 

Consignados cada uno de 
los objetos y las piezas pre­
hispánicas, se trasladaron aJ 
Centro Regional para su res­
tauración. Paralelamente, co­
menzamos a visitar diferentes 
familias para tomar fotogra­
fías que mostraran el proceso 
de elaboración de los textiles 
de lana. 

La comunidad acordó en 
asamblea general la donación 

de un local que se encuentra 
sobre su plaza principal, para 
el museo. Puesto que ya esta­
ba avanzada la redacción del 
guión;sé tomaron medidas y 
se comenzó el diseño museo­
gráfico. 

Los fondos económicos 
del museo eran escasos, por 
lo que fue necesario realizar 
una campaña para conseguir 
vitrinas, tableros y mamparas 
que se obtuvieron finalmente 
de las bodegas de los museos 
nacionales y regionales del 
INAH. Debemos señalar que 
directores de diferentes mu­
seos atendieron cordialmente 
nuestra campaña. 

El siguiente paso fue la la­
bor de montaje donde intervi-

no el museógrafo, los electricis­
tas, serigrafistas y carpinteros 
del Centro Regional. Se traba­
jó arduamente duiante varias 
semanas. En esta etapa fue 
indispensable el apoyo de la 
comunidad. 

Autoridades, padres y ni­
ños ayudaron a pintar el local. 
Un joven elaboró una maque• 

ta para la sala de la Revolu­
ción; un electricista del pue­
blo instaló gratuitamente el 
sistema eléctrico. Tres señoras 
se presentaron entonces con 
una nueva donación; eran una 



anciana de cien años, su hija y 
su nieta. Las tres generaciones 
se habían reunido para traer 
un enredo y faja de principios 
de siglo que colocaron cuida­
dosamente sobre un maniquí 
del museo. 

El 12 de septiembre de 
1986 estaba listo el museo 
para su inauguración. Se deci­
dió llamarlo Museo "Shan­
Dany". que si~nifica "bajo el 
cerro", nombre zapoteco del 
pueblo de Santa Ana. Asistie­
ron al evento autoridades del 
IN AH, representantes del go­
bierno del estado, del Con­
greso local, de la Secretaría 
de Turismo y de la Asocia­
ción Regional para las Indus­
trias Populares. Por su parte, 

los miembros de la comuni­
dad presentaron la danza de 
los viejitos y un fandango tra­
dicional. Después de unos 
discursos breves, se cortó el 
listón y se abrió el museo. 
Cientos de personas se agru­
paron para entrar a verlo. Un 
joven nos comentó: "Durante 
años hemos o(do historias del 
General Jbarra, de los revolu­
cionarios de Santa Ana. Aho­
ra los podemos ver". 

En los días sjguien tes, se 
formó el comité del museo. 
Siete miembros fueron nom-

brados en asamblea general y 
tomaron la protesta de cum­
plir con el encargo de conser­
var y difundir el patrimonio 
histórico de Santa Ana. Deci­
dieron tomar tumos para 
abrir el muse o los siete días 
de la semana. Con ellos, ela­
boramos un plan de trabajo 
para garantizar su manteni­
miento y promoción. Un 
equipo de la ENAH traba­

jó durante una semana para 
elaborar el inventario y regis­
tro de las piezas arqueológi-1 
cas, que entregaron al comité 
para garantizar la integridad 
de la colección y su perma­
nencia en Santa Ana. Poste­
riormente, se inventarió la 
colección del museo mediante 

un proceso de digitalización 
computarizada, oomo parte 
de un proyecto piloto em­
prendido básicamente por es­
tudiantes de 1a ENAH. El 
comité se organizó pa:ra dis­
tribuir carteles en las zonas 
arqueológicas y otros centros 
de reunión. 

Al mismo tiempo, se orga­
nizaron visitas a1 museo para 
niños de escuela. Al final de 
la visita se les pedían dibujos 
o escritos sobre lo que más 
les pudo haber interesado. 
Una nlfta de cuarto año escri-

bió: 

La señora que está haciendo 
hilo y los que están tejiendo, 
las cazuelas anti guas y las ha­
chas antiguas, los cuchillos y 
los rifles antiguos y las gentes 
que fueron a la guerra. 

A partir de la fecha de 
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Actividades de sellJlibiliza­
ción y rescate del patrimonio 
tangible e intangible llevadas 
a cabo por los propios habi­
tantes de la comunidad, así 
como !a vinculación del espa­
cio museístico con la actividad 
productiva principal, apoyada 
en las formas tradicionales de inauguración del Museo 

"Shan-Dany" se realizaron gobierno, son !os principales 
otra seríe de actividades que . frutos de esta primer expe­
ejemplifican planteamientos 1

1 

rienda que comienza a tener 
museológicos en un inicio eco en otras comunidades in­
concebidos. se organizaron 1

1 

dígenas del Estado. 
dos exposiciones que se exhi- Crear una red primar ia de 
bieron en el Museo Regional doce tle estos museos, con la 
de Oaxaca, Oax. La primera I asesoría técnica académica 
de éstas tuvo como finalidad del INAH, presenta una incal­
presentar el trabajo de los ·1' culab\e posibilidad de ÍI de­
productores de textiles, don- ja_ndo en manos d~,las co~u­
de se vendió la totalidad del mdades la protecc1on y difu­

material exhibido. Los pro­
ductores decidieron otorgar el 
30% de las ganancias al man­
tenimiento del museo. 

Por otro lada(, se creó un 
taller de fotografía dirigido 
por uno de los fotógrafos del 
Centro Regional del INAH y 
un grupo de niftos, jóvenes 
y adultos de la comunidad, 
prepararon una exposicibn de 
su producción en el mismo. 
Las temáticas las eligieron per­
sonalmente y se refirieron al 
entorno y la vida de Santa 
Ana del Valle, Tlacolula. 

sión de su patrimonio cultural. 

Tierra profanada. Historia 
ambiemal de México, 

Fernando Ortiz Monasterio, 
Isabel F cm ández, Alicia Castillo, 

José Ortiz Monasterio , Alfonso 
Bulle Goyri , México, INAH, 

SEDUE, 1987, 360 p. 
(Colección Divulgación) 

En este trabajo se formula 
una propuesta para que se 

haga compatible el 
desarrollo de México 

y !a conservación de la 
naturaleza. 

Explicándose las causas 
de la actual situación en 

la historia del país, se 
intentan promover 

cambios estructurales. 
Tierra profanada 

pretende una 
aproximación a la historia 

ambiental de México, 
vinculando al ser humano 

con la base material de la 
producción, con el 

contexto en el que tiene 
lugar el desarrollo: el 

medio ambiente. 
Se presenta aquí una 

historia de y con 
la naturaleza. 

Ti«T~Jlfa.f:lllolid■ 
1w!.101i~ llfflbi...,111 d~ Mtl.K o 
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Martha Toriz*' 

Conservación del patrimonio 
cultura] latinoamericano* 

Bajo el patrocinio del Getty 
Conservation Institute (GCl), 
el Programa de Naciones Uni­
das para el Desarrollo (PNUD­
UNESCO ), y el Instituto Na­
cional de Antropología e His­
toria (lNAH), se inici6 en el 
mes de junio el Seminario Ta­
ller de Actualización para 
América Latina en Conserva­
ción de Pintura sobre Tela. 

La realización de este se­
minario taller, que culminará 
el 14 de agosto, tiene lugar en 
la Escuela Nacional de Con­
servación, Restauración y Mu­
seografía "Manuel del Castillo 
Negrete", dependiente del 
INAH y ubicada en el excon-

• Este artículo fue elaborado con 
información proporcionada por el 
Prof. Jaime Cama Villafnnca, Di­
rector de la Escuela de Conserva­
ción, Restauración y Museografía; 
y con las declaraciones que hicie­
ran Luis Monreal, Director del 
Getty Conservation lnst., y Silvio 
Muta!, responsable del Proyecto 
Regional del Patrimonio Cultural 
y Desanollo PNUD-UNESCO. 
n Dirección de Publicaciones. 

vento de Churubusco, en la 
ciudad de México. 

Participan en este curso de 
actualización 15 personas, en­
tre restauradores, jefes de ta­
ller o profesores de cátedra 
de restauraci6n, tanto mexi­
canos como de otros puntos 
del continente americano: el 
PNUD-UNESCO ofreció diez 
plazas pata becarios de Amé­
rica Latina 1 ; por parte de Mé­
xico participan cinco perso­
nas, entre exalumnos de la Es­
cuela de Conservación, jefes 
de taller y docentes. 

El curso, en cuya planta 
docente se hallan especialistas 
procedentes de varios países 2

, 

tiene por objeto proporcionar 
a los participantes un conoci­
miento a fondo de la comple­
jidad de la obra pintada sobre 
tela, además de actualizar, en 
Latinoamérica, la metodolo-

1 Aigentina (1), Bolivia (1), Brasil 

(2), Colombia(!). Cuba (1), Chi­
le ( 1), Perú (3). 
2Dinamarca (2), España (1), Esta­
dos Unidos (5), Inglaterra (2), 

Italia (2), México (8). 

gía que se utiliza en la conser­
vación y la restauración de 
pinturas sobre tela, de la épo­
ca colonial al siglo XIX. 

Los orígenes de este curso 
se remontan a los cursos de 
formación que se han dado en 
el pasado; sin embargo, bajo 
las presentes características 
particulares, es la primera vez 
que se realiza un seminario 
taller de actualización en con· 
servación de pintura sobre 
tela. 

La celebración de un even­
to de esta importancia en Mé­
xico no es casual, ya que es 
un país pionero en conserva­
ción en América Latina. Des­
de 1967-68 se llevan a cabo 
cursos de restauración que, 
gracias a un convenio con la 
UNESCO (1967-1977) y a 
otro con laOEA (1971-1981 ), 
han formado gran cantidad de 
restauradores para América 
Latina. 

La idea de organizar un 
curso de este tipo surgió a 
partir de una reunión en Bo­
gotá, Colombia, en 1985. En 
dicha ocasión la dirección de 
la Escuela de Conservación, 
Restauración y Museografía, 
a cargo del profesor Jaime 
Cama Villafranca, y el área 
de recursos humanos del Ins­
tituto Getty, hicieron un di­
seño preliminar del curso, al 
cual se adhirió posteriormen­
te PNUD-UNESCO. Al res­
pecto Luis Monreal, di.rector 
del Getty Conservation lnsti­
tute, durante la inauguración 
del curso, comentó que el 
proyecto del mismo se refor­
zó en abril de 1986, cuando 
en México se celebró una con­
ferencia internacional sobre la 
Conservación del Patrimonio 
Arqueológico In Sítu . 

En aquella ocasión se ma­
nifestó la necesidad urgente 
de que los restauradores de 
pintura tuvieran la oportun i­
dad de reunirse y discutir los 
problemas que giran en tomo 
a su especialidad. El doctor 
Monreal añadió que esta ur­
gencia se debe a que América 
Latina es una de las regiones 
del mundo que cuenta con 
uno de los acervos pictóricos 
más ricos, en donde se encuen­
tra plasmada la historia del 

continente americano; este 
patrimonio se encuentra ex­
puesto a los avatares del tiem­
po. Y ya que los cuadros 
cuentan con unos cuantos 
"médicos", por ello se consi­
deró urgente un curso de ac­
tualización, en que durante 
dos meses se reunieran estos 
especialistas con el objeto de 
intercambiar experiencias ·so­
bre técnicas y materiales nue­
vos. 

Ahora, con la realización 
de este evento, tanto instruc­
tores como participantes re­
presentan de manera simbóli­
ca las escuelas anglosajona y 
latinoamericana. 

Por su parte, Silvio Muta!, 
responsable del Proyecto Re­
gional del Patrimonio Cul­
tural y Desarrollo PNUD­
UNESCO, señaló la impor­
tancia de que por primera 
vez el organismo que repre­
senta y el INAH trabajen en 
forma conjunta en México; 
país considerado como el nú­
cleo de radiaci6n en la for­
mación y desarrollo de la 
conservaci6n. 

El curso se conforma de 
lecciones teóricas y prácticas. 
Se enfatiza particularmente 
en las téc11icas de diagnóstico, 
estabilización y preservación 
de pinturas, subrayando el 
concepto de mínima interven­
ción, cuidando de no alterar 
el sentido original de la obra. 
El semínario taller se desarro­
lla temáticamente, conforme 
al proceso de restauración. 

El programa consta de los 
siguientes tópicos: principios 
básicos de conservación, do­
cumentación y examen de la 
obra; consolidación, reentela­
do; climatología y luminotec­
nia; sistemas de embalaje y 
transporte; limpieza, retoque 
y barnices. Durante la última 
semana continuarán los traba­
jos de taller, se discutirán los 
aspectos administrativos y or­
ganizativos de las colecciones, 
y se hará una revisión general 
del curso. 

Posteriormente, en dife­
rentes países se organizarán 
cursos multiplicadores de la 
experiencia recibida, para que 
de esta manera sea mejor apro­
vechado el curso. 



Salvador Díaz-Berrio..., 

Formación de especialistas en 
conservación del patrimonio 
cultural inmueble en México* 

El cai;o de México representa 
gran interés en lo relativo a 
la formación de técnicos y 
especialistas en materia de 
conservación del patrimonio 
cultural inmueble. 

Hace veinte años se inició 
y se mantiene la formación 
de personal, en forma casi 
simultánea, en tres centros de 
enseñanza .lel país; las univer­
sidades de México, Guanajua­
to y el centro del Instituto 
Nacional de Antropología e 
Historia (INAH) en Churu­
busco. En los tres casos, los 
inicios de esta actividad se 
caracterizaron, afortunada­
mente, por una apertura, un 
intercambio y una participa­
ción internacional amplia y 
diversificada. De 1966 a 1968 
colaboraron 24 especialistas 
extranjeros procedentes de l O 
países 1, en cursos de las tres 
escuelas. 

Por una parte fue posible 
entonces que destacados es­
pecialistas, como por ejem­
plo Hans Foramittí (del Bun­
desdenkmalamt de Austria), 
A. Bonet Correa, Paul Gui­
nud, E.W. Palm, Roberto 
Pane, Paul l'hilippot, Pedro 
Armillas (de las universida­
des de Madrid, Toulouse, 
Heidelberg, Nápoles, Bruse• 
las y Chicago, respectiva­
mente) y Mihailo Vu~ak (del 
Museo de Be)srado) impartie­
ran cuISOs en los tres centros 
de enseñanza. 

Por otra parte, también 
desde 1967, se comenzó a 
contar en México con espe­
cialistas formados por la 

•Ponencia realiza.da para la Asam­
blea General del (COMOS, 
Washington, E.U.A., 1987 
••Departamento de Proyectos 

Técnicos 

práctica, tan to en el país 
como en centros de forma­
ción y de enseñanza extran­
jeros, particularmente de Bél• 
gíca (IRPA), Checoslovaquia 
(Escuela de Artes Plásticas de 
Bratislava), España (Universi­
dad de Madrid y Ministerios 
de Educación y Vivienda), 
Francia (Ministerio de Cul­
tura, Universidad de París y 
Louvre) e Italia (Universidad 
de Roma, Instituto Central de 
Restauración, e ICCROM), y 
más adelante de Austria, Esta­
dos Unidos, Holanda e lngla· 
terra. 

Las particularidades y ne-
cesidades de conservación del 
patrimonio cultural de Méxi­
co, así como los arraigados y 
tradicionales enfoques antro­
pológicos y sociales, en el es­
tudio de la cultura nacional, 
caracterizaron también las ba­
ses de los programas fonnati· 
vos desde esa primera etapa. 

Se debe recordar que la 
primera fase de esta labor 
estuvo marcada por las fuer­
tes personalidades de Manuel 
del Castillo Negrete y José 
Luis Lorenzo, en Churubusco, 
y la de Víctor Manuel Ville­
gas, en las universidades de 
Guanajuato y México. 

Aunque los curso¡¡ forma• 
les en el área de bienes in­
muebles se iniciaron primero 
en las escuelas de arquitec­
tura, de México en 1967 y 
de Guanajuato en 1968 -sin 
olvidar el primer curso infor­
mativo realizado en el INAH, 
en 1964-, Churubusco ad­
quiere mayor significación, 
por diversos motivos que 
mencionamos a continuación, 
señalando al mismo tiempo 
las semejanzas que aparecen 
con el Centro Internacional 
de Roma, el ICCROM. 

I. Interacción entre práctica y 
teorl.a 

Tanto en Guanajuato como 
en Churubusco los estudios 
se apoyaron sistemáticamente 
en labores prácticas, para dar 
respuesta a problemas y nece­
sidades reales, planteados por 
diferentes elementos del pa­
trimonio cultural cercano al 

ambito de acción de estas es­
cuelas: en Guanajuato, por 
estar íntimamente relaciona­
da la escuela con el medio 
urbano histórico y social de la 
ciudad, y en Churubusco, por 
la posiblidad de que la escuela, 
como parte integrante de la 

institución, se asociara a las 
labores propias del INAH. 

Por ejemplo, así se lleva­
ron a cabo en los primeros 
años los siguientes estudios 
y proyectos de restauración, 
los tres primeros en Guana­
juato, y en Churubusco los 
otros tres: 

l) Templo de la Compañía 
y su entorno, y adapta­
ción de la casa cural 
(1968). 

2) Templo y conjunto de San 
Roque - San Fenwido 
(1969). 

3) Conjunto del Templo, ex­
hospital y asentamiento de 
Mellado (1970). 

4) Templo y conjunto de San 
Antonio Tomatlán, D.F. 
(1972). 

5) Templo y barrio de San 
Francisco en Coyoacán, 
D.F.(1973). 

6) Zona histórica, ex-conven­
to y ca pillas de visita en 
Coyoacán, D.F .. (1974). 

Debe subrayarse que desde 
entonces y en todos los casos 
citados, además del medio y 
el entorno urbano, también 
se estudiaba y se llegaba a 
trabajar con los elementos 
muebles asociados, en cada 
caso. Este tipo de trabajo se 
hizo ya en forma más consís­
tente con apoyo de los pro­
fesores H.C. Von Imhoff en el 
caso de San Francisco, Co­
yoacán, y Jaime Cama en los 
de Mellado, Gto., San Anto­
nio Tomatlán y Santa Cata­
rina, Coyoacán, en la ciudad 
de México. Enfoques seme-
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jantes se manejaron en el 
ICCROM, desde sus cursos 
iníciales. 

También es importante se­
ftalar que en Guanajuato y 
despul:s en Churubusco, nu­
merosos trabajos prácticos se 
desarrollaron como tesis más 
adelante, para 1estamar, reha­
bilitar y adaptar di versos edi­
ficios y conjuntos arquitectó­
nicos, que sirvieron de base 
para realizar las obras que se 
propusieron en estos trabajos 
académicos. 

11. Conservación integral o 
global del patJimonio cultural 

En Guanajuato, además de las 
prácticas del curso de paleo­
grafía, por ejemplo, en el ar­
chivo de la universidad, siem­
pre útiles y sorprendentes para 
los alumncs, y de la in terac­
ción con ~ actividad en ma­
teria de bienes muebles, los 
estudiantes hacían numerosas 
visitas, apuntes y levantam­
mientos, no sólo de espacios 
abiertos o de conjuntos de ar­
quitectura civil de la ciudad, 
sino de los elementos históri­
cos de ingeniería, en el entor­
no montañoso de la pobla­
ción; puentes y presas, tiros 
de mina, haciendas de benefi­
cio, etcétera. 

Antes de trasladarse a Chu• 
rubusco en 1965, el entonces 
llamado "Departamento de 
Catálogo y Restauración", 
cuando se realizaba el primer 
curso del INAH en el excon­
vento del Carmen, en la puer­
ta de al lado, el profesor Tin­
tori d11 Roma y sus colegas 
mexicanos luchaban con las 
partes de un strappo recien­
temente efectuado y practi­
caban wia especie de gran 
rompecabezas. En la puerta 
de enfrente don Manuel Cas­
tillo Negrete también luchaba 
no sólo por descifrar un texto 
de Cesare Brandi sino, entre 
otra~ cosas, por organizar las 
entonces e8Cllálidas pero ya 
designadas "fototeca" y "bi­
blioteca", que ahora conoce• 
mos en Churubusco. 

La vecindad y las interac­
ciones tanto con el trabajo 
de restauración de los bienes 
muebles como con la conser-
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vación del patrimonio urbano 
y natural, aun antes de esta­
blecerse la Convención de la 
UNESCO de 1972 y las posi­
bilidades de trabajo museo­
gráfico y museológico favore­
cidas por la cercanía y los 
espacios del mismo Museo 
de Churubusco, propiciaron 
y caracterizaron desde un 
principio la formación así 
como el desarrollo temático 
de la conservación, peculiar 
de Churubusco. 

Lo anterior se recuerda 
para subrayar los elementos 
que favorecieron y favorecen 
el manejo de una considera­
ción realmente global del pa­
trimonio cultural y las ricas 
posibilidades de un auténtico 
trabajo inter o multidiscipli­
nario, elementos que también 
se encuentran en el caso del 
ICCROM. 

Además de facilitarse la 
comunicación de las bases, 
disciplinas o materias de apo­
yo comunes a las diversas 
especialidades (teoría, legis­
lación, historia, fotograme-

tría, patología y deterioro de 
materiales, etc.), asi como el 
uso de elementos comunes 
(biblioteca, fototeca, labora­
torios, etc.), es posible ver y 
palpar la labor que se desarro­
lla en los distintos laborato­
rios, talleres, aulas y áreas de 
trabajo. 

Por otra parte, am has es­
cuelas, en Guanajuato y en el 
INAH, establecidas en el ex­
hospital de Belén y en el 
exconvento de Churubusco, 
edificios del siglo XVIII acon­
dicionados para su uso actual; 
además de ser vivos ejemplos 
de las posibilidades de adapta­
ción y uso de edificios históri­
cos, están situadas en zonas 
urbanas históricas y tradicio­
nales; una en la misma zona 
histórica central de Guanajua­
to y la otra a unos cientos de 
metros de distancia de varios 
barrios del área de Coyoacán , 
como los de San Andrés o 
San Mateo, entre otros. 

El ICCROM comparte es­
tas características, desde su 
ubicación inicial en via Ca-

vour, junio al Instituto Cen­
ual de Restauración, como en 
su nueva sede en el ex-hospi­
cio de San Michele, en el 
Trastevere romano, 

JII. El estudio del patrimonio 
arqueológico, arquitectónico 
y urbano 

En forma también semejante 
al caso del ICCROM, en el 
área de estudio del patrimo­
nio inmueble, desde un prin­
cipio se planteó -y así se 
maneja en la actualidad- el 
trabajo orientado hacia tres 
campos o niveles relacionados 
intimamente entre sí, tanto 
en los aspectos teóricos como 
prácticos; el arqueológico, el 
arquitectónico y el urbano. 

Por las características par­
ticulares del patrimonio in­
mueble de México, la perma­
nencia y vigencia de los patro­
nes de asentamiento y de 
organización espacial, no sólo 
de la época virreinal sino de 
la 6poca prehispánica, tienen 
gran importancia los aspectos 
arqueológicos de la conserva­
ción (como sucede en el caso 
de Roma). Quizá el título de 
la obra de Augusto Melina, 
"La restauración arquitectó­
nica de edificios arqueológi­
cos", refleja significativamen­
te esta consideración. 

Aunque el titulo oficial 
asignado al curso de Chuzu­
busco es el de Maestría en 
Restauración Arquitectónica, 
mismo al que se le atribuye 
una importancia prácticamen­
te similar a los tres campos 
mencionados, desde el progra­
ma inicial de 1 9 7 3 hasta los 
programas actuales, la discu­
sión académica se ha mante­
nido casi continuamente en 
torno a dosificación, secuen­
cia y calendarización para 
tratar estos temas, por las 
ventajas e ín convenientes de 
las distintas alternativas. 

La secuencia temática: AI­
queología, Arquitectura, Ur­
banismo, ofrece la ventaja de 
avanz.ar en el estudio de la 
problemática de la conserva­
ción y la restauración, siguien­
do una graduación progresiva 
de la complejidad y dificultad 
de los casos. Esta misma se-

cuencia es !a qu~ desde hace 
ya veinte años se ha seguido 
en el ICCROM, incrementán­
dose progresivamen te lo rela­
tivo a la problemática de los 
conjuntos urbanos. 

Sin embargo las secuencias: 
Asentamientos Históricos o 
Urbanismo-Arquitectura­
Aiqueología y Urbanismo­
Arqueología - Arquitectura 
permiten, desde las fases ini­
ciales, tomar en consideración 
los contextos de los bienes 
objeto de estudio y trabajo, 
avanzando de los niveles más 
generales a los particulares, 
especialmente si se trata de 
enfatizar lo relativo al nivel 
arquitectóni co en la última 
etapa formativa, disponiendo 
de mayor información. 

La evaluación y discusión 
sobre secuencias y dosifica­
ción de componentes no sólo 
se ha realizado en el ámbito 
de Churubusco sino que se ha 
tratado ele ampliar a otros 
centros de enseñanza, espe­
cialmente a las universidades 
de México y Guanajuato, que 
participaron en el Seminario 
sobre Evaluación de Planes de 
Estudio de Maestrías en Res­
tauración Arquitectón ica, que 
se llevó a cabo en Churubus­
co, en 1985. 

De hecho, aun poniendo 
más énfasis y dedicando ma­
yor tiempo para cada uno de 
estos tres campos o niveles, 
se ha hecho evidente y existe 
un consenso real sobre la con­
veniencia de avanzar paralela­
mente en ellos tres. 

La estructura adoptada, 
atribuye un carácter de sin­
tesis al cuarto y último pe­
riodo, como en el ICCROM, 
para manejar mejor el carác­
ter global del patrimonio cul­
tural y propiciar que se de­
finan e inicien los temas 
particulares de tes.is indivi­
duales o por equipos, dentro 
de un marco general, después 
de los tres periodos en los 
que se acentúan los niveles 
citados. 

Por otra parte, se han bus­
cado especialmente de J 983 
a la fecha, temas para trabajo 
práctico en donde pudieran 
manejarse aspectos urbanos, 
arquitectónicos y arqueológi-



cos en un mismo sitio. Así 
se trabajó en sitios como Mi· 
tia en Oaxaca, Tepoztlán y 
Tlayacapan en Morelos, el 
centro de la cimlad de Méxi­
co, y en Teotihuacán. por 
ejemplo. El trabajo realizado 
durante el año académico, 
permitió desarrollar después 
diversos temas de tesis en esos 
mismos sitio5 con las que :;e 
graduaron 12 egresados en es­
tos últimos años. Una de estas 
tesis obtuvo en 1986, el Pre­
mio Anual "Francisco de la 
Maza" establecido por el 
IN AH ese año para e 1 mejor 
trabajo de conservación rea­
lizado el año preceden te. 

Por último, deben mencio­
narse los tres criterios básicos 
que se han aplicado tanto en 
el ICCROM como en Churu­
busco. quizá con mayor énfa­
sis en este último caso : 

1 ° La participación pluri­
discip!inaria de alumnos ar­
quitectos, arqueólogos e inge­
nieros (en ese orden cuantita­
tivo) y la eventual presencia 
de urbanistas, historiadores o 
licenciados en derecho. 

2° La realización de diver­
sos trabajos prácticos en 
equipo a lo largo de los estu­
dios, como también se llevó 
a cabo en Guanajuato. 

3° La flexibilidad para la 
elección geográfica y temáti­
ca de los trabajos de tesis; en 
los países de origen en el caso 
de extranjeros, o en las pro­
vincias de procedencia en 
caso de participantes del inte­
rior del pais. 

Se ha impulsado continua­
mente la elaboración de las 
tesis de grado a corto plazo, 
después de acabar los estudios 
y, por otra parte se plantean 
requerimientos generales y es­
pecíficos para elevar ni~les 
de los trabajos de tesis y que 
los temas contengan obligato­
riamente proyectos particula­
res de restauración de inmue­
bles, independientemente de 
consideraciones y análisis teó­
rícos, históricos, estéticos, m a­
temáticos, etcétera. 

Además de desarrollarse es­
tos tres centros mexicanos pa­
ra responder ante todo a las 
necesidades nacionales, e! ca­
so de Churubusco muestra ca-

racterísticas partkulares. des­
de su origen, en relación con 
su actividad, en d ámbito in­
ternacional. 

IV. Influencia regional y vo­
cación internacional del cen­
tro del IN AH en Churubusco 

En forma similar al ICCROM. 
fundado corno Centro Inter­
nacional, desde su formación 
el centro del INAH se carac­
terizó por su apertura interna­
cional y proyecci6n regional 
en América Latina y los con• 
veníos de colaboración esta­
blecidos desde 1967 con la 
U NESCO y desde 1971 con 
la OEA, impulsaron lógica­
mente su carácter internacio­
nal. 

Interesa observar la rela­
ción cronológica que existe 
entre estos dos centros; el 
ICCROM se funda en 1959 
y el Departamento de Ca­
tálogo y Restauración del 
INAH, precedente de Chu­
rubusco, aparece en 1961. 
El primer curso internacional 
del ICCROM se realiza en 
1966, mismo año en que se 
funda el "Centro Regional 
Latinoamericano Paul Core­
mans" ya en Churubusco, 
donde se impartió el primer 
curso nacional de I O meses 
en 1965 y se lleva a cabo 
el primero internacional en 
1968. 

El año siguiente se efe c­
túa la primera de las mi­
siones de un director del 
ICCROM a Churubusco y 
dos años después, en 1971, 
se inicia la colaboración con 
laOEA. 

El ICCROM mlllltiene su 
carácter de centro de for­
mación internacional desde 
1966, y Churubusco desde 
1968, aunque en este último 
caso no se renovaron los 
acuerdos de colaboración con 
la UNESCO y OEA, al llegar 
a su término, en 1977 y 1981 
respectivamente. Hasta 1984, 
es decir durante casi 20 anos, 
se mantuvo la presencia rep-11-
lar de becarios latinoamerica• 
nos (UNESCO y OEA) en 
Churubusco, y aun después 
han seguido participando en 
los cursos nacionales estu-

MUSEO NACIONAL 
DELAS 

CULTURAS 

PIEZA DEL MES 
JULIO 

Noria Fumiguruma 

Durante el periodo páramos cn campos 
Ello. 1603-1868, tk cultivo. Se 
hubo un gran conslruycron miles 
desarrollo de centros t:c pcquc11os pozos, 
urbanos y c<1nall's. esclusas y 
comerciales en bordos, <.:on d 
Japón. Para satisfacer objeto uc elevar el 
la demanda de esta agua hasta los surcos 
cn:cicn te población UL' las parcelas. 
era necesar io La noria es un 
incrementar la ejemplo de estos 
producción agrícola. mecanismos y su 
Por tanto, el gobierno construcción requería 
feudal emprendió de un trabajo especial 
obras de irrigación de carpintería. 
para transformar los 
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diantes extranjeros proceden• 
tos do B6lgica, Brasil, Canadá, 
Cuba, Ecuador y Grecia, por 
ejemplo, ya fuera del marco 
de los acuerdos anteriores. 

En la Memoria de labore, 
1977-79 publicada por el 
INAH, se asentaba: 

En septiembre de 1979 se 
inauguraron los cursos, con 
172 alumnos, de los cuales 
65 procedían de otros países, 
de 1a1 manera que en el pre­
sente se hablan 9 lenguas, 
además del espaflol, entre pro­
f esores y alumnos de la E&­
cuela. •. 

Ese mismo año participa­
ron 60 alumnos extranjeros 
y tres italianos, en los cuatro 
cursos regulBres del ICCROM, 
con lo cual se manüiesta nue­
vamente la semejanza entre 
ambos centros. Sin embargo, 
dos años después se tomó la 
desafortunada decisión de no 
renovar el acuerdo de colabo­
ración con la OEA, al igual 
que se hizo anteriormente 
con la UNESCO. 

A pesar de la reducción en 
la participación de la OEA, 
primero en profesores y des­
pués en becarios, el recono­
cido nivel alcanzad o por este 
centro de formaci6n ha per­
mitido mantener su peso es­
pecífico no sólo en la región 
sino en el ámbito internacio­
nal. 

En Churubu!ieo se ha llega­
do, inclUso antes que en otros 
centros, a realizar en su sede, 
cursos, talleres y seminarios 
específicos de actualización y 
especialización para gradua­
dos, de tres a seis semaru13 de 
d uracibn en varías disciplinas, 
oontando nuevamente con el 
apoyo del ICCROM, la OEA 
y el Centro Habitat, de Na­
ciones Unidas. El ICCROM ha 
impulsado acertadamente este 
tipo de cursos fuera de su se­
de en distintas regiones, y 
quizá con el tiempo los reali• 
ce también en Roma. 

En 1986 se realizó el cur­
so INAH-OEA de "Metodo­
logía de trabajo en centros 
históricos" y el curso-taller 
INAH-ICCROM-FONHAPO • 
HABITAT, sobre "Rehabilita­
ción estructural y funcional 
de habitaciones populares en 

edificios históricos situados 
en regiones sísmicas", en los 
que se contó con 24 partici­
pantes de 16 paísesl y 12 
profesores huéspedes, de 10 
países 3

. 

Para 1987 se programó un 
curso de actualizacibn sobre 
"Conservación de pintura de 
caballete sobre tela" con apo­
yo de la Fundación Paul Getty 
y un seminario internacional 
sobre "Rehabilitación de vi· 
viendas en ciudades históri­
cas", en colaboración con el 
Centro Nacional de Conser­
vación, Restauración y Mu· 
seografía, de Cuba y apoyo 
del Centro Habitat y el 
ICCROM. 

Aun n;conociendo la im­
portancia de este tipo de ac-

tividades de enseilanza supe­
rior, seguirnos considerando 
fundamental la necesidad de 
un apoyo e intercambio inter­
nacional en los niveles básicos 
de formación (técnico, licen­
ciatura y maestría), tan nece• 
sarios en la zegión, como se 
llevaba a cabo en el marco de 
los acuerdos con UNESCO y 
OEA. 

El carácter y la vocación 
internacional en el caso de 
Churubusco, no excluye natu­
ralmente la conveniencia de 
desarrollar centros similares 
en otros países, como sucede 
ya en Colombia, Cuba y Perú 
por ejemplo. 

Por otra parte, dentro de 
una política de apertura, in­
tercambio y participación in· 

ternacional, y como forma de 
retroalimentacíón de conoci­
mientos e información, inde­
pendientemente de la colabo­
ración de especialistas mexi­
canos en otros centros de la 
región (Canadá, Colombia, 
Cuba, Perú y Panamá, por 
ejemplo), se ha tratado de 
mantener e impulsar la parti­
cipación de estudiantes mexi­
canos en centros de forma­
ción del extranjero. 

Tomando sólo el caso del 
ICCROM, al cumplir veinte 
anos sus cursos internacio­
nales, han participado, en sus 
cuatro cursos regulares, 36 
estudiantes mexicanos, de los 
cuales 26 siguieron el curso 
de "Conservación Arquitectó­
nica", es decir el 72 % del to­
tal, con un promedio superior 
a dos participantes por año, a 
pesar de que durante seis años 
(1979 a 1984) no participó 
ningún mexicano en ese curso 
delICCROM. 

Conclusión 

Al llegar en 1987 al vigésimo 
aniversario del acuerdo Méx.i­
co-UNESCO, evaluando el 
trabajo desarrollado parece 
evidente la conveniencia de 
no autolimitarse, reconocer la 
interdependencia internacio­
nal y la comunidad de facto• 
res y objetivos de los países 
de la región, no sólo para 
mantener e impulsar la capa­
cidad, tanto de Churubusco 
y de otros centros de forma­
ción en la región y las posi­
bles interacciones entre ellos, 
sino utilizar nuevos mecanis­
mos y formas de apoyo de los 
organismos internacionales es­
pecializados en este campo, 

Actualmente, además de 
las posibles formas y vías ya 
tradicionales de colaboración 
bilaterales y multilaterales, así 
como los acuerdos y conve­
nios con UNESCO y OEA, 
a través de sus programas or­
dinarios y de participación, 
que conviene mantener o res­
tablecer, ante las dificultades 
económicas de los organismos 
internacionales en años re-

. cientes, también se debe pen­
sar en otras formas de colabo­
raci6n internacional. 



Por una parte recordamos 
que desde la reunión de Cra­
covia, en 1965, el ICOMOS 
estableció un Comité Interna­
cional de "Formación de ar­
quitectos y de personal cali­
ficado" en correspondencia 
con lo expresado en sus esta­
tutos. Por otra, los países que 
han suscrito recientemente la 
Convenci6n del Patrimonio 
Mundial de 1972 como es el 
caso de México, tienen lapo­
sibilidad de formular progra­
mas formativos específicos, 
con base en dicha Convención. 

En resumen, el centro for­
mativo del INAH, inicialmen­
te llamado "Centro Regional 
Latinoamericano Paul Core­
mans", y ahora "Escuela Na­
cional de Conservación, Res­
tauración y Museografía, Ma­
nuel Castillo Negrete", como 
el "Centro Internacional de 
Estudios para la Conserva­
ción y Restauración de los 
Biertes Culturales" de Roma, 
ahora llamado lCCROM han 
alcanzado un grado de madu­
rez que plantea la necesidad 

de adoptar nuevas políticas 
y formas de acción. Aquí, 
además del papel lógicamen­
te prioritario del ICCROM, 
podrían jugar papeles más sig• 
nificativos, en los campos re­
lativos a los museos y a la 
conservación del patrimonio 
cultural inmueble, el ICOM 
y especialmente el !COMOS 
por sus más amplias posibi­
lidades de accibn en este úl­
timo campo. 

Sin tomar en cuenta las 
cantidades de alumnos ins­
critos o egresados, del total 
de 95 estudiantes que han 
presentado sus tesis de grado 
en licenciatura o maestría en 
Churubusco, de 1976 a di­
cíembre de 1986, 28 son ex­
tranjeros, procedentes de l S 
países 4

, es decir el 29 % • Este 
porcentaje es aún mayor en el 
caso de la maestría en con­
servación de bienes inmuebles 
ya que de los 42 titulados, 
16 son extranjeros proceden­
tes de 12 países 5 , es decir el 
38%. Creo que los simpleli 
números muestran claramente 

la vocación y la función de 
este centro en el ámbito ame­
ricano. 

Entre numerosas referen­
cias, para concluir citaremos 
solamente unas palabras pro­
nunciadas recientemente en 
Méxioo, por Paul Philippot, 
director emérito del ICCROM: 

Puede afirmarse que hay una 
generación formada en contac­
to con la problemática, real­
mente internacional, ya que se 
encuentran los mismos proble­
mas en todas partes. Existen 
naturalmente düerencias, pero 
értas residen sólo en la historia 
y en los materiales de cada re­
gión. 
Se aprecian ya frutos significa­
tivos, producto de la colabo­
ración internacional, aunque 
sigue ha hiendo fallas en la cír· 
culación de la información. 
Pienso que es muy importan• 
te, sobre todo para los jóvenes, 
que se conozcan los trabajos 
realizados en otros sitios, y no 
sólo leer acerca de ello s. El 
con tacto directo es necesario 
para lograr una mejor com­
prensión.6 

NOTAS 

1 
Alemaniil (RFA), Bélgica, Es­

paña, Estados Unidos, Francia, 
l.ogl.a.terra, Italia, Polonia, Vene­
zuela y Yugoslavia. 
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2 Algcntlna, Br a$1], Canadá, Co­
lom bia, Cuba, Grecia, Guatemala, 
Honduras, Nicaragua, Panamá, Pa• 
raguay, Perú, República Domini­
cana, El Salvador y Uruguay. 
3 Bélgica, España, Canadá, Fran­
cia, Guatemala, I talla, Nueva Zc,­
landia, Perú, Venezuela y Yugos­
lavia. 
4 Aigen tina, Brasil ( 4), Canadá 
(2), Colombia (3) , Ecuador (3), 
Estados Unidos (2), Grecia, Japón, 
Nicaragua, Paraguay, Perú (2), 
Republica Dominicana, Rwnanía, 
Senegal (2), Venezuela y Uruguay, 
~ Los mismos que en la nota 4 
excepto Estados Unidos, Japón, 
Rwnanfa y Senegal. 
6 Antropolog/a, Boletín Oficial 
del INAH No. 9, mayo-jwúo, 
1986. 

Fotografías tomadas de: 
Guillermo de Zéndcgui, "El arte de 

salvar el arte". Américas, revúta 
publicada por la Secretaría General 

de la O EA en eYpaíiol, inglés 
y portugués. p. 3-10. 

Crónica No. 9, Boletín Anual 1983 · 
<k/JCCROM, Centro internacional 

de estudios para la conservación 
y la restauración de los bieMs 

culturales , en co-publicación con el 
Proyecto Regional de Patrimonio 

Cumral l'NUD/UNESCO. 

ICCROM 1959-1984, edición 
conmemorativa del 250 tmhiersario 

del JCC,ROM, Italia, 1984. 
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Gilberto Rarnfrez Acevedo"' 

Sahumadores 
mexicas 

La depuración de ciento~ de 
fragmentos de sahumadores 
me x icas rescatados durante el 
Proyecto Tlatelolco ( 1 %4). 
qu~. se encontraban almacena­
dos en la ccra111otc..:a dd 
Departamento de Salvamento 
Arqueológico. permitió obte­
ner un amplio muestrario de 
piezas y datos precisos sonrc 
sos características. 

Los sahumadores mexicas 
fueron objetos de uso ritual 
cuya manufactura cesó tras 
la Conquista. ya q11<: los ritos 
o ceremonias religiosas im­
puestas por los españoles 
exigían otra parafernalia. 

El mango de los sahuma­
dores tiene como remate una 
cabeza <le serpiente que era el 
símbolo o representación de 
una deidad; lo gue se contra­
ponía al concepto occidental 
de una relación del mal wn 
las scrpien tes. Los restos de 
sahumadores resultan, por 
tanto, precisos indicadores de 
ocupación durante la fase 
Azteca III (Tenochtitlan) del 
Horizonte Posclásico Tardío 
de la Cuenca de México 
(1325 a 1521 años d.n.e.). 

• Departamento de Salvamento Ar­
queológico. 

l..úm. l Sahumador mexí,-a 

Los sahumadores eran ~cí­
picntes con mango. que si,·vic• 
ron como cxpdcdorcs de aro­
matizante: se colocaba carbón 
encendido y sobre ~sic el 
co1>al. Sirvieron también co­
mo sonajas: el mango tubular 
contenía pequeiias esferas de 
barro, que al agitarlas produ· 
cían un :;onido semejante al 
del cascalxl de una serpiente 

ero talu.r. El recipiente de los 
sahumadon:s se hizo con cala­
dos triangulares que permiten 
el paso del aire; gnipos de 
cuatro, armoniosamente dis­
tribuidos formaban una cruz. 
El mango sonaja tubular se 
extiende hasta un moño nuca ! 
y remata, como hemos dicho, 
en una cabeza de serpiente 
invertida ( véase lámina 1 ). 

Las xiuhcoat/ (serpientes 
<le fuego) son representacio­
nes de los rayos so!art'.s, cuya 
rosición normal es de drriba 
hacia abajo. La colocación in-

--·: 

lám. 2 Remate de manto 
sa/11.1 m ad,►r 

vertida de las cabezas <le ser­
piente en relación al reci­
piente, sugiere una posición 
correcta tanto invertida como 
normal, dependiendo rte sí se 
usaba propiamente corno sa­
humador o como pieza con 
atributos venerab les, es decir, 
si además de sahumador re­
presentaba una deidad objeto 
de culto . 

En la mitología azteca, 
acerca de la creación del 
hombre, Huitzilopochtli, el 
sol, luego de nacer del vientre 
de su madre Coat/ícuc, vieja 
diosa de la tierra, corto con 
la serpiente de fuego la 
cabeza de Cuyulxauhqui, la 

l.tim. 3 Mun¡¡o dt' .l'u!wmudor 

luna, para salvar la vida de su 
madre y puso en fuga a las 
Ct·n1zonhuítz11ahua c , las es­
trellas (Caso, 1953:23). La 
forma de las cabel.as de ser ­
piente con rémales conv Lr­

gcntes t!n la nariz, la pCsición 
y la asociación con el uso de 1 
fuego, permiten inferir que se 
trata de representaciones de 
Xiuhwall (véans e láminas ~-
3 y 4). 

Las dos bandas exteriores 
de la sección infe rior de 1~ 
Piedra del Sol o Calendario 
Azteca son, segun Caso 
(ídem: 49), dos dragones o 
serpientes de fuego que llevan 
al sol por el cielo y en tre sus 
fauces se ven los rostros de 
las deidades a las que sirven 
de disfraz: son los dioses 
Tezcatlipoca y Huitzllo­
pol·h tli, soles nocturno y 
diurno respectivamente. Afir­
ma Caso (/dem: 55) que 
Xiuhtecutli , señor de l año, de 
la yerba, o señor de la tur­
quesa, es también Hueh-Ae­
teo ti, dios viejo del fuego y 
ocupa el centro en relación 
a los punto~ cardinales; sus 
sacerdotes se identificaban 
por una cruz que también se 
encuentra, formada por cala­
dos, en los sahumadore~ o 
tlemaitl, manos de fuego. 

Nuestros sahumadores fue­
ron usados, afirma Sahagún 
( [1582] 1975: 168), por ios 
mexicatl teohuatzin, quien ~s 

[ ... ]disponían de las co.sas que 
,e habian de hacer en todas l:ts 
provincias sujetas ha México 
tocantes a la cultura de los 
dioses[ ... ] los ornamentos de 
este sátrapa eran: una jaqueta 
de tela y un incensaríe 1c: los 
que ellos usaban y una talega 
en q uc llevaban copal para 
incensar. 

En la !ámina VIII de la 
Tira de la Peregrínacfrjn apa ­
rece el dibujo de un sahuma­
dor dentro de un contex t o 
que nos ha-:c sospcc.:har que se 
usa co mo topónimo, posible­
mente signifique "Tcmaitlán" . 
En d Códic e Burb611ico st: re­
presentaron sahumadores en 
las láminas donde aparecen 
las siguientes tleidat.lcs: Tf'1ioc, 

dios <le las lluvias: Jxtla· 
co/iuqui, deidad de la nieve 
o granizo: Tlazo/te/1/ /. deidad 

Lám. 4 Rem111e de 111'1il!IU 

de las inmundicias, y Tezca tli· 
poca, deidad conocida como 
"espejo humea nte". 

El origen de los sahumado­
res que 5e forman de reci­
p iente, mango tubular y re­
mate, puede situarse hacia el 
Horizonte Preclásico Superior 
de la región mixteca. Los má s 
antiguos que se conocen se 
u saron durante el po bla­
m 1ento zapoteco del Valle de 
Oaxaca, precis amente de la 
época Monte Albán 1 ( 400 
a 200 años a.n.e.). Otros 
sahumadores parecidos que 

se han hallado hacia la región 
maya--1.oque de Chiap as, co­
rres ponden al Posclás ico, y 
presentan figuras antropo­
morfas invertidas como rema­
te. Los recipientes carecen 
de calados. 

Luego del anál isis de los 
sahumadores mexicas, nos 
dimos cuenta que presentan 
formas generales diferentes 
que pudimos dividir entre: 
sahumadores con cabeza de 
fauces abiertas y de fauce s 



cerradas, que pueden presen­
tarse sólidas o huecaS; además, 
sus diseños pueden ser simples 
o complejos. Nuestra clasifi­
cación de las cabezas de ser­
piente de los sahumadores 
mexicas no pudo, por las con­
diciones de los restos, deter­
minar a qué grupo de diseños 
de los mangos corresponden; 
cuando se trataba de piezas 
semicompletas, carecían de 
los dibujos del mango, debido 
a la erosión y a lo fragmen­
tado de los que sí conserva ­
ban diseños. Las cabezas las 
dividimos como sigue: 

l. De fauces abiertas: 
I.A.1. Huecas con remate de 
nariz con escuadra 
l .A.2. Huecas con remate de 
nariz curvo 
l.A.3. Huecas y de nariz 
simple 
l.B. l. Sólidas de forma rea­
lista compleja 
l. B. 2. Sólidas de forma rea­
lista simple 

2. De fauces cerradas: 
2.A. l. Huecas con calados so­
bre los labios 
2.B.1. Sólidas de fauces ex­
tendidas 
2.B.2. Sólidas de forma rea­
lista simple 
(véange láminas 2 a 6) 

Destacan por sus finos y 
estéticos rasgos las :te fauces 
abiertas huecas, y con remate 
de nariz en escuadra o curvo 
(1.A.l. y l.A.2.). Las más 
comunes en la Cuenca de 
México resultaron ser las de 
fauces cerradas y sólidas ex­
tendidas (2.B.1.); algunas pa­
recen m;;ldeadas y retocadas. 

Solamente once muestras 
presentaban restos de los di­
bujos o diseños sobre el 
mango, suficientes para de-

lám , 5 Diseño en el mango del sahumador 

terminar lo5 elementos. Las 
líneas negras que forman los 
dibujos se calcaron sobre la 
superficie cilíndrica, por lo 
que se presentan desdoblados 
(véanse láminas 5 y 6); esto 
es, para conocer la disposi­
ción de tales dibujos, debe 
en rollarse el papel hasta que 

Lám. lí Dibujo en el sahumador 

los detalles se sobrepongan. 
Agrupamos las formas de los 
elementos o motivos como 
sigue: 

l. Formas "almenadas" 
H. Motivos "florales" 

lll. Motivos de "uñas feli­
nas" o de "garras de ave 
rapaz" sobre bandas rec­
tangulare s parale las. 

Las secciones dibujadas de 
los mangos abarcan la mitad 
del mango tubular hasta la 

\ 

~~~~ 
cabeza, inclusive. Los dibu;os 
con formas ·'almenadas", pue­
den estar acompai'lados o 
comb inados con motivos "flo-
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rales" y de "uñas felinas'', 
o "garras de aves rapaces". 
Las bandas con cuadros se de­
coraron rítmicamente , alter­
nando con color "azul maya" 
( valor de la tabla cromática 
de Munsel!: azul pálido verdo­
so: 5 B 7/1). Se colorearon 
también de "azul maya" al­
gunos detalles de las cabe­
zas, principalme nte las cejas 
y la nariz. El color azul en 
tiempos prehispánicos se aso• 
ciaba al agua (o Tlaloc} , 
a la nube tempest uosa y era 
también símbo lo de dign idad. 

En la sección tu bular o 
mango de los sahumadores se 
aplicó un baño de engobe 
blanco pulido, desde la mitad 
hasta donde se une con el 
recipiente, y en la base del 
recipiente se aplicó engobe 
rojo pulido. Bandas concén­
tricas de color negro mate se 
dibujaron en el fondo, y se 
confunden con los restos y las 
manchas de carbón. 

Los mexicas obtuvieron 
sahumadores hechos en otras 
regiones ccn técnicas decora­
tivas propias; tal cosa de­
muestra el sahumador polí ­
cromo cholulteca que se 
exhibe en la Sala Mexica del 
Museo Nacional de Antropo­
logia; desgraciadamente , se 
halló muy fragmentado e 
incompleto. 
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Rogelio Zúñiga R. 

Ritos de vida entre 
los tarahumares 

Las futura.s generacíones no encontmnín otros recuerdos de los 
tarahumares que los que logren recoger los clentificos de hoy, de 
14.bios mismru de este pueblo y del estudio de sus uretutlloa y cos­
tumbres. Han llegado hasra nosotros como restos interesan tes de 
remotas edadea, como reprexnt,.ntes de una de lasetapaade mayor 
lmporrancüi en el desarrollo de la r<1Za human", como ejemplo de 
una de gqué/Jas, 

Karl Sophus Lumholtz, 
El México desconocido 

ES DE NOCHE. Arriba Mechá, la Luna, parece una delgada 
uña en creciente. Abajo la gunógoriki, la casa de troncos, deja 
escapar alguna luz por la rendija de la puerta entrecerrada. 
R.abríka el marido ha salido en busca de su suegra, que vive 
cerca, pues Sibiriana, su mujer, está a punto de tener su primer 
hijo. Mientras espera que lleguen, ella pasea la mirada por el 
único cuarto que hay en la casa para comprobar que todo esté 
preparado. En efecto, hay un palo que atraviesa el rincón, apo­
yado en aquellas dos paredes a la altura de su cabeza, que 
Sibiriana puede alcanzar con ambas manos. Bajo esta viga su 
esposo acomodó hace rato algunas piezas de manta y una gima• 
ka o cobija de lana. En el fogón, al rescoldo entre las brasas, se 
encuentra una olla de barro casi llena de agua. 

El sabor del humo, acre y picante, no la molesta pues toda 
su vida, los catorce años completos, ha respirado al calor de la 
leña de encino o de madroño sobre cuyo fuego primero su 
madre, como su abuela antes que ella, cocinaron y le enseñaron 
a preparar el kobishi o pinole, el keoriki o esquiate,el watónari 
y las rémé, que los mestizos llaman atole y tortillas; además de 
otros platillos que ahora no se le antojan. Su estómago se 
aprieta con las contracciones provocadas por el nuevo tarahu­
mar que se agita en su interior. 

No muy lejos, las voces le llegan apagadas: 

-Ké'me machiamti. 
-Ne animéa ma 

mu ga'rá uméruma newayá. 
-Má ne machi chi 

regá ta orábo. 

-No sé muy bien. 
-Te voy a decir para que lo 

puedas hacer bien. 
-Ya sé cómo le vamos a 

hacer. 

Rabrika se oye algo nervioso, pues piensa que convertirse 
en padre de una criatura no es asunto de todos los días. Solpina 
en cambio, con seis partos y tres hijos vivos y ya crecidos -los 
dos muchachos aún son solteros- parlotea confiada; tener 
hjjos tampoco es cosa del otro mundo, después de todo. 

Ambos entran en la casa y el marido, convenientemente 
aleccionado, toca el agua para asegurarse de que está tibia. Su 
suegra palpa a la parturienta con rápidos movimientos y asien­
te con aire experto: 

-Ga 'rá júku. -Está bien. 

Sí, todo va bien. No puede ser de otra manera, ya que el 
otro día el o'wirúame o curandero ofició la ceremonia de cura• 
ción; los tarahumares bailaron el tutugúri toda la noche, bebie• 
ron mucho tesgüino y las mujeres sacrificaron un animal para 
hacer el tónari, la carne que mezclada con granos de maíz se 
cuece sin sal. Cuando Rayénari, el Sol, estaba ya alto en el 
cielo, ellos comieron y bebieron en el awírachi, ese patio cere• 
monial que con sus tres cruces plantadas hacia donde sale el 
sol, puede verse frente a toda casa tarahumara. El o 'wirúame 
curó luego a toda la familia. 

Se acercó pausado, serio, solemne. Tornó un poco de tónari 
en un guaje y lo arrojó a los cuatro rumbos. Con ademanes 
lentos repitió la ofrenda con el tesgüino, luego mojó un cruci­
fijo pequeño en la bebida e hizo la señal de la cruz varias veces 
en el aire, una frente a la cabeza de Sibiriana, otra delante de 
cada hombro y por último a la altura de las roclillas de la mujer 
que, junto a su esposo, ambos cerca del fuego, arrodillados y 
baja la mirada, sintieron cómo los purificaba la cura. El oficiante 
repitió los movimientos del rito con Rabrika en idéntica for• 
ma. Colgó del cuello de cada cónyuge sendos collares hechos 
con las semillas de la planta que los blllncos conocen como 
lágrimas de Job o lágrimas de San Pedro. 

El o 'wirúame tomó enseguida un tubo de baká, el carrizo 
de los cañaverales que bordean los arroyos. tan abundantes en 
la Tarahumara; apoyó el extremo en la mejilla de Sibiriana, 
junto al ojo derecho y chupó por la otra punta, a quince cen­
tímetros de distancia para escupir el contenido en una hoja de 
mazorca. Cambió la caña por otra igual que guardaba en una 
vasija llena de agua y repitió la succión en el ojo, de Rabríku. 



. ·./ ·i~,-
·' ,{:/. / ..... ~ 

Tras un sorbo de tesgüino curó las piernas, vientre y pecho de 
los esposos; por último, echó los escupitajos de la hoja a la 
lumbre luego de mostrarlos a la concurrencia, cuyos integran­
tes vieron los gusanos -la enfermedad- mezclados con la saliva 
del curandero. 

El médico roció el agua en que enjuagó las cañas alrededor 
del fuego. Tomó una rama encendida y la pasó por la cabeza 
de Sibiriana y de Rabrika hasta que algunos mechones de pelo 
se chamuscaron y cortó así el hilo que mantiene al no nacido 
atado al cielo. De esta manera, pudo permitir el nacimiento y 
conjurar el peligro de aborto y otros males que de no ser por 
el, pueden sobrevenir a la familia, como huracanes y tormentas. 
El o'wirúame dejó caer la antorcha en la fogata, quitó sus 
collares a los exmcizados y guardó sus utensilios en una bolsa 
de cuero que cerró de un tirón, con lo que dio por terminada la 
ceremonia. 

Así pues, nada puede ir mal ahora que se aproxima el naci­
miento de la criatura. 

Las dos mujeres se miran y asienten sin decir palabra. Las 
contracciones son muy frecuentes. Sibiríana aferra el travesaño 
con las dos manos y separa las piernas; así facilita el trabajo de 
parto y al mismo tiempo evita que la sipúchaka, la larga falda 
que forma una especie de campana con sus numerosos pliegues, 
estorbe el paso del bebé. 

La matrona acomoda los trapos entre los tobillos de su hija; 
de pie tras ella coloca las manos en la informe cintura y mur­
mura algo ínintei.ígibie. Ambas respiran al unísono y en un 
momento dado la comadrona aprieta hacia abajo la matriz 
abultada: un gemido ahogado escapa de la garganta de Síbiría-
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na. Frente a su esposa Rabrika sostiene la infusión de hierbas 
que mientras tanto ha preparado y le da a beber algunos sorbos. 

Las maniobras de las mujeres se repiten a intervalos cada 
v,:,1. más cortos. !)e pronto, tras un sollozo prolongado de la 
muchacha, el niño se desliza por entre las piernas de su madre 
y cae sobre el nido con un ruido sordo que no se percibe, sofo­
cado por la exclamación de la abuela: 

- ¡Má ma _'ch inare bal - ¡Ya nació! 

Mientras la parturienta permanece aferrada al tronco que le 
sirve de sostén, So!pina toma el afilado cuchillo de piedra -no 
de acero porque al crecer, el muchacho se convertiria en asesi­
no- que su yerno Je tiende y corta de un rápido tajo el cordón 
umbilical; anuda el ombligo del nuevo tarahumar, un chiquillo 
rubicundo que llora sin cesar y se lleva la mano a la boca en un 
intento por mamar, y lo lava con agua tibia antes de envolverlo 
en pañales de tela limpia. 

Entre tanto se ha producido el parto placentario y Sibiriana 
se dirige tambaleante a la cama de tablones que, montados 
ij()bre dos burros de madera, se apoyan en la pared. El marido 
sale para dar tiempo a su suegra de enterrar la placen ta detrás 
de la vivienda y al trasponer la puerta comprueba que ya ha 
amanecido. 

Los colores del día le parecen nuevos, el aire frío le sabe 
mejor y los aromas del bosque tienen un gusto nítido y claro . 
Ahora es papá y ha de asumir nuevos deberes. Respira hondo y 
da las gracias a Onorúame, el padre, por el nacimiento de su 
hijo. Regresa a la casa y entra con además posesivo y suficien­
te, Se acerca al niño y Jo contempla serio; Jo toca torpemente y 
retira la mano, un poco asustado por la fragilidad y suavidad 
de la piel. Solpina prepara algo de comer mientras Sibiriana y 
el recién nacido descansan. 

Al ver que nadie le hace caso, el nuevo padre sale y se sienta 
al sol, la espalda apoyada en la pared de su casa, algo fastidiado 
y un poco sorprendido. Se consuela un poco ante la perspectiva 
de que no hará nada en tres días, pues su trabajo le saldría mal 
y atraería la mala suerte. La fortuna, él lo sabe muy bien, es 
cosa seria, que no conviene tentar. Síbiriana en cambio, le dará 
de mamar al chiquillo hoy en la tarde y mañana reanudará sus 
quehaceres cotidianos como de costumbre. 

··· 'f º ,. 
:(,« • 

;f.'i/t "-~--.\,..:;J i :.:~:.;;::;. 



22 

RA Y b'N AR/, EL SOL, ha salido y se ha ocultado tres veces. El 
o 'wirúame permanece apartado y con aire distante. Los tarahu­
mares empezaron a llegar desde temprano y luego de saludar a 
los padres del niño se pasean por el awfrachi o lugar donde se 
danza, en espera de que comience la ceremonia <le purificadón, 
el wiktthériame o sahumerio ritual que ha de hacerse a los tres 
días puesto que el chiquillo es varón; si fuera niña, el rito se 
celebraría mañana, 

Los parientes de Rabrika limpiaron el patio desde ayer; 
arrancaron las hierbas, nivelaron el terreno y repararon los 
tablones del ;eJibéchi , el altar que se alza poco más de medio 
metro al píe de las tres l-TUCes plantadas al oriente, las dos 
dedicadas a Onorúame y a Eyerúame, los que son padre y 
madre, y la más pequeña o nawidki a la muerte, elevada algo 
más lejos, a la izquierda. 

Las mujeres mataron una cabra y cocinaron el tánari luego 
de separar la sangre del animal. Colocaron el tesgüino junto a 
las cruces y las otras ofrendas -pinole, tortillas y tónari- sobre 
el altar. Ahora la ceremonia está a punto de comenzar con el 
futubúri o turugiíri, el baile que el tecolote -r'uhíkuri - les 
enseñó a los antesapados. 

El o'wirúame, Rabrika y Rankilinu, su futuro compadre, se 
colocan frente a las cruces, de cara al este, en la mano derecha 
sendas sáwara o sonajas ceremoniales, la expresión respetuosa 
y solemne. Los tres oficiantes agitan !as sáwara hacia los lados. 
Cuando juzgan que han llamado suficientemente la atención de 
Onorúame y b'yerúame, sacuden los instrumentos de arriba a 
abajo y avanzan con pequeños saltos al tiempo que entonan el 
canto que acompaña la danza sagrada; pasan las cruces y se 

detienen unos diez pasos más allá, dan media vuelta y regresan, 
re basan el altar otros diez pasos, giran y repiten las evoluciones 
tres veces , con lo que termina el introito o preludio del tu tugúri. 

Ahora los asistentes se integran al movimiento, los hombres 
a la derecha y las mujeres a la izquierda, todos con los brazos 
cruzados mientras el trío de conduc tores canta y sigue el ritmo 
de este a' oeste antes de voltear y avanzar en dirección contra­
ria. Los hombres marchan en línea, seguidos por las mujeres, 
dan medio giro y repiten el desplazamiento una y otra vez, 

Horas después, el o 'wirúame decide que ya han bailado bas­
tante, se detiene frente a las cruces y el iu tu buri termina. 

El curandero levanta el tesgüino y lo presenta a las cruces 
para consagrarlo, Ingiere un poco y ofrece la bebida a los pre­
sentes. Rabrika, Sibiriana y el niño , con Rankilino y Sinóba, 
los padrinos, hincan las rodillas en tierra. El o 'wirúame toma 
un poco de mo 'réwaka, que los blancos y los mestizos conocen 
como incienso y hace la señal de la cruz a los lados de la cabeza 
de cada miembro de la 'familia y de los padrinos. Con tres ramas 
de pino encendidas en la hoguera, quema un poco de pelo de 
cada uno, se llena la boca de agua y escupe sobre sus cabezas, 
de manera que traza una cruz , con lo que termina el ritual 
mo'oréma o mo 'orépumana, es decir, les "corta la cabeza" . 

El curador es un hombre concienzudo, por lo que ahora 
se dispone a finalizar la curación con el wiku bériame propia­
mente dicho. Arroja unas ramas verdes de enebro en el fuego 
para provocar una densa humareda blanca y a una señal suya 
Rabríka y Rankilíno , su compadre, colocan aJ niño en una 
gimaka o cobija de lana y lo exponen al humo tres veces hacia 
los cuatro rumbos, levantan al bebé en alto para que Rayénari, 
el Sol, le dé de lleno y caminan alrededor de las cruces según la 
ruta del astro: primero al este, luego al norte, después al oeste 
y por último al sur, No embadurna el o 'wirúame al chiquillo 
con el ungüento de grasa de víbora de cascabel y hierbas por­
que esta costumbre ha caído en desuso . 

Termina así la cura y todos los presentes se disponen a con­
sumir las existencias de tesgüino, lo que ocurre con sorprendente 
rapidez, pues al caer la noch e no queda una sola gota. 

A lo lejos, aquí y allá se escuchan las voces de los invitados 
que, tambaleantes, se dirigen a sus casas, hecho que pasa inad­
vertido para Rabrika quien, con una expresión beatífica en el 
rostro, duerme tranquilamente los efectos del licor. 

Julio 21 de 1987. 

Fotografía: L. V,erplancken S.J. 
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Seminario sobre rehabilitación de vivienda 
en zonas históricas urbanas. 
Conclusiones y recomendaciones 

Los participantes en el Seminario sobre 
Rehabilitación de Vivienda en Zonas 
Históricas Urbanas, reunidos en las ciu­
dades de México y La Habana durante 
los días 11 al 29 de mayo de 1987, 

TOMANDO COMO BASE 

La importancia econ6mica de la in­
fraestructura existente en las zonas his­
tóricas de las ciudades latinoamericanas, 
construidas con el esfuerzo de varias ge­
neraciones; 

La significativa relación existen te 
entre los habitantes tradiciOnales y el 
medio físico de las tonas históricas ur­
banas así como las adecuadas relaciones 
espaciales, urbanas y ambientales que 
distinguen a estas zonas y su valor esté­
tioo, histórico, arquitectónico, social y 
documental; 

Los criterios sobre conservación y 
restawaci6n consignados en la Carta de 
Venecia tic 1964 y en las recomenda­
cionei. de diversos organismos interna• 
cionales como UNESCO, ICOMOS, 
PNUD y HABITAT, así como las exp11-
rienci.as positivas Iograd;ts en el actual 
proceso de rehabilitación en sectores 
históricos de México, D.F., a partir del 
terremoto de 1985 y los resultados en­
comiables logrados en el mejoramiento 
de La Habana Vieja, gracias a los esfuer­
zos colectivos que se hallan en proceso; 

Los estudios e informes aportados 
por los plltticipantes, las discusiones, 
análisis y visitas de estudio realizadas 
durante el seminario así como los do­
cumentos y estudios elaborados por las 
a.dministraciones locales y las institucio­
nes nacionales de cada uno de los países 
representados; 

ELABORARON EL SIGUIENTE 
DOCUMENTO 

A, Aná&is y diap6stico ¡eneral 

l. La problemática general de la 
vivienda en América Latina es de enorme 
magnitud por los altos índices de creci­
miento de la poblaci6n, la migración 

campo - ciudad, el déficit cualitativo y 
cuantitativo de unidades habitacionales, 
la carencia de recursos disponibles y 
la velocidad creciente de la demanda de 
viviendas. 

Esta problemática se acentúa por la 
diversidad de enfoques y la discontinui­
dad, la falta de coherencia o la ausencia 
de políticas en diversos países de la re­
gión. 

Es hora de reconocer nuevas líneas 
de solución y revalorizar las acciones 
que llevan a la recuperación del patri­
monio habitacional existente, prineípal­
mente en las zonas históricas de nuestras 
ciudades; de lo contrario se provocada 
una tragedia altamente significativa en 
términos sociale5, culturales y económi­
cos en el marco global del desarrollo ur­
bano. 

2. Nuestras zonas urbanas históricH 
presentan rasgo:s comunes, más allá de 
sus orígenes, formas de planificación y 
procesos de desarrollo frecuentemente 
semejantes a pesar de cinco siglos de 
relllidades diversas, producto de la di­
ferente incidencia de factores geográ• 
ficos, socio-económicos, políticos, cul­
turales e incluso coyunturales. 

Además de los rasgos comunes se 
apiecian también problemáticas distin• 
tas, tomando en cuenta las diferentes es­
calas urbanas que varían desde capitales 
virreinales, hoy metrópolis de población 
millonaria con importante patrimonio 
del siglo XVI al XX, hasta pequeftos po­
blados hoy casi abandonados por proce­
sos migratorios y cuyo patrimonio con­
siste muchas veces en una peculiar y va­
liosa simbiosis de arquitectura popular y 
medio natural. 

3. Los diferentes gobiernos así 
como los organhmos internacionales es­
pecializados han impulsado hasta ahora 
la construcción de viviendas nuevas en 
nuevas mbanizaciones, dedicando aten­
ción y recursos humanos, financieros y 
materiales en proporciones mínimas a 
las viviendas'en zonas históricas mbanas. 
Se ha llegado a emprender acciones de 
importancia sólo ante la eventualidad de 
grandes catástrofes naturales y, sin em­
bargo, la situacibn de emergencia y de 

urgencia es permanente en muchas zonas 
urbanas históricas. 

Por otra parte se advierte que en la 
formación universitaria establecida en 
diversos campos profesionales como el 
derecho, la sociología, la economía, la 
administración, la ingeniería e incluso el 
urbanismo, la arquitectura y la restaura­
ción de monwnentos, no se aborda la 
problemática de la vivenda en zonas ur­
banas históricas . 

4. De la confrontación de experien­
cias entre los países participantes en el 
Seminario se verifica que el estudio de la 
problemática de la vivienda en zonas ur­
banas históricas es relativamente nuevo 
en América Latina, ya que sólo se cuen­
ta con estudios teóricos y académicos 
aislados, iniciativas de expertos y alguna 
respuesta incipiente en los organismos 
nacionales. 

Diferentes son los casos de México 
y Cuba. En el primero de estos países, 
el sismo de 1985 hizo necesaria la par• 
ticipación de especialistas en conserva­
ción del patrimonio en la· lacea de xeha­
bilitar más de cien inmuebles destina­
dos a vivienda. 

En el caso de Cuba existe un plan 
de rehabilitación de vivienda, incluido el 
programa de preservación de La Habana 
Vieja, y ya se han concretado vanos ca• 
sos de rehabilitación de edilicios de valor 
patrimonial destinados a vivienda multi­
familiar. 

A pesu de esta~ dos valiosas expe­
riencias tanto desde el punto de vista 
del enfoque, como de la metodología y 
rerultados, el panorama global latinOil• 
mericano es de grave emergencia, y exi­
ge políticas, estrategias, acciones e in­
tervenciones concretas además de dedi• 
caci6n, convencimiento y esfuerzo sos­
tenido, 

B. Caiacterísticas de la rehabilitacilJn 
de viviendas en zonas históricas urbanas 

l. Las zonas urbanas históricas es­
tán constituidas no sólo por los centros 
históricos monumentales, sino también 
por barrios y asentamientos urbanos me­
nores y por pequeños pueblos en áreas 
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ruralc~ en los que el patrimonio edifica­
do está constituido por arquitectura po• 
pular armoniosamente integrada con la 
vida de sus pobladores y con su marco 
natural. Se manifiesta en estas estructu­
ras, con alto porcentaje de edificaciones 
11edicadas a viviendas, una identidad ma­
durada por varias generaciones de usua­
rios y constructores que han asimilado 
distintos lenguajes y técnicas, integrán­
dolos a sus usos y ti-adiciones, adaptán­
dolos al medio ambiente. 

2. La rehabilitación de viviendas en 
z:onas urbanas históricas es la solución 
habilacional integral para las necesidades 
de los grupos humanos y la preservación 
del valor de identidad cultural c¡ue posee 
el patrimonio construido. Esta forma de 
restauración constituye una manera de 
resolver un problema económico y so­
cial, además de ser una aportación va­
liosa para la conservación de los diversos 
contextos culturales y ambientales. 

3. La rehabilitación de vivienda en 
zonas urbanas históricas se diiige, esen­
cialmente, a los usu!llios y a su habitat, 
por lo que se considera de primordial in­
terés la permanencia de los usuarios ori­
ginales en las viviendas rehabilitadas. Esta 
permanencia, además de corresponder a 
un elemental derecho de arraigo, es un 
elemento básico pua la mejor preserva­
ción del patrimonio, dada la valoración 
que el mismo usuario hace de su propio 
habitat. 

4. Una mentalidad consumista pre­
valece aún en los criterios con los que se 
juzga el patrimonio construido, ya que 
ciertas normas comunes en muchos paí-
5es declaran obsoletos y sin valor econó-

mico a edificios que cuentan varias dé­
cadas de haber sido construidos. 

Sin embargo, innumerables edificios 
con siglos de antigüedad. no ~lamente 
están respondiendo adecuadamente a 
nuevos requerimientos sino que son pre­
feridos frente a construcciones más mo­
dernas, entre otros motivos , porque su 
expectativa de vida futura es más larga 
que la de muchas const111cciones re­
cientes. En muchas ocasiones éstas han 
sido diseñadas y construidas dentro de 
esos mismos criterios consumistas de ob­
solescencia mientras que las obras cons­
truidas hasta alrededor de la tercera dé­
cada de este siglo fueron concebidas y 
levantadas para perdurar y lo han lo­
grado. 

La reducción de la calidad en nu­
merosas construcciones recientes para 
vivienda, hace necesario aplicar políti­
cas de recuperación y rehabilitación de 
la vivienda existente con un sentido de 
economía basado en la capacidad insta• 
lada y en el efecto multiplicador que las 
intervenciones oportunas representarán 
para prolongar la vida últil de edificios 
históricos dedicados a vivienda. 

S. El conjunto de actividades dirigi­
das a la rehabilitación integral requerirá 
tanto de la aplicación de los oficios y 
formas constructivas tradicionales, co­
mo de la inserción de técnicas y maní• 
festaciones contemporáneas, incluyendo 
a las nuevas edificaciones en predios va­
cíos. 

El diseilo contemporáneo deberá 
constituir en tales casos, un medio para 
la preservación material y espiritual de 
estas zonas, y no devenir en un fin en sí 
mismo. 

La r,rc,encia de edificios contempo­
nincos ~omplctaní el patrimonio cons­
truido siempre y cuando su concerción 
y diseno partan de una actitud de inte­
gración armónica y de preservación de 
la identidad heredada y no de un enfo­
que de ruptura que anteponga la obra 
individual. 

6. Las zonas históricas urbanas 
constituyen estructuras, en las que ade­
más de sus valores simbólicos se da, con 
mayor fuerza y arraigo la multiplicidad 
de funciones y actividades. entre las que 
la vivienda c-0nstituye el elemento que 
les confiere cohesión y vitalidad que se 
va incrementando con el paso del tiem­
po y debe considerarse como un bene­
factor social semejante a la educación 
y la salud de la población. 

7. Los beneficios económicos direc• 
tos de la rehabilitación de vivienda en 
zonas históricas se pueden clasificar en 
beneficios fácilmente cuantificables, y 
los que son difíciles o impo~ibles de 
cuantificar y sumar arilmeticamente. En 
el primer caso generalmente sólo se con­
sidera el costo de la obra nueva . 

Si la obra se lleva a cabo en un pre­
dio ocupado, no siempre se considera el 
costo de preparación del lote, que in­
cluye costos de demolición y traslado de 
desechos. Si la construcción se realiza 
en tierra no urba!Ú2ada los costos de in• 
fraestructura física, de aprovisionamien­
to, equipamiento y servicios sociales ge­
neralmente no son computados en el 
costo de la vivienda. Esta omisión hace 
la comparación de ·costos falsa puesto 
que usualmente estos costos son mini- . 
mos en el caso de rehabilitación de vi­
viendas existentes. 

Además de los costos de construc­
ción de la vivienda, la infraestructu1a y 
los servicios conexos, no se suelen con­
siderar otros factores económicos que 
deberán ser subvencionados por los 
usuarios de la viv:t:1da o la sociedad, 
como por ejemplo los incrementos en 
costos de tl'ansporte y comunicaciones 
en general. En la comparación de costos 
entre obras nuevas y de rehabilitación 
tampoco se considera la expectativa de 
vida útil de la estructura. Edificios con 
cíen o más años de uso, son de tal cali­
dad que tendrán, una vez rehabilitados, 
muchos más años de vida útil. En general 
la construcción contemporánea no com­
para la longevidad; por ello, aunque el 
periodo de amortiz:11ción de costo sea el 
mismo -dictado por instituciones lupo­
tecarias-, el periodo efectivo de amor­
tización es muy diferente entre los dos 
tipos de construcción. También se debe 
considerar el oosto de mantenimiento, 



por ser un costo re:ll que puede incre­
mentar el wsto total de la edíficación 
considerablemente durante el periodo 
de uso de la misma. 

Entre los aspectos no cuantificables, 
pero que inciden en lo económico, se 
debe considerar la conservación del pa­
trimonio cultural -un tesoro imposible 
de valorar así como el de eficienda de 
la "máquina urbana". Zonas ya integra­
das al tejido urbano son partes fundo­
nales del área urbana con vínculos ya 
establecidos entre usos y funciones. Es­
tos vínculos se han venido calibrando a . 
t,avés de los años y los costos en efi­
ciencia ya han sido amortizados; el in­
troducir grandes cambios en el tejido 
urbano representa nuevos costos en efi­
ciencia a la sodedad que tendrán que 
ser amortizados en ai'ios venideros. Se 
manifiesta así la necesidad de que los 
análisis económicos de costo • beneficio 
sobre rehabilitación o nueva construc­
ción, sean más completos para que la 
comparación de costos sea más real y 

más completa, lo cual permitirá abogar 
por la rehabilitación en lugar de la de­
molición, el abandono y la wnstruc­
ción de vivienda nueva en la mayoría 
de los casos. 

Con base en Jo anterior y después 
de analizar los casos de estudio en los 
distintos países latinoamericanos y par­
ticula:rmente efl México y Cuba, los par­
ticipantes propusieron las siguientes: 

RECOMENDACIONES 

l. ORGANISMOS PARTICIPANTES 

Considerando b complejidad de las 
intervenciones en rehabilitación de vi­
vienda en zonas urbanas históricas, se 
recomienda evitar la polarización de las 
vías de solución, ya que se requiere la 
integración de modos y sistemas com­
plementarios en la producción y la reha­
bilitación de vivienda que necesaria­
mente deberán fundamentarse en la 
coordinación de las competencias secto­
riales entre los diferentes agentes muni­
cipales, ministeriales e internacionales 
sin olvidar !a participación concertada 
de los directos protagonistas: los propios 
habitantes de las zonas de rehabilitación. 

Se debe confiar en que los organis­
mos e instituciones responsables de los 
programas y la producción de solucio­
nes de vivienda y de desarrollo urbano, 
se basen en el manejo eficiente de estra­
tegias y mecanismos de rehabilitación de 
vivienda, por el potencia 1 que representa 
en términos de su contenido sodo•!r­
bano , cultural. económico y de impacto 
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político, incorporando esta labor en el 
marco general de la planeación física, 
regional y urbana de los asentamicn tos 
humanos. 

JI. RJ:,'HABJLITACION DE VIVIENDA 
Y EQUIPAMIENTO COMUNITARIO 

Considerando que los centros ur­
banos concentran en general múltiples 
funciones y cuentan con edificios y ser­
vicios que propician actividades comple­
mentarias a las específicas de la vivienda, 
se requiere que !a rehabilitación de vi­
viendas se acompañe por la de edificios 
y espacios urbanos de valor patrimonial 
que proporcionen el equipamiento nece­
sario. 

Por otra parte, se reconoce la im­
portancia de rehabilitar simultánea­
mente con la vivienda, talleres, comer­
cios y demás locales compatibles con las 
estructuras históricas donde la pobla­
ción residente desarrolla actividades y 
genera fuentes de empleo para la vitali­
dad de las zonas urbanas. 

III. ASIGNACION DE PRESUPUESTOS 

Es necesario lograr que se destine 
una parte mayor de los presupuestos de­
dicados a vivienda tanto a nivel interna­
cional como nacional, regional y local, 
para acciones de rehabilitación. 

Se deben impulsar, sin esperar si­
tuaciones, críticas debidas a catástrofes 
naturales , acciones y realiza<.:iones <.:on­
cretas en sectores específicos de las l.O­

nas urbanas históricas que serán de gran 
importancia para demostrar los benefi ­
cios de tales acciones. 
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IV. FORMACION DE PERSONAL 

Aunque se advierte un creciente in­
terés hacia el tema de la conservación de 
sitios y monumentos , deben ampliarse 
las posibilidades de acción, a través de la 
formación profesional, incluyendo la 
conservación y rehabilitación del patri­
monio construido, como temas en los 
programas de estudio de grado , especia­
lización y posgrado en diversas carreras 
profesionales. 

La solidaridad y participación ac­
tiva de estudiantes y pro fesores a través 
de proyectos y trabajos prácticos ha 
mostrado ya la amplitud y calidad del 
aprendizaje posible en este campo y los 
beneficios de proyectos y obras ya rea­
lizadas. 

V. DIFUSION DE LA INFORMACION 

Tomando en cuenta la escasez de 
documentación y de publicaciones sobre 
las experiencias ya realizadas en materia 
de rehabilitación de viviendas, especial­
mente en los aspectos que demuestran 
los beneficios de esta alternativa, frente 
a la construcción de vivienda nueva en 
áieas periféricas o de nuevo desarrollo 
urbano, es esencial que se difundan do­
cumentos y hibliografías, así como la 
evaluación y cuantificación de los resul­
tados y las experienc ias realizadas en 
este campo. 

VI. ASPECTOS LEGALES 

En el ámbito legal no deben perde r­
se las oportunidades que se presentan en 
muchos de nuestros países cuando se 
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reforman textos legales y reglamentos 
de orden general · o particular, dentro de 
los cuales es necesario incluir normas y 
principios, relacionados con la conserva­
ción del patrimonio construido en gene­
ral y con la rehabilitación de vivienda en 
particular, ya que los reglamentos de 
construcción generalmente no tornan en 
cuenta la realidad física y constructiva 
de las edificaciones y estructuras urba­
nas históricas. 

El financiamiento, las modalidades 
de propiedad inmobiliaria y la partici­
pación de usuarios y vecinos presentan 

Pensador Mexicano Núm. 15, D.F. 

importantes posibilidades de estabk~~r 
nuevas bases legales más acordes con la 
realidad socio - económica y tecnológica 
de nuestros países y sus zonas urbanas 
históricas. 

VII. ORGANISMOS INTERNACIONA­
LES 

En relación con los organismos in­
ternacionales especializados se reco ­
mienda que: 

a) Difundan ante los Organis­
mos Nacionales de Vivienda y 
de Cultura, Universidades, Fa­
cultades, Escuelas, Colegios y 
Sociedades de Arquitectos e In­
genieros las conclusiones y ex­

periencias ya realizadas en este 
campo. 

b) Apoyen proyectos concre­
tos de rehabilitación de vivien­
das en América Latina qu~ 
tengan el mayor efecto multi­
plicador posible por su plan­
teamiento, enfoque, metodo­
logía y resultados previsibles. 

e) Const ituyan o apoyen la 
constitución de un ente coor­
dinador y difusor de la docu­
mentación y bibliografía pro­

ducida en América Latina so­
bre historia urbana, historia de 
las tipologías constructivas y 
urbanas, conservación del pa­
trimonio arquitectónico y ur­
bano y rehabili tación de vi­
vienda en zonas urbanas histó­
ricas. 

Finalmente, los participantes en el 
Seminario sobre Rehabilitación de Vi­
vienda en Zonas Históricas Urbanas, or­
ganizado por el Centrn de Naciones 
Unidas para los Asentamientos Huma­
nos (CNUAH-Habitat) el Instituto Na­
cional de Antropología e Historia, de 
México (INAH) y e! Centro Nacional 
de Conservación, Restauración y Museo­
grafía de Cuba (CENCREM) 

ACORDARON 

1. Comprometer su acción para 
promover reuniones y seminarios se­
mejantes al realizado en México y Cuba, 
con participai:ión de funcionarios, do­
centes, investigadores, estudiantes y pro­
fesionales en general, en cada de u110 de 
sus países. 

México. D.F. 

2. Felicitar a los habitantes, a los 
Organismos locales, y a todos los par­
ticipantes directos e indir ectos en las 
acciones de recuperación de las vivien­
das de esas ciudades, y de cuyo ejem­
plo se derivarán acciones posit ivas para 
la mejor conservación de las Zonas His­
tóricas de todas las ciudades de América. 

México. D. F. 

3. Dejar constancia de su agrade­
cimiento a los organizadores del evento, 
a las Instituciones que lo hicieron po­
sible, y al personal de apoyo, por sus 
esfuerzos dirigidos a facilitar en todo 
momento el adecuado desarrollo de sus 
trabajos y agradecen todas las atencio­
nes que les han sido dispensadas . 

Fotografía: Salvador Díaz-Berrio 
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Waltraud Hanger: apuntes y 
recuerdos de una profesora* 
Un gris día de otoño del mes 
de <liciern bre de 1986 murió 
en Xalapa Waltraud Hangert; 
fue directora y maestra fun­
dadora de la .Escuela de An­
tropología de la Universidad 
Veracruzana (UV), única mu­
jer entre tlie:i: profesores l! ue 
iniciaron las clases. Autora de 
varios escritos, producto de su 
tenaz desempefio educativo, 
de los cuales sobresale el libro 
El pensamiento religioso, fuen~ 
te de consulta para varios de 
sus aprendices, punto de par­
tida de sus investigaciones. 

Obtuvo el doctorado en la 
Universidad de Maguncia con 
estudios de prehistoria, etno­
logía y letras alemanas; ense­
guida vino a México becada 
por el Departamento de An­
tropologia del gobiemo del 
estado de Veracruz y se que­
dó en Xalapa durante más de 
treinta años, los últimos de su 
vida, de madurez y desarrollo 
profesional. 

Colaboró en la instauración 
de los estudios antropológicos 
dentro de una universidad pro­
vinciana de alcances limitados 
aún, donde lo que más desta­
caba era la Escuela de J uris­
prudencia. 

Llegó a la pequeña capital 
en la mejor de las épocas de la 
economía mexicana, a media­
dos de los años cincuenta. Muy 
pronto se caso con Juan A. 
Hasler, estudioso de la lingi,iís,. 

tica, compañero de trabajo en 
tierra extraña. Además del 
matrimonio les unía el pasado 
alemán y los recuerdos. Él, 
con más tiempo de residencia 
en México -en el D.F.-había 
asimilado las costumbres de 
este lado del Atlántico, la for­
ma y el funcionamiento de las 
instituciones. Los nuevos es-

• Una primera versión de este 
artículo, semejante y distinta a la 
vez, apareció el 3 de febrero de 
1987 en El Sol Ve,acruza,w, Xa­
lapa, Ver., Organización Editoiial 
Mexicana.. 
•• Egresada de la Facultad de An­
tropología de la UV. 

posos ingresaron a la vida cul­
tural y política de provincia, 
agitada por los preparativos 
de las próximas elecciones 
para gobernador; compartie­
ron edad y conocimientos con 
funcionarios de estaturas di­
versas, que bajo el nuevo go­
bierno tomaron parte activa 
en la ampliación de la cober­
tura universitaria. Paisanos y 
amigos de Miguel Alemán y 
Adolfo Ruiz Cortines, conser­
varon y consolidaron las par­
celas del territorio cultural que 
hasta entonces prosperaban 
raquíticamen te; las disciplinas 
humanísticas florecieron en el 
ámbito de la Facultad .de Filo­
sofía y Letras donde se inició 
en 1957 la enseñanza de la 
antropología con profesores 
-por primera vez- de canera, 
entre ellos el rector Gonzalo 
A.guirre Beltrán y los investi­
gadores, también de carrera, 
del Departamento que becara 
por el lapso de un año a Wal­
traud Hangert, convertido en 
Instituto de Antropología de 
la UV. El cotidiano ejercicio 
de la cátedra hizo desistir a 
varios de los primeros profe­
sores; unos más pronto que 
otros fueron abandonando la 
escu.ila, no así la doctora ale­
mana que en 1961 sostenía 
con Cario Antonio Castro y 
Silvia Rendón, egresados de la 
Escuela Nacional, la carga ma­
yor de la enseñanza. 

Impartió prehistoria y pro­
tohistoria, etnografía general, 
religiones primitivas, origen 
de las culturas urbanas, geolo­
gía, estratigrafía, paleontolo­
gía, informó sobre las culturas 
de Asia, Oceanía, África, Sud­
américa, Norteamérica y las 
culturas circumpolares; ello le 
condujo a la sistematización 
de los datos etnográficos que, 
a la vez, le permitió ensenar 
antropogeografía y plantear 
una clase de historia compa­
rada de las religiones. 

El afán de clarificar dudas 
y problemas surgidos al calor 

de las discusiones con los 
alumnos, exigió de ella mejor 
dominio del español escrito. 
Los estudiantes de la carre• 
ra conocieron en 1962 sus 
"Apuntes de prehistoria" re­
producidos en mimeógrafo 
-medio privilegiado para ex­
presarse- e ilustrados con sus 
propios dibujos. Este primer 
tiraje se agotó y en l 965 vol­
vieron a aparecer. 

Entusiasmada, decidió pu­
blicarlos en forma de libro en 
la editorial Tlacuiltzin, con el 
título La prehistoria; la pri­
mera y única edición apareció 
en 1979 ilustrada por Luis 
Sánchez; fue compuesta por 
la autora pensando en lectores 
no especializados, pero éstos 
no repararon en el libro, esca­
sa resultó la venta. 

Arthur M. Hocart se pre­
gunta en 1952: 

¿Qué Interés pueden tener para 
nos o tras. tales pueblos, de no 
ser el de aprender cómo eran 
nuestros antepasados? ¿A 
quién, aparte del anticuario 
lonl, puede interesarle que se 
ca5an con sus tí as o con sus 
primas, o las hazañas triviale,, 
que sus dioses puedan haber 
ejecutado7 [, •. ) Todas estas 
cosas [ ... ) deteniéndose sólo 
en aquello que es de Interés 
universal, pueden fascinar du­
rante una hora al lector, pero 
¿merecen la molestia de una 
investigación científica? ! 

"Apuntes de protohistoria" 
y "Apuntes de clase sobre 
etnografía general" sirvieron 
de consulta a los alumnos a 
partir de 1965, cuando cum­
plía tres anos ocupando el car­
go de directora y empezó a 
interesarse por investigar la 
medicina tradicional. El re­
cuerdo de ese año lo tuvo pre­
sente aun cuando habían trans­
currido más de diez, y lo men­
ciona en el "Informe previo 
de la investigacibn sobre la 
medicina tradicional en Xala­
pa, Veracruz", mientras corre 
el año de 1978: 

Habiéndome preocupado du• 
rante muchos ai\os oor el es-

Mtro, ritual y costumbre. Ensa. 
yos heterodoxos, traducción de 
Alberto Cardín G., Madrid, Siglo 
XXI, 1975, p. :281. 
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Wultraud Ha,igert (1984) 

tu dio del fenómeno "religión" 
[ ... J, y dándome cuenta de 
las tantas relaciones que exis­
ten entre la medicina tradicio ­
nal y una determinada visión 
del mundo que se basa en con· 
ceptos religiosos o mágicos, me 
decidC hace ya algunos años, 
profundizar más en este tema. 
El primer caso fue una práctica 
de campo que en 1965 realicé 
con algunos estudiantes de la 
escuela de antropología. 

En ese año de 1965 se cum­
plían diez de su arribo a tie­
rras ver acru zan as y sólo hasta 
entonces tomaba conc iencia 
de esa visión inherente a la 
medicina tradicional tan prac­
ticada en Xalapa, su lugar de 
residencia; al respecto, escri­
bió en el mismo Informe: 

Por lo general existen muchos 
detalles ocultos, a cuyo cono-­
cimiento no se llega sín difi­
cultad. [ • . . ] y lo que es más 
dlrícil averiguar es el sentido 
interno de todo lo que pode­
mos observar o de aqueUo de 
que se nos informa superficial­
mente, sobre todo cuando se 
es_ absolutamente ajeno. Esto 
puede ocurrir e incluso ocurre, 
a menudo con cosas o si tu a e io­
n es que a primera vista nos pa­
recen familiares. 

Del grupo de seis estud ian­
tes que entonces le acompa­
ñaran, Marcela Olavarrieta 
continuó a su lado trabajando 
el tema hasta terminar su tesis 
Magia en los Tuxtlas, presen­
tada en 1974. Adiestramiento 
que deparó a la maestra mayor 
claridad sobre el tema, motivo 
de su dilatada preocupación. 

Con ganas de compartir la 
literatura antropológica edita­
da en alemán , instruye a las 
primeras generaciones de estu­
dian tes en el empleo del que 
fuera su idioma materno; les 
habló de la conven iencia de 
obtener beca alemana con re-
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sidencia para continuar estu­
diando. Desde puntos de vista 
ajenos, pero familiarizados 
con el espíritu germano, pare­
cía estar empeñada en com­
prender lo sucedido en su país 
y lo que en él se avecinaba. El 
tesón puesto en las decisiones, 
que le caracterizaba, también 
se expresó en esto. Insisten te, 
publica en 1957 "Los estudios 
universitarios en Alemania"; 
después, adquiere textos escri­
tos en su idioma, testimonio 
de su actuación como direc­
tora de la Escuela, de la con­
vicción que comparte con los 
jóvenes que participaron en la 
guerra. 

Cuantas m~s lengu&j aprende• 
mos a hablar, más fácil nos 
re&ultará captar el mecanismo 
de las nuevas que van llegando 
a nosolros: del mismo modo, 
cuantas más sean las religiones 
con que saturemos nuestro 
pensamiento, rnás rápidamen­
te aprenderemos a comprender 
la lógica de las restantes.2 

Decisión dirigida por el in­
terés de conocer, paralelo a su 

atracción por las religiones si­
lenciadas, marginales tes pecto 
a aquéllas que se universaliza-

ron, eso puede advertirse en 
las palabras de Félix Báez­
J orge escritas en 1986, a varios 
años de distancia de su apren­
dizaje con Waltraud Hangert: J 

Partiendo de considerar la mi­
tología maya como "ejemplo 
de pervivencia del pensamien­
to de cultivadores en una cul­
tura urbana'\ Hangert ( 1976: 
g 0-91) advierte que !os dioses 
en el Popo/ Vuh "se presentan 
como demas con todas las cs­
racterísticas propias de los mis­
mos". Este trascedenle plan• 
teamiento para el estudio del 
pensamiento religioso maya, 
empezó a formularlo hacia 
1964-65 en la cátedra de reli­
giones primitivas que impartie­
ra en la ~u•l• de Antropolo· 
gÍa de la Universidad Veracru­
zan a, :a.i\o:s antes de que se 
editara en México I por el FCEJ 
la versión castellana de la obra 
de J ensen [Mito y culto entre 

Arthur M. Hocart, Eruayo• he­
terodoxos, Barcelona, Siglo X XI. 
J "Las deidadesdema del panteón 
Maya", en La pa/d/>ra y el hom• 
bre. Revista de la Universidad Ve­
n1.cruzana, Nueva ép<,ca, Núm. 58, 
p. 22. 

los pueblo~ primítivoB. l 966 I 
en la que se establece la ~efi­
nición conceptual de la~ deida­
des dema,aspecto ¡¡ue la autora 
revisa críticamente en eJ marco 
de la investigacíón de carácter 
general sobre el pensamiento 
religioso. 

Planteamiento de palabra 
que adquirió la forma de 
"Apuntes sobre religiones pri­

mitivas" en 1967, el mismo 
ano que abandona la dirección 
para dedicarse al estudio cien­
tífico de la religión y caneen• 
trar sus esfuerzos en la ense­
i'tanz:a de nuevas materias 
como antropologia cultural, 
etnología, arqueología clásica 
y algunos seminarios sobre 
métodos de investigación. so­
licitados estos últimos, reite­
radamente por los alumnos. 

Los apuntes fueron engro­
sando con el tiempo; tal vez 
poco a poco vencía Waltraud 
Hangert su silencio histórico 
o pretendía obtener .un trata­
do a la manera de Mircea Elia­
de y saturaba su pensamiento 
del cúmulo de mitos y leyen­
das que clasificó. Como ado­
lescente con una férrea disci­
plina y asistiendo a la ense­
ñanza medía en su país _de 
origen, no le fueron ajenas l:ts 
convicciones de la época en 
sus posteriores investigaciones 
sobre historia de las religiones. 

En tsnto no hayamos estruc­
turado nuostro incelecto de esta 
manera, no podremos esperar 
que la historia de las religiones 
pueda situarse en pie de igual­
dad con la del lenguaje o la del 
arte. 4 

Finalmente, en edición rni­
meográfica, dio forma a una 
sistematización de las relígio· 
nes del mundo en los tiempos 
prehistóricos. a través de un 
voluminoso libro: HI pensa­
miento re/igiosq. Estaba díri• 
gido a los alumnos, deposita• 
rios con antelación de sus 
conocimientos, del propósito 
guía de su trabajo: "mostrar 
un nuevo camino para la com­
prensión de los diferentes pen­
samientos religiosos". ~ ellos, 
los menos dieron la bienvenida 
al libro en 1976. 

4 Hocarl, Ibi/J. 

En toJa la localidad, la ín­
vestiga<.:ión que por mucho 
tiempo y constantemente dis­
trajo la atención de Waltraud 
Hangert, no fue motivo de re­
seria ni suscitó discusiones en­
tre los antropólogos. ¿Merecía 
la pena"! ¿El tedio y la rele­
vancia tle los estudios aplica­
dos pesaron en el ánimo de 
los lectores'! o tal vez tenga­
mos que admitir crudamente 

que los esfuerzos de los antro­
pólogos han ,ido a veces un 
tanto descabellados, hasta el 
punto de asustar a aq ocllos 
que estaban acostumbrados al 
rigor y a la s.istematización.S 

La doctora opinaba en sus 
apuntes de clase: 

La etnología moderna sabe que 
no se debe ni descuidar ni so­
brestJln.tr ninguno de los dife. 
reittes aspectos de la cultura 
[ •. ,J La ciencia, cualquiera que 
sea:, no es en manera aJguna un 
dogma. No caben pretensiones 
de infalibilidad; una ciencia 
evoluciona de acuerdo con las 
nuevas atxibucíones que se le 
hacen. 

Cada nuevo campo de estu­
dio debe ir venciendo los o bs­
táculos del camino conforme 
avanza o retrocede, y· éste es 
uno de los méritos de su tra­
bajo, haber superado el escollo 
de la clasificación y tratar de 
interpretar la clave de los he­
chos del pensamiento primiti­
vo desde las tnodemas reli­
quias, acercándose a los grupos 
que consideró ejemplos vivos 
de aquel mundo extinto, del 
cual sólo se conocían escasos 
restos aislados. 

La reflexión sobre el tema 
se puso de moda en Europa 
durante los años de la guerra 
fria; excitaba el interés cientí­
fico de ingleses, franceses y 
alemanes. La perspectiva tam­
bién formaba parte del estilo 
de la época; motivó la curiosi­
dad de quienes investigaban 
en los documentos antiguos. 
Interesados por las rarezas y 
las réplicas vivientes del hom­
bre primitivo, estudiaron estos 
pueblos con la misma actitud 
con la cual hubieran estudia­
do los lagartos y las serpien-

' Hocart: op. cit., p. 284. 

tes para, t.lest!e su cons titl.ldón 
tlc reptiles modernos, intentar 
una interpretación de los fo. 
siles. 

La particu lar vincu lación 
de Waltraud llangert con el 
te111a puede tener proce dencia 
de Ge!se nkirchen, su tierra 
madre, distante de Bonn 90 
km al noreste, allí nació el 

; 22 de abril Lle 1921. 
' ¡ Creció familiarizada con el 
1 esp iritu católico de los ha bi-

tan tes de !a zona industrial 
del Rhur; percibió el universo 
misterioso y mágico de la cul­
tura alemana tradicional. En 
1 944, en su región de perte­
nencia, fueron blanco del fas­
cismo las ideas y valores cen­
trales <le la religión católica a 
través de un hecho: acusación 
y sentencia de tres católicos, 
dirígentes sindicales,sospecho­
sos de formar parte de un com­
plot para asesinar a Hitler.6 

El acontecimiento y sus 
veintitrés anos de edad le sor­
prenden en el dilema: ente nder 
las ideas religiosas y la situa­
ción violenta que le tocó más 
de cerca. Lejos de su país y 
de su juventud, el estudio so­
bre los primitivos inspirará los 
recuerdos del prímer tramo 
de su vida. Desde su nacimien· 
to, persecusiones, gueua, ex­
tinción de pueblos, fueron 
palabras del lengUaje cotidia­
no; al repetirlas tal vez recuer­
de cómo en su tierra natal, 
dispersas y aisladas, la religión 
y la vieja cultura corrieron 
igual suerte: 

Las teligiones cuyos fieles ptac­
ticaban le. cacería de cabezas el 
sacrificio humano y el caniba· 
Hsmo [ ... 1 en ninguna parte 
del mundo condujeron • lo ex­
tinción de pueblos y culturas 
enteras, rnienttas que l&'i JUe­
na.s reli¡iosu y demás per-se­
cusiones redujeron en su tiem­
po considerablemente la po­
blación mundial y despojaron 
a 'll'lchoa pueblos de sus valo· 
res y bie n es culturales. 

Lo mismo cuestiona las re­
ligiones modernas: 

6 Nikolaus Groas , Gottfried Koen­
zen y Benhard Letterhaus fueron 
recordados por el Papa Juan Pablo 
JI en su última vWta a Alemania 
Occidental. 



Por que son [ éstas] las que es­
Cribieron su hi~toria con la san­
gre .de paganos, dislden1es, he­
rejes y heterodoxos. 

Interpretar otras culturas 
provocó la irrupción de los 
fantasmas que danzaban a StI 

alrededor desde los veinte 
años. Probablemente operó en 
ella lo que Gabriel Zaid llama: 

Esta necesidad que requiere el 
reconocimiento de! prójimo, la 
se~uridad de ser alguien para 
otros. Ú11icos también y por lo 
mi;mo semejantes, en lo que 
Kunkel llamaría la autéatica 
.experiencia de nosotros.' 

te siete años en la universidad. 
· Las categorias usadas para de­
nominar a estos grupos huma­
nos, evidencian la concepción 
de su Alma Mater, que le en­
señó a percibir la cultura en 
su proceso de cambio, en sus 
fases de progreso siempre as­
cendente, considerando que 
todos los pueblos del mundo 

. tuvieron, necesariamente, que 
pasar por las mismas etapas. 
Perspectiva desde la cual inter­
pretó los elementos actuantes 
en las religiones antiguas, para 
deducir que las ideas religiosas 
sólo adquieren comprensión y 
valor dentro de la cosmovisión 
que les da sentido a ·1a vez que 
responden al 

temor ante lo desconocido, 
ante las fuerzas de la nalura­
leza, ante la inseguridad de la 
existencia, la curiosidad por 
saber qué hay tras la aparien• 
cia de·las cosas, el deseo de no 
perderse en la inexistencia des­
pués de la muerte. 

La necesidad de ser pieza 
importante en la máquina so­
cial. de un país que emerge de 
las ruinas; influyó en su inte­
rés por los grupos humanos 
prehlstóricos; cuando la vida 
civilizada tomaba el ritmo del 
motor, !as costumbres ocupa­
ron ei lugar de los instintos y 
la herencia animal resultaba 

Trascender al vacío y la 
totalmente ajena. 

nada, comprensión de sí mis­
Los jóv.enes cómo Waltraud 

mos y del mundo, brindan las 
Hangert fueron más sensibles religiones a los individuos que 
al momento en que la división, las sustentan e o que el fase· , s lS· 
aun entre los sexos, se nu!ificó 

mo atacó para imponerse co­
en favor de una especializa- mo ideología. 
ción, exclusiva Y excluyente, Su entrenamiento en las 
previa a la incomunicación ramas más ortodoxas de las 
actual. Sintieron el acoso de · .· ciencias históricas empezó 
las nuevas armas que les obli- entre 1947 y 1948, al poco 
gaba a la emigración constan- tiempo de verificarse la derro­
te; participaron del uso inten-

ta ·de Alemania. Los bastones 
sivo del teiégrafo en la estra-

perforados del paleoUzico fue 
tegia bélica, conciencias con- el título de su tesis de docto­
vencidas a través de la radio, la 

rado, el primero de sus inten­
escuela, los altoparlantes,. de 

tos de interpretación. 
la propaganda nacional socia-

Afanosa por ensenar, su 
lista. Waltraud Hangert acudió 

actividad no cesó. En 1 980, 
al llamado histórico que su 

ju hilada en la Universidad Ve­
país les hacía empleándose en 

racruzana, rápidamente formó 
el servicio telegráfico, tiempo 

parte del cuerpo de asesores 
después de haber finalizado el 
bachillerato a la edad de die- de la Maestría en Ciencias, 

ofrecida por el Instituto Na­
cinueve. 

cional de Investigaciones sobre 
Los pueblos cazadores re- Recursos Bióticos (INIREB), 

colectores, cultivadores, nó- 1 al t bl · e cu apenas se es a ec1a 
madas primitivos, pastores, en Xalapa. 
pescadores de alta mar y las 

Allí inició a otro tipo de 
sociedades agrícolas urbanas, estudiante -familiarizado en 
reclamaron su atención duran- las ciencias exactas- en el es­

7 En La poefia en la prdctica, Mé­
xico, Fondo de Cultura Económi­
ca, Secretaría de Educación Públi­
ca, 1985, p. 32 (Lecturas Mexica­
nas, 98). 

tudio de la et11obiología, la 
medicina tradicional,' la etno­
logía y la región pluriétnica 
mesoamericana. Motivada por 
esa experiencia y el interés 

fresco de los alumnos, publica 
su hipótesis ''Acerca del origen 
de las culturas urbanas". 

En 1985 cancela sus com­
promisos en la ciudad; dispone 
sus pertenencias, y con valor y 
entereza emprende el camino 
hacía lo desconocido; un poco 
a la manera como la vieja Orín 
lo hace en Narayama. 8 

Al abrigo de una pequeña 
casa de campo en los alrede ­
dores de Xalapa, espera pa­
cientemente la llegada del 
último suspiro, como esperó 
el regreso de su esposo, que a 
los pocos años de casados viajó 
a Alemania para nunca volver; 
como esperó el crecimiento 
de sus dos hijos y la recom­
pensa de sus alumnos. 

Los árboles, los plan! íos 
de café, el suelo húmedo de 
bosque, testigos silenciosos del 
cáncer que la consumía, perci­
ben ahora el silencio de sus 
pasos. 
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cultad de Antropología, Uni­
dad Docente lnterdisciplinaria 
de Humanidades, 261 p. (mi­
meo), 1976. 

---, "Introducción al es­
tudio de las religiones" , en 
Anuario An tropológíco núm. 
4, p. 621-645 ("In troduc­
ción" en El pensamien tu re· 
ligio so). 1978. 
---, "Previo informe so-

Bibliografía ¡ bre una investigación en torno 
¡ a la medicina tradicional en 

Hangert, Waltraud, "Apuntes Jalapa, Ver.", 126 p. (mimeo), 
de Prehistoria", 52 p., dibujos 1978. 
y mapas {mimeo), (1962) 
1965. Artículos de W. Hangert apa-

---, "Apuntes de clase 
sobre etnografía general", l 4 
p., anexo de Francisco Cór­
doba O. (mimeo), 1965. 

Hangert, Waltraud et al, •~pun­
tes de Protohistoria" (mimeo), 
1966. 
---, ''Los popoluca de la 
región de Soteapan, Veracruz", 
citado en Báez-Jorge, Félix: 
1972: Esrrnctura social de los 
zoque-popolucas de Soteapan, 
Ver. (Tesis de maestría en 
antropología social), 1966. 

---, "Apuntes sobre reli­
giones primitivas", citado en 
Báez-Jorge, Félix: 1972: Es­
true tura social de los zoque­
popo/ucas de Soteapan, Ver. 
(tesis de maestría en antro­
pología social), 1967. 

---, "El pensamiento re­
ligioso, un estudio etnológico 
socioeconómico del fenómeno 

8 En La balada de Narayama (J a­
pón, 1984), po\ícula dirigida por 
Shoei Imamura. 

recidos en La Palabra y el 
Hombre, Revista de la Univer­
sidad Veracruzana, Xalapa, 
Veracruz, México: 

"Los estudios universitarios 
en Alemania", Vol. I, núm. 
4, 1957, p. 43-51. 
"Informe sobre el edificio 
núm. 1 de 'El Faisán'", 
Vol. U, núm. 7, 1958, p. 
267-274. 
''Tenanquililcango, un sitio 
arqueológi co en la Huaste­
ca", Vol. V,núm. 20, 1961, 
p. 583. 
"El estudio de las religio­
nes indígenas, materia im­
portan te para el antropó­
logo social", Vol. XII, 
núm. 48, nueva época, 
1970, p. 471 -479. 
"El fenómeno Dil.nicken", 
Vol. XVI, núm. extra, 1974, 
p.113-118. 
"Acerca del origen de las 
culturas urbanas (una hipó­
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Ma. Susana Xelhuantzi López•• 

El análisis polínico como fuente de información 
en los proyectos arqueológicos* 
La palinología, rama de la botánica dirlgida al estudio de los granos de 
polen, esporas y algunos otros tipos de palinomorfos, constituye una 
disciplina coadyuvante con otras (edafología, ecología., meteorología, 
química, zoología, etc.), en la Investigación arqueológica, 

Cabe insistiT en la importancia que tiene el trabajo interactuante 
entre especialistas, como factor procedente tanto en el incremento de 
la calidad de los proyectos reali?ados como en el desarrollo de la expe­
riencia personal, auibu tos con cargo trascendente en investigaciones 
de naturaleza histórica. 

Cuando se ha colaborado como palinóloga en proyectos arqueo!& 
gicos, se advierte la necesidad de puntuali?ar a los interesados, como 
acceso hacia la ponderación de las limitaciones y posibilidades del aná­
lisis polínico, los problemas qu~ confronta el palinólogo para la inter­
pretación de los resultados técnicamente obtenidos. 

El análisis de polen constituye un auxiliar de la paleoecología en la 
reconstrucción de la biota y para el estudio y la comprensi6n de las re­
laciones de los organismos y su ambiente, es decir, en la reconstrucción 
de los ecosistemas del pasado, en fonna espedal a los que pertenecen al 
período Cuaternario con gran significación antropológica 

Las bondades de este análisis se derivan de las características estruc­
turales, de constitución, forma y origen que la gran mayoría de los gra­
nos de polen comparten: 
- Su alta resistencia conferida por la esporopolenina (polímeros de 

ésteres y carotenos) que conforman su capa externa (exina) permite 
a. los granos conservaTse en condiciones de "no oxidación", deposi­
tarse en forrna más o menos inalterada en ambientes de sedimenta­
ción cuando quedan depositados como una "lluvia de polen". 

·- Su tamaño, que comunmente oscila entre 5 y 100 micras, y su pre­
sencia, cuando es abundante, permite con pequeñas cantidades de 
sedimento obtener muestras representativas de la población fósil, 
lo que no sucede en el caso de macrofósiles. 

- En abundancia de granos de polen (como suele suceder en sedimen­
tos Cuaternarios) puede tenerse una representación estadística, de 
todos y cada uno de ellos, para cada sitio y edad; esto permite esta­
blecer comparaciones entre diferentes localidades y distintas épocas. 
Su procedencia de plantas integrantes de comunidades vegetales fa. 
culta su empleo en la reconstrucción de la vegetación tanto local 
como regional. De la reconstrucción de una vegeta-pasada pueden 
inferirse los factores ambientales dada la influencia que éstos man­
tienen sobre la vegetación. 

- La proporción de cada tipo polínico depende, entre otras cosas, del 
número de plantas padres, de aquí que la "lluvia de polen" sea una 
función de la composición de la vegetación; por lo tanto, una mues­
tn de "lluvia de polen" puede ser un índice de la vegetación de 
determinado punto en el espacio y en el tiempo. 

- Las características morfoló¡ricas de ornamentación de la exina ayu­
da a ta identificación taxonómica. 
A los rasgos de orden natural mencionados, se suma el hecho técnico 

que la taxonomía y la morfología de un número ya considerable de 
granos de polen estan, grado más grado menos, definidas, particular• 
mente en el ca.so de climas templados, ello facilita su identificación a 
diferentes niveles taxonómicos con microscopio de luz. 

Sin embargo, las particularidades antes mencionadas no constituyen, 
salvo excepciones, casos reales, de aquí que la imposibilidad de su apli­
cación lineal y directa establezca el problema principal para la interpre­
tación de los resultados del análisis por el palinólogo . 

La perturbación más importante la introduce la forma en que se 
distribuyen los granos de polen en los sedimentos. Esta obedece a tres 
factores: producción, dispersión y depósito de los mismos, 

~N. del b'.: A petición de la autora se publiCJZ de nueva cuenta el texto 
de referencia, respetando fntegramente el original presentado. 
• •Departamento de Prehistoria. 

La cantidad de polen generada difiere en las plantas. En general, en 
las especies con polinización por el viento (anemófilas), evento sujeto al 
azar, la producción es mayor que en las pollruzadas por insectos (ento­
mófilas) o por vía acuática (hidrófilas). Dentro de cada especie y hasta 
en cada individuo pt1eden presentarse cambios estacionales y anuales en 
la producci6n, También puede haber variaciones diurnas relacionadas 
con la temperatura y la humedad relativa. En algunas plantas la produc­
ción es tan baja que la posibilidad de incorporación de polen a los sedi­
mentos orgánicos es remota, 

La dispersión y depósito del polen, son eventos sucemros e íntima­
mente relacionados, La dispersión depende de las condiciones de 
turbulencia y humedad de la atmósfera, de la velocidad y dirección del 
viento. También puede influir en este suceso la presencia de barreras, a 

veces de tipo vegetal, así como la forma y peso del grano que rigen su 
caída, y la robustez y altura de la planta que lo genera. 

Como mecanismos de transporte del polen operan los insectos, el 
agua y el viento, estos dos últimos son los vehículos que más lo alejan 
de su lugar de origen confiriéndoles el carácter de alóctono, es decir, 
polen que no es natural del sitio en que se depositó y de donde fué 
recuperado en la toma de la muestra. Algunos zaxa son conocidos por 
las grandes distancias a que puede ser transportado su polen como 
sucede con Pinus (pino u ocote). 

El depósito del polen en los sedimentos se ve intervenido por pro­
cesos físicos de movimiento y filtración del agua a través del suelo 
(excepto en algunas regiones con prolongada estación de sequía), con 
arrastre de granos de polen, sobre todo en terrenos arenosos. Esta tex­
tura permite además que el polen y otros palinomoños sean fácilmente 
eliminados por lavado, de aquí que las muestras obterudas en estos si­
tios, presenten un número muy reducido de granos, lo mismo acontece 
en tomas de sedimentos constituídos por ciertos tipos de cenizas vol­
cánicas; en contraste, los sedimentos con granulometría más fina (arci­
llosa), propician la formación d~ "trampas" que los retienen. 

Otro factor que altera la manera estratificada del depósito del polen, 
por desplazamiento de su lugar de origen, es la fauna que puebla el sue­
lo (ejemplo los gusanos de tierra), que con su tránsito y acarreo provoca 
una mezcla de elementos. Algunos insectos, como lo hacen las hormi­
gas, transportan el polen a sus nidos, acción que lleva consigo una "con• 
centración artificial selectiva" de granos de polen. El hombre puede 
también dar lugar a este tipo de concentració n en los sitios de a11enta­
miento, por sus prácticas de cultivo, aposentaci6n (incluso en cuevas) 
y tránsito. Los basureros y depósitos fecales de animales herbívoros y 
palinófagos son otro conducto hacia la "concentración artificial selec­
tiva", en éste último caso, en forma de coprolitos. 

Una perturbación más en el depósito la establece el redepósito del 
polen, resultante de la erosión de sedimentos poliníferos que originados 
en un tiempo pueden volver a depositarse y preservarse con fósiles que 
corresponden a otra época, aún la contemporánea. 

Hay que sum11r, a los inconvenientes mencionados, aquél que re­
ptesenta el deterioro, in situ, del polen. Desde el momento en que 
éste es liberado por la plan ta, queda sujeto a toda clase de procesos 
físicos, químicos y biológicos y algunos de ellos van a impedir su pre­
servación. 

La naturaleza y condiciones del suelo que aloja la partícula de po­
len, influyen sobre la resistencia de la esporopolenina. Sedimentos con 
pH ligeramente alcalino (aproximadamente de 7 .1 a 8), favo=n la 
conservación y como lo demuestra la experiencia en sitios arqueológi­
cos ua bajados, resultan más productivos que aquellos ácidos, donde la 
actividad microbiológica implica la destrucción del polen. La presencia 
particular de metales pesados, como el cobre y una gran salinidad, ope­
ran negativamente en la conservación. Por otra p_vte se presenta la cir­
cunstancia de plantas que producen polen que difícilmente se preserva, 
por ejemplo miembros de la familia Juncaoeae como Juncus (tulillo) y 
otras plantas acuáticas como Najas. Todas estas contigencias anojan 
granos rotos, deformados, corroídos o degiadados, de identificación 
difícil o imposible. 



La identificación del polen representa la etapa redituable del aná.lisis 
pol(nico, la que fundamenta y franquea ll\s interpretaciones paleoeco­
lógicas, Desafortunadamente no siempre es viable establecer la identi­
dad del polen. Existen causas de tipo técnico, como las que enst>,guida 
se exponen que obligan a rotularlo como indeterminado o no identifi­
cado: 

Los granos de polen quedan ocultos total o parcialmente por restos 
de materia orgánica o por cristales. En estas condiciones no es posi­
ble observar sus rasgos. 

La posición que exhibe el grano en la preparación para microsco­
pio (laminilla), no permile observar sus características de diagnós­
tico. 
Los inconvenientes mencionados son ,rucesos aleatorios que están 
fuera del control del palinó lo go, 
Otro problema de la misma índole, aunque de menor frecuencia, lo 
constituye la aparición, en la ll!.minilla, de polen abenante que ten­
drá que catalogarse como desconocido, 
El número de granos registrados como desconocido se afectará en 
función de los recursos referenciales con que cuen fe el palinólogo 
para la identificación. La escasez de claves y descripciones morfoló­
gicas y un número reducido de ejemplues de palinoteca arrojan 
cifras alias; la sjtuación contraria las a bate, 

ConvieM aclarar que en algunos casos la identificación queda cir­
cunscrita a detenninadas categorías taxonómiéas, esto se debe a que 
miembros de un mismo género o de una familia, producen polen muy 
similar, indiferenciable entre si a nivel de especie. Se cita como ejem• 
p\os a las Grarnineae (Panicum. zacatc y Setqrw, mijillo), Cyperaceae 
(plantas acuáticas del tipo de los juncos y los tules) y Composítae (por 
ejemplo el girllol y el cempaxúchitl). En estas plantas, con frecuencia, 
la identificación se ve restringida al género o a la familia dado la simili­
tud de su polen, 

Lo hasta aquí expuesto evidencia dos condiciones indispensables 
para que el examen de las laminillas desemboque en una interpretación 
real: que haya polen y que éste sea iden tlfica ble, 

En busca de la confluencia de estos dos requisitos, el especialista ha 
de tomar en cuenta, al elegir los sitios de toma de muestras y para fijar 
111 espaclilllliento y su tamaño, los problemas apuntados líneas atrás, en 
especial aquellos relacionados con la producción, dispersión y conserva­
ción del polen. Debe además considerar el tipo de vegetación que pro­
duce la ''lluvia de polen", a,i como las particularidades de distribución 
de granos, por ejemplo, en el caro de una toma de muestra en un bo&­
que tropical tendJá presente, al juzgar la baja producción de polen, la 
existencia de muchos individuos entomófilos, analizará la peculiaridad 
de que la ··11uvia de polen" está preponderantemente dominada por las 
plantas más grandes o más altas de la vegetación (dosel), postura que da 
!;l. impresión de que estos elementos son los más importantes, cosa que 
no necesariamente es cierta. Ponderar:á la situación contraria cuando se 
trata de bosques templado~ en donde la "lluvia de polen" y la presencia 
de ejemplares anemófilos sueién ser abundantes. 

Otra determinante del sitio de toma de m1JeStras lo constituye el 
tipo de interpretación que se pretende alcanzar. Para las de género pa· 
leoambiental se requieren lugares sensibles a las modificaciones am­
bientales como lo son los depósitos permanentes de agua, sin conientes 
y estratificados (medios lacustres) o bien las turberas. Estos lugares son 
ambientes que favorecen la preservación de la materia orgánica por ser 
medios reductores que regulan la actividad micro biológica. En los de­
pósitos que no penisten inundados todo el año, es decir, aquellos de 
existencia temporal, los granos de polen pueden sufrir destrucciones 
durante la temporada de sequía. 

Por lo que a infonnación de tipo efnobotánico se refiere, se propen­
de a la toma de muestras de pozos excavados en espacios relacionados 
con el hombre. Estos y en general todas las localidades arqueológicas 
ofrecen, a la ejecución del análisis polínico, inconvenientes, unos cuan­
tos mencionados en párrafos anteriores y a los que conviene sumar 
aquel que representa la ausencia de estratificación, en el sentido estric• 
to del término, que repercute en muestras con polen de dif~rentes eda­
des. 

Como parajes arqueológicos, las cuevas, sitios frecuentemente pro­
puestoi para hacer las tomas, presentan varias complicaciones. La ex• 
perlencia inclica que en sedimentos procedentes de estas fonnaciones, 
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la cantidad de polen recuperado es muy baja; los factores que e~ 
cionan esta !itu1lción son múltiples, entre ellos se cuentan la configu­
ración y ubicación de la caverna, aspectos que detennlnan el flujo del 
viento que acarrea y dÍ.!ltribuye el polen dentro de la gruta, a muy corta 
distancia de su entrada. También por la práctica se sabe que las tomas 
hechas precisamente en el acceso, la vegetación representada resulta ser 
la local. A parte de la conducción eólica, es factible el arribo de pol&n a 
esta oquedad pot medio de 1~ ffitraciones típicas que las ornamentan, 
como lo demuestra el hallazgo de granos de polen en estalactitas. 

Expuestos los problemas, te(¡uisitos y precauciones que ameritan 
atención y regi,tro en la• etapas previas al trazo del espectto polínlco 
y a su interpretación, es necesario mencionar los inconvenientes mayo­
res que hay que sortear para posibilitar el diseño de un espectro políni­
co que garantice inferencias convenientes, con máxima aproximación a 
la realidad, que a su vez conduzcan a interpretaciones con las mismas 
cualidades, finalidades que constituye11 los objetivos del anáfüis polí­
nico, 

Para la elaboración del diagrama se requiere una cantidad de polen 
estadísticamente representativa. La mayoría de los especialistas aceptan 
como valor mínimo de conteo por muestra, una suma polínica de 200 
granos. Esta cantidad puede elevarse hasta 500 o más, en función del 
número de taxa por muestra, así como de los objetivos concretos 
del proyecto que se apoya, 

Los resultados obtenidos en la práctica demuestran qi..e en las "llu­
vias de polen" de comunidades vegetales de la actualidad existen espe­
cies sobrerepresentadas (ejemplo Pinus y Alnus) o subrepresentadas 
(ejemplo Tilia, tilia o tzirimo), que falsean el espectro polínico. Con 
base en esta experiencia, algunos autores europeos calcularon factores 
que permiten corregir esta falla cuando el he<:ho descrito se traslada al 
pasado. Así sugieren, por ejemplo, que el número de granos de polen 
de Pinus y Alnus (aile) contados se divida entre cuatro, el de Ulmu,f 
(olmo) y Picea (pinabete) entre dos y el de TIIÍII, Fraxlnus (fresno) y 
Acer (a=intle, o arce) se multiplique por dos. 

Desde luego estos factores no son aplicables a la flora mexicana y 
en tanto que se desconozca, desde el puntr, de vista polínico, la diná­
mica de las comunidades vegetales actuales de nuestro país, tampoco es 
posible calcularlos. Este estado de cosas obliga al palinólogo mexkano 
a hacer acopio de sus conocimientos y experiencias para ensayar una 
serie de combinaciones a fin de reducir al mÍIÜmO el inconveniente de 
la so brerepresen tación y la su brep1esentación. 

Tanto para el ajuste y corrección del espectro polínico como para su 
in terpre !ación es preciso establecer comparaciones entre los espectros 
obtenidos de muestras Je(:Ogidas· para investigaciones con enfoque dife­
rente, en esta fonna, estudios paleoambientales pueden tene r cierta 
aplicación indirecta o complementaria de los estudios de matiz etno­
botánico. La conjunción y ponderación de los elementos contrastado s 
se traduce en in!erpretaciones más sólidas. 

Entre especialistas es frecuente la práctica de elegir en la infonna­
ción re1mida sobre las características físicas (textur11., estructura, com­
pactación, etc.) y química (pH, composición química, etc.) de los 
sedimentos considerados en el análisis polínico, los datos más significa­
tivos y anotarlos en el esquema del diagrama polínico. 

Un recurw indispensable para afinar las interpretaciones paleoeco­
lógicas es la concurrencia pe1manen te de estudios de semillas, insectos, 
moluscos, vertebrados, ostrácodos y fitolitos. 
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L 
a mayoría de los trabajos que se han realizado acerca de la jerarquía cívico-religiosa 
en Mesoamérica, presuponen una formación prehispánica, o bien colonial, del 
sistema, a pesar de no contar con evidencia suficiente al respecto. En este trabajo se 

incluye información de archivo, no publicada, relativa a las cofradías y a los cargos civiles 
en cuatro regiones de México: Jalisco, el centro de México, el Valle de Oaxaca y la Sierra 
Zapoteca de Oaxaca. Se plantea aquí que si bien la jerarquía de orden civil se desarrolló 
bastante durante la Colonia, la de orden cívico-religioso constituyó un fenómeno posterior 
a la Independencia. Asimismo, se exponen los cambios que tuvieron lugar en las funciones 
de la jerarqufa y su articulación con la sociedad en general. 
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L a jerarquía cívico-religiosa mesoamericana conocida 
también como sistema de cargos, de fiesta o de mayor­
domía, requiere poca introducción pua la mayoría de 

los antropólogos y etnoh6toriadores. A la descripción etnográ­
fica de las variantes del sistema en muchas comunidades cam­
pesinas indígenas de las zonas montailosas de México y Guate­
mala, se suman los estudios análogos realizados en un número 
tal vez similar de pueblos en los Andes. Si bien en la actualidad 
estas jerarquías han decaído o desaparecido por completo en 
muchas áreas, la mayoría de los observadores concuerdan en 
que, históricamente, desde el siglo XVI el sistema de cargos ha 
sido el motor de cientos de ciudades y pueblos mesoamericanos. 

jerarquía, se retiran del sistema y 
pasan a un grupo selecto de ancianos del pueblo. Estos ancia­
nos, o principales, son hombres que han demostrado su cali­
dad moral y con frecuencia ejercen una 111an influencia en los 
asuntos locales. De estructura evidentemente española, aunque 
con algunas bases indígenas, esta forma clásica del sistema in­
cluye los cargos del gobierno municipal, por el lado civil, y 
posiciones en las cofradías o mayordomías encargadas de 
honrar a los santos católicos, por el lado religioso. Los gastos 
y el prestigio derivado se relacionan con el patronazgo indivi­
dual de las fiestas y demás eventos rituales dedicados a los 
santos del lugar. 

Si bien los estudios sobre las funciones y relevancia de esta 
institu::ión han sido muy diversos, existe consenso (exceptuan­
dos a Rus y Wasserstrom, 1980) en cuanto a la ubicación de 
los orígenes del moderno sistema de cargos y el patronazgo 
individual de las fiestas en los inicios de la época colonial, con 
el primer ajuste de las sociedades española e indígena. En el 
presente estudio analizaremos esta afirmación. Sostenemos que 
lo que se asume es producto de una injustificada proyección 
del presente etnográfico en el pasa.do colonial. Para apoyar 
nuestra idea presentaremos documentos inéditos de cuatro 
regiones del México colonial: del Altiplano Central, de Jalisco, 
del Valle de Oaxaca, y de los altos de la Sierra Zapoteca de 
Oaxaca; 1 así como documentos publicados, de primer y se• 
gundo orden, sobre Michoacán y Chiapas que conforman una 
quinta colección de materiales. Nuestro argumento central es 
que, si bien la jerarquía civil y las comisiones de las fiestas 
existían en comunidades indígenas de las tierras altas en tiem­
pos de la Colonia, la jerarquía cívico-religiosa fue básicamente 
un producto del periodo posterior a la Independencia en el 
siglo XIX. De esta manera, nos proponemos abarcar un largo 
periodo -más o menos cuatro siglos- trabajando en detalle una 
cantidad considerable de material histórico. Sin embargo, las 
ideas que surjan son más que meros datos históricos, pues afec­
tan directamente la interpretación del sistema de cargos con­
temporáneo. Así como la estructura del sistema ha variado con 
el tiempo, sus funciones y su manera de articularse con la so• 
ciedad en general han cambiado. A la vez que buscamos iden­
tificar un proceso general de cambio, mogtramos que sus maní-

festaciones regionales diferían significativamente en cuanto al 
momento de aparici6n y factores propiciatorios. 

Modelos etnográficos 

Existen cuatro "generaciones" de estudios sobre la jerarquía 
cívico-religiosa mesoamericana. Su estructura general se esta­
bleció por primera vez. en las etnografías realizadas en los años 
treinta y cuarenta de este siglo, entre los mayas de las tierras 
altas principalmente (Tax, 1937; Wagley, 1949; Bunzel, 1952). 
Después, en los años cíncuenta y principios de los sesenta, la 
jerarquía fue sistematizada y analizada como una institución 
cabal, como la esencia de la comunidad corporativa cerrada de 
los estudios de Eric Wolf (Wolf, 1959; Cámara, 1952; Nash, 
19S8). En opinión de Nash (1958:69) y de Wolf (1959:216-218), 
el sistema de cargos es un mecmrismo de defensa y protección 
de la comunidad ante la intrusión y explotación del exterior. 
En el aspecto económico, tiene un efecto igualador sobre la 
riqueza privada y constituye el canal más aceptable para las 
distintas formas de desempeño personal; desde el punto de vista 
político, propicia una "democracia de los pobres" en la cual 
no se pennite a ningún individuo o grupo monopolizar el 
poder. De esta manera se desalienta la aparición de distinciones 
de clase y se conserva el status quo. Como reza la metáfora de 
Wolf (1959:216), el sistema "es como un termostato que se 
activa para apagar la caldera al aumentar el calor". 

A pesar de la amplia aceptación que pronto· tuvo la inter­
pretacibn de Wolf y Nash, Marvin Harris presentó en 1964 una 
opinión contraria al afirmar que el sistema de cargos no puede 
considerarse como un "recurso igualador" de la comunidad 
corporativa cerrada, poniendo en duda la idea de que la jerar­
quía njvele, en efecto, las diferencias económicas. Por otra parte 
afirmó que, históricamente, el sistema no ha provisto a la co­
munidad de una defensa efectiva frente a los extraños. Ante5 
bien, ha sido una institución "represiva y abusiva" implantada 
en las comunidades indígenas por los sacerdotes católicos en la 
época colonial. En lugar de nivelar las diferencias económicas 
propicia. la transferencia de recursos tuera de la comunidad, en 
un inicio dirigidos a la Iglesia, y después de la Independencia, a 
manos de hacendados y comerciantes. Estos detentadores de 
poder, ajenos a la comunidad, son los que suministran los bie-

Los etnógrafos definen la forma "clásica" o "tradicional" 
del sistema como una jerarquía de comisiones de distinción 
establecida que, en su conjunto, abarcan la administración pú­
blica, civil y religiosa de la comunidad (De Walt, 1975:91). Se 
espera que, a lo largo de su vida, todos los hombres de la locali­
dad asciendan esta escala de méritos, alternando en cargos civi­
les y religiosos. Todas las comisiones asignadas por elección, 
llamadas cargos, duran un año con frecuentes "periodos de 
descanso" intermedios. Mientras más elevado es el cargo reci­
bido, mayor es el prestigio que disfrutan el carguero y su fami­
lia. La recompensa, sin embargo, acarrea sacrificios ya que 
muchos cargos, particularmente los más altos, implican gastos 
de consideración. Quienes poseen los recurws y la longevidad 
para alcanzar la cima de La 



nes de consumo necesarios para las fiestas religiosas (Harris, 
1964:25-34). 

Las preguntas surgidas en esta segunda generación de estu­
diosos son fundamentales: 1) ¿Las diferencias económicas real­
mente son niveladas por la jerarquía cívico-religiosa? 2) ¿Pro­
picia en efecto la fuga de una cantidad sustancial de recursos 
de la comunidad? 3) ¿Debe considerarse la jerarquía como una 
defensa comunitaria contra la explotación del exterior, o como 
un instrumento diseñado por este mundo ajeno para sojuzgar y 
explotar a la población indígena? Se esperaba que estas cues­
tiones se aclararan al aceptar una u otra de las proposiciones, 
lo cual complicaba su resolución, además de la gran desventaja 
que significaba no contar con un sólido conjunto de testimo­
nios empíricos. Sólo hasta el surgimiento de la "tercera genera­
ción", con el estudio de Frank Candan sobre el sistema de 
cargos religiosos en Zinacantán, Chiapas, fue posible poner 
rigurosamente a prueba la primera cuestión. 

Cancian (1965) ha demostrado empíricamente gue el sis­
tema de cargos en Zinacantán no nivela totalmente las diferen­
cias económicas. Los cargos más dispendiosos son ocupados 
por los hombres más ricos, y los menos costosos por los más 
pobres; pero resulta imposible que todos los participantes 
alcancen la cima de la jerarquía en esta numerosa comunidad 
de varios miles de habitantes. Si bien se da alguna nivelación, 
los ricos no gastan tanto como para poner en peligro su relativa 
ventaja económica, y muchos alcanzan a heredar bienes a sus 
descendientes. La conclusión general de Cancian es que, si bien 
el sistema de cargos tiende a nivelar la riqueza, ti.ene una gran 
inclinación a estratificar a la pobl.ación y a legitimar las diferen­
cias económicas existentes ( Cancian, 1967: 292). 

En las casi dos décadas que han transcurrido desde el nota• 
ble estudio de Cancian, parece haber surgido el acuerdo general 
de que la hipótesis de nivelación es errónea y gue un grado de 
estratificación significativo es incompatible con el sistema de 
cargos (Chick, 1980; DeWalt, 1975; Dow, 1977; Greenberg, 
1981 ; Slade, 1 973; Smith, 1 977 J. De cualquier modo, hay 
límites definidos, y el trabajo de Smith (1977) en Guatemala 
confirma la predicción de Cancian (1967 :296) de que entre 
otros factores, una creciente riqueza o una creciente pobreza 
pueden debilitar o destruir el sistema de fiestas. Aunque el 
estudio de Cancian abrió camino en algunasáreas,en otras sigue 
perteneciendo al mismo campo funcionalista de Wolf y Nash. 
Al igual que sus predecesores, Cancian considera al sistema 
como un mecanismo homeostático, sumamente sensible a pre­
siones locales, en su mayoría internas. El estudio sobre Zi11a­
cant!n no ofrece material convincente ni elementos concep­
tuales que ayuden a responder a la segunda y tercera preguntas 
con respecto a la relaci6n del sistema con el mundo eKterior. 

Bn contraste, la influencia de las condiciones externas es 
uno de los intereses centrales de varios de los recientx:s trabajos 
de la cuarta generación sobre la jerarquía cívico-religiosa 
(Aguirre Beltrán, l967;Diener, 1978;Dow, 1977;Friedlander, 
1981 ; Green berg, I 981; Jones, 1 981; Rus y Wasserstrom, 1980; 
Smith, 1977; Wasserstrom, 1978). Sin embargo,existengrandes 
diferencias en cuanto al énfasis. Si bien todos los autores con­
cuerdan en que resulta indispensable atender con detenimiento 
a la historia económica y a la economía política regionales, 
algunos otorgan mayor importancia a los mecanismos internos 
de la comunidad (Aguirre Beltrán, 1967; Dow, 1977),y otros 
subrayan las condiciones externas determinantes (Diener, 1978; 
Friedlander, 1981; Rus y Wai;serstrom, 1980; Smith, 1977). 

Al hacer énfasis en los factores internos, tanto Aguirre 
Beltrán ( 1967) como Dow (1977) sostienen, frente a Hanis, 
que los sa_stos de cargo ritual preservan un sistema de recipro-

3 

Catedral: detalle de la fachada 

cidad económica y redistribución dentro de la comunidad. 
Basándose en prácticas de campo en un pequeño poblado 
otomí en Hidalgo, Dow (1977 :221) arguye gue el sistema de 
fiestas es un adaptador ecológico para los campesinos indíge­
nas, ya que, , su decir, los obliga a ingerir alimentos de alto 
valor nutritivo. Él ve la economía de subsistencia indígena 
bastante separada de la economía de mercado de dominio 
mestizo. En este contexto, el sistema de cargos indígena es una 
poderosa motivación para la producción , ya que los mestizos 
monopolizan los incentivos comerciales. De esta manera, se 
supone que el sistema de cargos organiza la economía de sub­
sistencia local y reduce las presiones explotadoras de la sociedad 
externa. A pesar de su insistencia en los aspectos redistributivos 
del sistema, Dow claramente asienta que no funciona para 
eliminar las diferencias económicas entre los indígenas. Como 
es frecuente verlo, las cargas financieras más grandes recaen 
con mayor rigor sobre los sectores más productivos. 

En un reciente articulo de Juditb Friedlander encontra­
mos un claro ejemplo de la posición contrastante de expropia­
ción. La autora, al igual que Harris, hace hincapié en los rasgos 
del sistema impuestos desde fuera y <;<>ncluye que, cuando 
menos en Hueyapan, Morelos, "los indígenas se han visto obli­
gados a servir de cómplices de su propia opresión mediante el 
sistema de cargos" (1981: 139). A Friedlander le interesan 
menos los aspectos económicos del sistema que los políticos, 

mismos que en H~eyapan son manejad~?~; Y?t.;f~f¡~s de: 
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escuela. En esta versión secularizada de la jerarquía, los santos 
han sido reemplazados por los héroes nacionales y ahora fuerzas 
externas del gobierno manipulan a los indígenas animando a 
los lideres políticos locales a patrocinar fiestas para honrar las 
principales figuras de la Revolución Mexicana y otras fiestas 
nacionales. 

Podría abundarse en ejemplos, pero nos parece claro que 
los actuales tópicos alrededor de la jerarquía cívico-religiosa 
parten directamente del debate, aún sin resolver, de la segunda 
generación entre Wolf y Nash por un lado (modelo de meca­
nismo de defensa), y Harris por el otro (modelo de expropia­
ción). El dilema de optar por uno u otro es aún vigente. Nos 
parece que la manera más razonable de salvar esta dificultad 
es buscar un punto medio entre estos dos criterios, desarrollan­
do mejores métodos para ponerlos a prueba empíricamente en 
distintas épocas y lugares. Como demostraremos más adelante, 
ciertas jerarquías comunitarias pueden inclinarse hacía uno u 
otro de estos extremos en momentos distintos. En cuanto al 
panorama etnográfico contemporáneo, algunos sistemas pare­
cen ocupar un lugar intermedio. Aquí seguimos a James Green­
berg (1981: 17), quien señala que "es indudable que existe alguna 
redistribución, pero es igualmente innegable que el sistema de 
fiestas extrae de la comunidad considera ble riqueza". 

En su estudio de la jerarquía cívico-religiosa de una comu­
nidad chatina en Oaxaca, Greenberg pone a prueba empírica­
mente la controversia entre redistribución y expropiación, en­
contrando sustento para ambas. En Yaitepec, casi la mitad de 
los costos anuales de fiesta requieren gastos en efectivo, mien­
tras que la otra mitad consiste básicamente en comida y bebida 
redistribuida entre la comunidad. En total, Greenberg calcula 
que el sistema ritual entero distribuye 11.3 % de los costos 
anuales de comida per cápita, o lo suficiente como para alimen­
tar a todos dwante 41 días. Surge entonces el problema de 
explicar c6mo logran una comunidad dada y su sistema de 
cargos el balance entre los dos polos de redistribución y expro­
piación en un momento determinado. Una variable importante 
es el tamaiio de la población. Una comunidad reducida con un 
alto nivel de participación en el sistema, como la comunidad 
otomí que estudi6 Dow en Hidalgo, debería mostrar una mayor 
igualdad económica y una mayor redistribución. Una comuni­
dad más amplia en la cual proporcionalmente menos individuos 
tienen la posibilidad de sustentar cargos como la de Cancian en 
Zinacantán, debería de mostrar una mayor estratificación Y 
expropiación. Son dos las razones, según Green berg ( l 981 : 15 9), 
por las cuales en algunas comunidades se ajusta el número de 
cargos y en otras no. En primer lugar, un giro básico en el modo 
de producción, como to es la introducción del cultivo que se 
vende inmediatamente después de la recolección, lo cual pro­
bablemente incita a los núembros de la comunidad a limitar su 
participación en el sistema de cargos para así liberar el capital 
que la actividad agrícola requiere. En segundo lugar, la relación 
entre metrópolis y satélite probablemente cambia. Ante la 
posibilidad de tener acceso a mayores oportunidades, puede 
resultar difícil desarrollar el consenso necesario para agregar 
nuevos cargos al sistema. Bajo estas circunstancias resulta más 
sencillo eliminar cargos. Por tanto: 

los modelos de nivelación y estratificación no se contradicen, sino 
que representan elapas su1:esivas de la depend encia de las comu­
nidades con respecto ,al mercado y de su in te gr ación al mismo 
(Greenberg, 1981: 175). 

El estudio de Greenberg es importante porque desemboca 
en una síntesis de varias proposiciones que hasta entonces se 
veían como mutuamente excluyentes o sin relación alguna. En 

otros aspectos, empero, disentimos con él. Al asumir que "el 
sistema llamado tradicional de fiestas es, con mucho, un arte­
facto del régimen colonial", Green berg no hace más que repetir 
las nociones históricas de Wolf. Más adelante presentaremos un 
ejemplo detallado que contradice esta postura. Para ello, sin 
embargo, debemos examinar brevemente los argumentos Y evi­
dencias a favor de los antecedentes prehispánicos del sistema. 

¿Antecedentes prehispárúcos? 

La especulación acerca del po&i.ble origen o de los antecedentes 
prehispánicos de la jerarquía cívico-religiosa data de la segunda 
generación de estudios a principios de los sesenta. Como Fried­
lander ( 1 981 : 134) señalaba hace poco, estas cuestiones han 
recibido poca atención últimamente, aunque los problemas 
siguen sin resolverse. No pretendemos darles solución aquí, tan 
sólo sugerir Jo que falta por hacerse. 

Las indagaciones de los antecedentes prehispánicos del 
sistema de ca,gos han seguido dos caminos. En su artículo de 
1961, Pedro Carrasco reúne evidencia de las crónicas coloniales 
del área náhuatl del México central,particularmente de Tenoch­
titlán. Tomando de los registros etnográficos los elementos 
esenciales de la jerarquía o "sistema escalonado", Carrasco se 
remonta a las épocas prehispánica y colonial para encontrar las 
pistas del trasfondo prehispánico y del desarrollo colorual del 
sistema. Empero, Carrasco subraya que el sistema de cargos es 
definitivamente de origen colonial y no prehispanico.2 Al 
mismo tiempo sostiene que algunos rasgos de las instituciones 
indígenas facilitaron la introducción de la organización munici­
pal española y contribuyeron al consiguiente desarrollo de la 
jerarquía cívico;eligiosa. A diferencia de los estudios mayas 
que a continuación discutiremos, Carrasco no propone un 
origen prehispánico al sistema, sino una serie de "antecedentes" 
indígenas que facilitaron su desarrollo colonial posterior. 

Los antecedentes políticos que Carrasco trata son las tres 
vías de movilidad social o .. escalas de méritos" de la Tenochti­
tlán azteca: la guerra, el sacerdocio y el comercio. Carrasco 
describe extensamente las escalas de grados militares y sacer­
dotales refiriéndose más brevemente a los status alcanzados 
por lo; mercaderes y otros grupos de profesionistas (I 961: 
485-489). La evidencia que presenta para los antecedentes 
ceremoniales consiste en la cita de paszjes de las obras de Mo­
tolinía, Sahagún, y Durán que se refieren a las prácticas indí­
genas de patronazgo individual que mercaderes, artesanos y 
otros asumían en las funciones públicas ( 196 l :489-490). Sin 
embargo, cabe aclarar que estas crónicas se refieren al territorio 

náhuatl central (el Valle de México), y que se trata del patro­
nazgo individual de una com unidad especial de gobernantes, 
saceJdotes, guerreros y mercaderes, y no de campesinos. 

La otra aproximación a los antecedentes prehispánicos 
localiza específicamente el origen de la jerarquía en una época 
anterior a la Conquista, basándose en la hipótesis de que los 
mayas del Clásico de las tierras bajas, probablemente tuvieran 
un sistema de cargos rotativo parecido al que hoy en día se 
encuentra en Zinacantán y en otras comunidades mayas de las 
tierras altas. Esta idea fue propuesta inicialmente por Evon 
Vogt (1966) y ha sido aceptada subsecuentemente bajo diver­
sas formas, per muchos otros (p.e. Coe, 1965; Henderson, 
1981; Price, 1974; Rath,ie, 1970);.Vogt señala que la geografía 
contemporánea de Zinacantán recuerda en mucho el patrón de 
asentamiento de los antiguos mayas, con su cabecera o "centro 
ceremonial" apenas habitado; y el área de sustento de aldeas 
adyacentes donde el grueso de la población habita. A su modo 
de ver, un sistema lle cargos habría ayudado a promover la 



integración territorial en el Periodo Clásico, al escoger en las 
aldeas hombres d~ ciertos linajes y rotarlos en puestos sacerdo­
tales en los centros ceremoniales. 

Otros, de manera un tanto distinta, se han valido del siste­
ma de cargos de Zinacantán para explicar algunos aspectos de 
la sociedad maya del Clásico. Por ejemplo, William Rathje ( 1970) 
propone un modelo diacrónico para dicho periodo. La riqueza 
como prerrequisito para alcanzar los cargos más altos hoy en 
día en Zinacantán podría explicar, en una proyección al pasa­
do, el desarrollo de las élites de los centros ceremoniales entre 
los mayas del Clásico. Con un método distinto, Bárbara Price 
(1974) aplicó el modelo de expropiación de Harris a los mayas 
del Periodo Clásico. En su opinión 

la función ecosistémica del sistema de cargos es la de regular la 
competencia entro, lu cla511s y dentro de ellu ..,.í como transferir 
la energía de los productores a los consumidores' (Price, 1974:45 9). 

Dado que la sociedad maya de finales del Periodo Clásico 
se caracterizaba tanto por un "máximo de población" como 
por un "máximo de estratifica.;:i6n social", Price concluye que 
muchas de las funciones asumidas por el sistema de cargos 
maya contemporáneo "muy bien pudieron haber sido necesa­
rias a finales del Periodo Clásico maya" ( 1974 :459, 461 ). 

Carrasco es el único estudioso que emprende una recons­
trucción histórica directa de los antecedentes prehispánicos 
del sistema; sin embargo, los antecedentes políticos que pre­
senta se antojan demasiado generales. Su argumento central es 
que la sociedad azteca contaba con mecanismos para alcanzar 
puestos políticos y sacerdotales, y que los principios estructu­
rales del ''sí.stema escalonado" en el cual se basaban estos logros 
se preservaron bajo la forma del sistema de cargos, después de 
la conquista española (Carrasco, 1961 :494). Empero, como ya 
lo ha sefialado Price, estos antecedentes son tan generales que 
podrían aplicarse a cualquier promoción corporativa en la IBM: 

Carrasco( .•. ] no cuenta con bases firmes para identificar y clasifi­
car los rasgos precolombinos relevantes para la reconstrucción del 
desarrollo de la organízacíón social colonial y postcolonial en la 
región centra1 de México. L05 ant~cedentes que: propone, pt'oce-
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dentes de la sociedad •~teca, en su mayoría no constituyen más 
que lo, dispositivos de reclutamiento y exclusión, pre,entes en 
cualquiera de las instituciones sociales Jerárquic3" que uno espera 
encontrar en toda sociedad estratificada. 

Aun si ignoramos la crítica de Pri.ce y aceptamos el análisis 
de Carrasco sobre las comunidades de tipo estatal en el Altipla­
no Central, resulta difícil extender la generalización a Meso­
américa, o incluso, a otras regiones del Altiplano. 3 Los estudios 
etnohistóricos de las dos últimas décadas han demostrado que 
la organización sociopolítica prehispánica de muchas regiones 
era radicalmente distinta del "modelo azteca". Dos factores 
clave en el análisis de Carrasco -la diversidad en grados de estra­
tificación y la movilidad social- parecen haber sido mayores de 
lo que suponíamos. Tornando una sola región, la de Oaxaca,en­
contramos que en l 519 existían notables diferencias en cuanto 
a complejidad de la estratificación social y la centralización 
política del poder entre los habitantes del Valle de Oaxaca,la 
Mixteca Alta. la Cañada Cuicateca y la Sierra Zapoteca (Chan­
ce, en prensa). Aun el Valle de Oaxaca, la región con mayor 
estratificación, distaba mucho de alcanzar la complejidad en­
contrada en el Valle de México. De hecho, resulta difícil afir­
mar que las "escalas de méritos" propuestas por Carrasco 
existían en absoluto en Oaxaca antes de la Conquista. Entre 
los mixtecos y zapotecas del Valle existía una escala de status 
a los que se podía aspirar, pero el procedimiento en general no 
había llegado a un nivel tan alto como en el territorio náhuatl 
central (Spores, 1976:216-218; Whitecotton, 1977 :142-Í48). 

No es posible establecer hasta qué 'punto estas diferencias 
regionales contribuyeron a la formación de las jerarquías cívi­
co-religiosas posteriores a la Conquista. Sin embargo, se ha 
demostrado que las diferencias en cuanto a complejidad como 
las descritas en Oaxaca, fueron factores importantes para de­
terminar las variantes de la sociedad colonial indígena (Chance, 
en prensa). De hecho, las comunidades -nahuas del territorio 
central, populosas y con un alto grado de estratificación eran 
hacia fines del Periodo Postclásico, atípicas con respecto al rest~ 
de Mesoamérica. Habían alcanzado un alto nivel de complejidad 
social que con frecuencia era imitado, pero casi nunca iguala­
do, por comunidades de otras regiones. 4 
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En su modelo, Carrasco tomó en cuenta los posibles cam­
bios complejos en el sistema de cargos mesoamericanos a partir 
de 1519, pero no aclara la diversidad regional que evidente­
mente se daba dentro de Mesoamérica. Su modelo tampoco 
nos convence de la irrelevancia de las consideraciones regiona­
les. Nos deja sin guías claras para estudios posteriores. ¿Hemos 
de buscar en el trabajo de archivo los "antecedentes" que expli­
quen el sistema de cargos en todas las regiones de Mesoamérica 
y entre todos los grupos étnicos'! O bien, ¿es necesario com­
prometernos en un esfuerzo mh general haciendo compara­
ciones interculturales y desarrollando teorías? Abordaremos 
esta cuesti6n más adelante. 

La búsqueda de antecedentes prehispánicos para el sistema 
de cargos entre los mayas presenta dificultades de otro tipo. 
En este caso no se trata de distinguir "antecedentes" indígenas 
específicos, sino de comprobar la hipótesis de que los mayas 
del Clásico contaban con un sistema de cargos completo, "pa­
recido en algo" al sistema religioso actual de Zinacantán. Esta 
apro,cimaci6n obliga a usar la analogía etnográfica para inter­
pretar los restos arqueológicos; pero el análisis de los aspectos 
fundamentales sobre los mayas del Clásico rebasa los límites de 
este trabajo. Aun así, distinguimos muchos puntos débiles en 
los dos extremos de la analogía. Por ejemplo, Ruz Lhuillier 
(1964) y Haviland (1966) han criticado la hipótesis original de 
Vogt. Ambos señalan que la sociedad maya del Periodo Clásico 
estaba estratificada demasiado rígidamente como para permitir 
el funcionamiento de un sistema de cargos rotativos como el 
que sugiere Vogt. Por otro lado, la obra reciente de Rus y 
W asserstrom (1980) sobre la historia del sistema de cargos en 
Zinacantán, cuestiona la pertinencia de usar la analogía etno­
gráfica en este caso. El material que presentan sugiere que el 
sistema actual se originó a finales del siglo XIX. Falta indagar 
que es lo que existia en las comunidades antes de e5a época. 
Más adelante en este estudio propondremos -como opción 
más viable- que el sistema de cargos en Mesoamérica en la 
época de la Colonia era un sistema civil. 

Elicueliz Nacional PreparatorÍll: escudo del portal 

También se le critica a la hipótesis de Vogt que carece de 
ba= teóricas lo suficientemente amplias para justificar que el 
caso del Zinacantán moderno se use para comprender, por 
ejemplo, al antiguo Tikal. La integración territorial de aldeas y 
centros ceJ"emoniales sería, sin duda, un elemento de W teoría, 
pero queda sin resolver la cuestión de la función del sistema de 
cargos como mecanismo de redistribución en la comunidad, de 
expropiación y de defensa contra los explotadores extraños. 
¿Se pueden aplicar estas instancias a los mayas del Periodo 
Clásico? Price ( 1974) responde a esta pregunta al avalar explí­
citamente el modelo de expropiación de Harris (1964). Sin 
embargo, como ya hemos visto, la información etnográficasólo 
ofrece apoyo limitado a este modelo (Greenberg, 1981). Más 
adelante propondremos que el modelo de expropiación se aplica 
mejor a situaciones coloniales, perdiendo en gran medida su 
cualidad explicativa. al aplicarse a otras condiciones. 

No obstante lo anterior, coincidimos con Price al conside­
rar que una teoría genei:al sobre el sistema de cargos -sea este 
prehispánico, colonial o conter.1poráneo -de be basarse en 
estudios comparativos. En lo que a la época anterior a la Con­
quista se refiere, creemos que una comparación intercultural y 
una base teórica resultarán más provechosas que la búsqueda 
empírica exhaustiva de "antecedentes" en archivos y zonas 
arqueológicas. En nuestra opinión, el conjunto de material 
necesario para llevar a cabo tal obra no será fácil de obtener. 
Corno dice Price (1974:462), lo que hace falta es; 

una de5cripción comparativa más amplia de las íru¡tituciones que 
operan en diversas soeledacles campesinas y que hacen las veces del 
6istema d8 Cllf!OS m•oamericano. 

Como punto de partida podríamos tomar la proposición 
de Greenberg (1981 :21) de que el sistema puede verse como 
un mecanismo intermedio en la contradicción que existe entre 
la dependencia de los campesinos en la ecología local y las exi­
gencias de sistemas políticos y económicos más amplios con 
que tropiezM. 

Mienb'as que la identificación de antecedentes prehispáni­
cos específicos del sistema de cargos enfrenta todo tipo de 
dificultades, la información existente sobre las cofradías en las 
aldeas y los cargos civiles del periodo colonial es mucho más 
abundante. Procederemos ahora a analizar nuestra investi­
gación de archivo en distintas regiones, comenzando con las 
cuestiones centrales de la estructura de la cofradía comunitaria 
y la institución del patronazgo individual de fiestas religiosas. 

Cofradías coloniales 

Un casgo característico de los sistemas de fiestas moder nos en 
los pueblos mesoamericanos consiste en que los servicios pres­
tados para las celebraciones rituales se consideran ca;-gos, "una 
gran carga económica" (Diener, 1978: 103). Los estudiosos 
divergen en cuanto al propósito que cumple el patronazo indi­
vidual de las fiestas religiosas, apoyando su función como 
defensa contra la explotación colonial, o bien como parte de 
esa misma explotación, o como ambas; pero la existencia del 
patronazgo individual se entiende y se acepta casi unánime­
mente como un producto del inicio de la época colonial con 
probables raíces prehispánicas (Carrasco. 1961:491492; 
Greenberg, 1981 :16J. 

La idea común de la historia del sistema de fiestas como 
una estructura política y ceremonial autóctona de extracción 
colonial temprana es, en gran medida, producto de lo que los 
etnohistoriadores llaman upstreaming, método que da por 
hecho que las características modernas de las sociedades tradi-



cionales representan estJUctu1as que han pennanecido sin 
cambío durante largo tiempo. En el caso que nos ocupa, dado 
que las cofradías o hermandades católicas seculares, fueron 
introducidas por sacerdotes españoles después de la conquista 
militar, se piensa que el sistema de cargos -sin duda relacionado 
con las hermandades religiosas en el siglo XX- también se 
originó entonces. La tesis doctoral de Francis Brook de 1976 
-el único análisis extenso sobre las cofradías en 1a Colonia 
hecho por un historiador- sitúa dichas hermandades en el 
corazón mismo de la identidad colectiva de las comunidades 
campesinas. Esta conclusión hace eco a la interpretación me­
siánica de las cofradías coloniales, sin dar evidcnda sólida con 
respecto a algún lugar en particular, ni abordar las cuestiones 
de orígenes y desarrollo. El libro Los aztecas bajo el dominio 
español 1519-181 O (1964'. 131) de Charles Gibson,nosconduce 
de manera más relevante a los orígenes y la función de lru; CO• 

fradías en el periodo colonial. Se refiere a ellas como organiza­
ciones comunales que se desarrollan en una época de decaden­
cia, señalando que las poderosas cofradías del Valle de México 
que están documentadas datan del siglo XVII principalmente, 
es decir, un siglo después de la conquista militar; y sugiere que 
su expansión a finales del !ligio XVII no puede explicarse como 
un fenómeno meramente compulsivo. 

La historia de las cofradías en la región central de Jalisco, 
en Oaxaca y en la región central de México pone en tela de 
juicio su origen a principios de la Colonia, al igual que su rela­
ción con la jerar-1uía cívico-f"eligiosa en la época colonial, el 
patronazgo individual de las fiestas comunitarias por parte de 
los miembros de las cofradías, y su carácter indispensable en la 
identidad colectiva de las comunidades indígenas. De acuerdo 
con los registros de los obispos acerca de las obras pías, las co­
fradías en estas tres regiones fueron establecidas en épocas 
muy distintas, pero muy raramente aparecieron durante la pri­
mera etapa de conversión religiosa que siguió a la conquista 
militar en el siglo XVI. En las regiones centrales de México y 
Jalisco, las fundaciones se concentran en el siglo XVII ( 1600-40 
en Jalisco y 1620-1700 en México), es decir, alrededor del 
punto más bajo en la curva de población indígena, como su­
pone Gibson.s Algunas cofradías se fundaron en Oaxaca en el 
siglo XVII, pero, al parecer, muchas surgieron más tarde en el 
siglo XVIII, después de la secularización de las parroquias do­
minicas y cuando la población creció de nuevo. Al igual que 
las raíces españolas de las haciendas coloniales se entendieron 
de otro modo cuando quedó claro que este tipo de propiedad 
muy raramente se dio en América hasta finales del siglo XVII, 
así las fechas de aparición de estas cofradías nos hacen dudar 
que los sistemas de cargos actuales son una continuación inin­
terrumpida del patronazgo individual del culto indígena en 
tiempos anteriores a la Conquista. Igualmente hace falta de­
mostrar, en el caso de estas regiones, la idea de que las cofradías 
antes de la Independencia de México en la década de 1820 
operaban como el sistema de cargos y eran parte de una escala 
de prestigio que enfatizaba el patronazgo individual de las fies­
tas por parte de los ricos. 

Durante la Colonia, los cargos religiosos se concent.Taban 
en las cofradías, que se fundaron con el fin de organizar el 
apoyo local del culto y sufragar los gastos que éste generaba. 
Dichos gastos incluían comida, provisiones y demás erogacio­
nes del Jito con que se celebraban los días festivos y que, para 
la década de 1570, ya estaban bien establecidas (Papeles de la 

Nueva España [PNE], 1905: VI:31; IV:64): vino y hostias para 
la misa y los honorarios de los sacerdotes por sus servicios. 
Había cuando menos cuatro maneras ~a veces en combinací6n­
de hacer frente a estos gastos en la época colonial; 1) mediante 
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contribuciones personales de los miembros principales de la 
cofradía (el mayordomo y el prioste); 2) mediante contribu­
ciones personales de todos los miembros de la cofradía; 3) me­
diante contribuciones de todas las familias de la comunidad, 
especialmente aquellas en las que todos eran miembros de la 
cofradía, como al parecer sucedía en las cofradías de hospital 
establecidas por los franciscanos; y 4) la renta u otro producto 
de la propiedad comunal perteneciente a las cofradías. Los re­
gistros del patronazgo en las regiones central y occidental de 
México durante la Colonia indican que en la mayoría de los 
pueblos los gastos se sufragaban con el dinero derivado de la 
propiedad comunal. Los réditos de dotaciones de tierra, terre­
nos, casas, y particularmente de ganado, eran en muchos casos 
más que suficientes para cubrir los gastos del rito. El patronazgo 
individual era excepcional y se recurría a él como a un pobre 
sustituto para la manutención de las capillas vecinales en los 
casos en que la propiedad comunal no existía, era insuficiente 
o desaprobada por los funcionarios españoles. 

En Jalisco, las principales cofradías se hallaban contiguas a 
los hospitales comunitarios fundados en las parroquias francis­
canas a fines del siglo XVI y principios del XVII. 6 Los hospi­
tales eran construidos junto a los monasterios franciscanos, y 
probablemente ya funcionaban hacia 1570 en las principales 
cabeceras parroquiales administradas por los primeros francis­
canos, como son llajomulco, Cocula, Atoyac, Ajijíc, Zacoalco, 
Sayula y Tonalá (Códice Franciscano, 1941: 151-160). Muchos 
otros florecieron bajo la supervisi6n franciscana en aldeas sub­
ordinadas más pequeñas durante los críticos años iniciales del 
siglo XVII, cuando la población indígena de la'región se redujo 
al 1 O% del total existente antes de la Conquista. 1 Por ejemplo, 
el cura franciscano de Jocotepec (una parroquia con cabecera 
anterior en Aj-ijíc, sobre el Lago de Chapala) reportó, al exami­
nar los registros oficiales de las cofradías que mantenían hospi­
tales ind!genas en los pueblos de su parroquia en 1794, que de 
seis, cinco habían sido fundadas entre 1609 y 1648; Ajij fe, 
1622; San Antonio Tiayacapan, 1623; San Juan Cosalá, 1622; 
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Jocotepec, 1609; Zapotitlán, antes de 1649; y Soyoüán, 1672. 
En sus escritos sobre Jalisco en los anos 1640, el padre 

Antonio Tello registró la existencia de hospitales en casi todos 
los pueblos que se hallaban bajo el cuidado de los franciscanos 
(Tel10, 194245: libro III). Estos hospitales consistían general­
mente en uno o dos cuartos para albergar a los enfermos e 
indigentes, unidos casi invariablemente a una capilla con su 
altar y su imagen de la Virgen María de la Inmaculada Concep­
ción. Con frecuencia los cuartos estaban construidos alrededor 
de un agrada 1le patio y jardín. Los gastos del hospital, su capi­
lla y las fiestas eran cubiertos porlacofradíaque para ese efecto 
había sido creada en el siglo XVH, y que también estaba dedi­
cada a la Virgen María. La propiedad de esas cofradías consistía 
básicamente en ganado, dinero y tierras. Al principio, por lo 
general, cada familia indígena donaba una vaca, un caballo o 
unas cuantas ovejas, y los miembros activos de la cofradía 
contribuían con r.uatro reales al año y dejando en sus testa­
mentos propiedades para la hermandad. En el siglo XVII, 
cuando la población era reducida y la tierra relativamente 
abundante, se asignaban a veces a la cofradía del hospital las 
tierras reservadas para el pastoreo dentro de la legua cuadrada 
de tierras comunales del pueblo. En otros casos se adquirían o 
rentaban los terrenos aledaños para que los rebaños de lasco­
fradías pastaran. La cofradía del hospital de TJ.ajomulco poseía 
cuatro ranchos en el siglo XVIII, el latifundio más grande de 
todas las hermandades indígenas documentadas en la región 
central de Jalisco. Tlajomulco también poseía una pequeña 
extensión de tierra para arar que se trabajaba colectivamente 
para mantener el hospital. 

En la segunda mitad del siglo XVII, el ganado cada vez 
más numeroso de las cofradías se volvió un problema: las tierras 

de pastoreo gradualmente invadían la tierra de los maizales que 
se necesitaban para alimentar a la creciente población. Aun así, 
el ganado y las propiedades de las cofradías se sostuvieron y 
siguieron aumentando hasta la segunda mitad del siglo XVIJI. 
En este periodo los rebaños de cabras y ovejas desaparecieron 
de las cofradías, que ahora se especializaban en vacas, bueyes, 
caballos y mulas. La cofradía de la Inmaculada Concepción de 
Tala, por ejemplo, aumentó su ganado de 495 vacas, novillos y 
bueyes en l 708, a 600 cabezas en 1764. A medíados del siglo 
XVIII, la mayoría de las cofradías de hospital en los pueblos 
indígenas de la región central de Jalisco tenían de 150 a 500 
cabezas de ganado y caballos (margen establecido a. partir de 
cuatro cajas de registros de cofradías coloniales clasificadas en 
el Archivo de la Catedral de Guadalajara [ CAAG]). Algunas 
cofradías indígenas diversificaron sus pertenencias hacia final es 
de la época colonial, como la cofradía del hospital de Tequila, 
que poseía tres casas, 143 surcos de caña de azúcaJ, y campos 
sembrados con 6 703 plantas mezcaleras, todo lo cual se ren­
taba a cambio de una cantidad al contado de .1 000 pesos anua­
les. En 1803, en Salatitlán, cerca de Tonalá, también plantaban 
mezcales en las tierras de la cofradía. Otras cofradías criaban 
pollos, producían queso y abnacenaban los granos cosechados 
en los pequeños campos donados a la Virgen. 

Después de la década de 1770, el ganado de las cofradías 
disminuyó notablemente. En el caso de Tala, en 1802 sólo que­
daban 104 vacas, novillos y bueyes, y 23 caballos en el ganado 
de la cofradía de la Inmaculada Concepción, de las más de 400 
cabezas que había en 1770. La reducción del ganado se hizo 
especialmente aparente después de 1767. En siete cofradías de 
la parroquia de Tiajomulco, con registros de ganado de 1767, 
l 801 y 1821, el número de cabezas se redujo en un 67% de 
1767 a 1801 (de 1 128 a 373 cabezas) y en otro 45 % de 1801 
a 1821 (de 373 a 204). Alguna decadencia hubo, aunque no 
tan dramática, en cinco pueblos indígenas de la jurisdicción de 
Zapotlanejo, en donde el ganado de las cofradías decreció en 
un 20% entre 1770 y 1801, del 870 cabezas a l 497. 

A fines del siglo XVIII aumentaron las pres.iones para utili­
zar las tierras de las cofradías con propósitos distintos de los 
religiosos. Escritos de los párrocos sugieren que la hambruna 
y la epidemia de los años 1785-86 fueron factores determinan­
tes de esta decadencia. Los pueblos cuyas tierras no producían 
suficiente alimento comenzaron a vender parte de los animales 
de las cofradías, o a sacrificarlos para consumo. Esta emergencia 
puso en evidencia el problema que representaba tener dema­
siados animales y poco grano. El ganado de las cofradías ocu­
paba terrenos que pudieron haberse distr ibuido para labranza. 
De ahí en adelante, los animales de las cofradías se vendieron 
con más frecuencia, sin permiso, para pagar las fiestas del pue­
blo, los impuestos tributarios, y otras deudas de la creciente 
población. Pero este desastre no causó, por sí solo, la decaden­
cia de la propiedad de las cofradías. El obispo Cabañas, en su 
visita por la regi.6n central de Jalisco entre l 80 I y 1803, advir­
tió una decadencia considerable ocurrida en años anteri ores, y 
la atribuyó a malos manejos por parte de los indígenas. Algunos 
funcionarios indígenas corruptos habían robado animales y 
tierra pertenecientes a las cofradías; sin autorización, se había 
hecho uso del ganado para las fiestas de la comunidad y otras 
celebraciones; y los animales se vendfan, sin permiso, para 
sufragar otros gastos extraordinarios de la comunidad. Las 
innumerables quejas que la gente de•Ios pueblos alzaba ante la 
corte del obispo de Guadalajara contra sus párrocos por apro­
piarse de cofradías en la segunda mitad del siglo XVIII son, 
tanto una prueba de lo difícil que era para un cura subsistir 
con las reducidas cuotas eclesiásticas que le estaba permitido 
recolectar, como una causa má:s del empobrecimiento delga-



nado de las cofradías. Además, a partir de la década de 1750, 
surgió una disputa entre los líderes de los pueblos, la Iglesia y 
el poder colonial sobre quién debía manejar el dinero excedente 
de los pueblos indígenas; tal conflicto amenazaba con dispersar 
las propiedades de las cofradías. Una cédula real de 1758 orde­
naba disolver las cofradías que no tuvieran autorización real. 
Hacia 1780 el gobierno español intentó aplicar el impuesto de 
alcabala a las cofradías y promover las cajas de comunidad 
(tesoreriru. del pueblo) en los pueblos indígenas sujetos al con­
trol real, a expensas de las propiedades comunitarias dedicadas 
a la manutención del culto (Brooks, 1976: c. 4). La aparente 
disminución del ganado en los ranchos de las cofradías entre 
l 801 y 1821 puede deberse en gran parte a la destrucción pro­
vocada por la guerra de Independencia y al trastorno de la 
administración de las cofradías. Sin embargo, también hay evi­
dencia de que las reservas de las cofradías disminuyeron aún 
má.s entre el intento de Cabailas de imponer medidas de con­
servación y el inicio de la guerra. En b:tlahuacan, cerca de Cha­
pala, el ganado de la cofradía de la Inmaculada Concepción 
dismínuyó de 129 cabezas y caballos en 1804 a 61 en 1807. 
En gran parte, esta decadencia fue resultado de la negligencia 
-vacas extraviadas, robadas o descuidadas. 

También existieron cofradías en Oaxaca, pero su historia 
es totalmente distinta a la de las cofradías de la región central 
de Jalisco. Los dommicos, que evangelizaron buena parte de 
Oaxaca, participaban activamente en la vida religiosa y pública 
de sus parroquias - -administrando los sacramentos, predicando, 
instruyendo, yjgila.ndo, y asesorando a los funcionarios del pue­
blo- pero no edificaron hospitales, y las cofradías aparecieron 
tardíamente en sus parroqUias; esto más bien sucedió cuando los 
dominicos fueron remplazados por sacerdotes seglares. Como 
indica el obispo de Oaxaca en 1790 (Archivo General de la 
Nación [ AGNJ Cofradías y Archicofradías 18, exp. II), ningún 
pueolo indígena tenía hospital o capillas adjuntas dedicadas a 
la Virgen de la Inmaculada Concepción. Solamente un pueblo, 
Nochistlán, se reportó en 1581 con hospital, fundado por los 
principales de la localidad, y patrocinado por una granja 
comunitaria (PNE VI:211). Las hennandades en los pueblos 
que tenían cofradías en los años 1790 -y muchos no la tenían 
o la habían dejado decaer- datan de 1700-70, un periodo de 
crecimiento en contraste con lo que sucedió en Jalisco un siglo 
antes. 

La relevancia que las cofradías oaxaqueiias tenían para la 
comunidad era distinta y más restringida que en Jalisco. A 
juzgar por el reporte del obispo acerca de las cofradías, resul­
tado de una inspección realizada en 1 790 de parroquia en parro­
quia durante su vi.sita, las hermandades de Oaxaca se fundaban 
generalmente con la pequeña herencia de uno o dos individuos 
y no, como en Jalisco, con las donaciones de varias familias. 
Con frecuencia el mayordomo, y no la hermandad en su con­
junto, enfrentaba los gastos de las fiestas que patrocinaba la 
cofradfa. En 1778, el obispo de Oaxaca declaró que si los in­
gresos obtenidos a partir de las propiedades de la cofradía no 
alcanzaban para pagar las fiestas de la comunidad, le corres­
pondía al mayordomo completar los gastos con sus recursos 
personales (Brooks, 1976:69-70). Esta debe haber sido una 
situación oastante común en Oaxaca a fines del siglo XVIII. En 
1777, el corregidor de Oaxaca reportó que muchas cofradías 
de su distrito tenían ingresos de tan sólo 3 ó 4 pesos al año, 
siendo que nada más la comida y la bebida para una fiesta 
costaban l 00 pesos (Brooks, 1976 :73). Esta cifra para el costo 
de la comida y la bebida parece inflada, pero aun tomando una 
suma más probable de 15 pesos como costo mínimo de una 
fiesta de pueblo (Gibson, 1964: 118), el ingreso de la cofradía 
apenas sí cubría una cuarta parte. La evidencia adicional pro-
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veniente del distrito de Villa Alta, en la Sierra Zapoteca, al 
finalizar el periodo colonial, sugiere que para esa época el 
patronazgo individual de las fiestas empezaba a sustituir a la 
contribución comunitaria. En 1808, un mayordomo de San 
Cristóbal Lachirioag se quejaba ante el alcalde mayor de Villa 
Alta de los enormes gastos que le acarreaban las fiestas del 
Santo Patrón, Carnaval, la Santa Cruz y la Trinidad. Hasta 
entonces las provisiones para las fiestas se conseguían con la 
contribución de medio real que aportaba cada familia, y con 
una parte de la cosecha de maíz de la comunidad; pero ahora 
se habían prohibido las colectas y ya no había cultivos comu­
nitarios (Archivo del Juzgado de Villa Alta (AJV AJ Civil 
1 793-1840, exp. 43). En 1788, la contribución comunitaria 
para proveer las fiestas era aún evidente en Santa María Temax­
calapan, cerca de Villa Alta (AJVA Civil 1779-1802, exp. 71) ; 
y en 1821, un barrio de Santo Domingo Roayaga comenzó a 
promover este tipo de contribución, pero al mismo tiempo se 
vio presionado a volver a la costumbre de hacer pagar todo al 
mayordomo (AJVA Civil 1821-33, exp. 52). Muy pocas de 
estas cofradías eran autosuficientes como las de Jalisco; y la 
función y el origen de estas cofradías oaxaqueñas estaban vincu­
lados más estrechamente a la religión. Además de explicar las 
declaraciones de poca o nula propiedad en muchas cofradías 
de pueblos de Oaxaca que se registran en el reporte del obispo 
en 1790 (AGN Cofradías y Archicofradías 18, exp. II), la visita 
de Oaxaca de 1778-84 indica que el obispo su5Pendi6 muchas 
cofradías porque sólo producían deudas (Archivo General de 
Indias [AGI] Audiencia de México 2588). Generalmente en 
ÜaJtaca, ]()s párrocos administraban la propiedad y llevaban los 
registros, por lo que había menos oportunidad de confusi.ón 
sobre si la propiedad de la cofradía pertenecía más al pueblo 
que a la. Iglesia. 
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Las obligaciones y gastos de las cofradías de Oaxaca se 
limitaban estrictamente al pago de los costos de la celebración 
de la misa y a mantener el abasto de cera para velas, aceite para 
las lámparas y vino para la iglesia de la parroquia. El modesto 
capital de la mayoría de las cofradía.~ del Valle de Oaxaca en 
1790, se reducía aproximadamente a cien libias de cera y de 
50 a 200 pesos en efectivo. El dinero se apartaba para la Sema­
na Santa, para la fiesta del santo patrono de la hermandad, y 
para pagar misas ocasionales; no era capital productivo que se 
prestara con intereses, o se invirtiera en animales o propieda­
des. Muchas otras hermandades carecían totalmente de fondos, 
y dependían para su manutención de las limosnas que recaba­
ban antes de los días festivos. Unas pocas cofradías del Valle 
de Oaxaca, como las de Santa Ana Zegache, recibían la cosecha 
de los pequeños maiz.ales trabajados en comunidad; y, en algu­
nos casos, las hermandades se sostenían con rebaños. De origen 
más reciente, modestamente sustentadas, sin edificios propios 
y destinadas a mantener a la iglesia de la parroquia y aJ sacer­
dote del pueblo, estas cofradías de Oaxacaofrecen un contraste 
con las hermandades de la región central de Jalisco y su com­
binación de hospital y capilla. Si bien en Oaxaca las cofradías 
eran po ores y no operaban tanto como institución del pueblo, 
las cajas de comunidad, en cambio, sí eran impresionantes, pues 
contaban con tierras de cultivo trab¡tjadas por todas las fami­
lias, y con cofres comunitarios que contenían cientos, y a veces 
hasta l 000 pesos en efectivo reunidos con el producto de la 
renta de edilicios y tierras y con las contribuciones anuales de 
los tributarios. 

Aparentemente, Jalisco y Oaxaca son representativos, el 
primero de cofradía próspera y el segundo, de cofradía pobre. 
En un punto intermedio se encuentran otras variantes como: 
propiedad de cofradías, patronazgo individual y sistemas de 
cargos interconectados de la región central de México y de Mi­
choacán al finalizar el periodo colonial, que son bastante más 
complicadas. En estas regiones existían varias hermandades 
con propiedades en casi todos los pueblos indígenas.junto con 
otros grupos que mantenían las capillas de los barrios. A finales 
del siglo XVII, Vetancourt reportó la existencia de cofn1días 
en casi todos los pueblos de la Diócesis de México, aunque 
pocas eran las asociadas a las capillas de los hospitales índí­
genas (Vetancourt 1961: por ejemplo, 173). También las halló 
sustentadas por medio de terrenos, campos de tunas y animales 
heredados a las hermandades por los habitantes del lugar, o 
bien, obtenidos de las tierras patrimoniales de la comunidad. 
Pérez:-Rocha encontró que en Tacuba las cofradías mantenían 
las fiestas religiosas de la comunidad con lo que se obtenía de 
sus cultivos de maguey y nopal; o bien, rentando las tierras a 
cambio de dinero en efectivo (Pérez-Rocha, 1978:12). Ni Ve­
tancourt ni Pérez-Rocha mencionan la practica de patronazgo 
individual de las fiestas. Las primeras cofradías tenían muchos 
miembros, como la dedicada a la Virgen del Rosario en Chateo, 
fundada en 1563, y en un principio solventaban sus actividades 
mediante contribuciones generales (PNE V: 64). Para 1579, la 
cofrad fa ya había recibid o donaciones de tierras de varios prin­
cipales y de otros vecinos del pueblo y se convertía, así, en una 
institución au tosuficiente. 

Al referirse al Valle de México y a. Michoacán, Gibson , 
Pérez-Rocha y De la Torre documentan la existencia de cofra­
días muy distintas en cuanto a proporción, recursos y grados 
de complejidad a finales del periodo colonial (Gibson, 1964: 
127-132; Pérez-Rocha, 1978: 119-132; De la Torre, 1967:421 ). 
En las comunidades que poseían pocas tierras productivas o 
pocos animales, el mayordomo podía recolectar cuotas fijas 
entre todos los miembros de la cofradía, y pedir contribuciones 
especiales a todos los habitantes de la localidad antes de los 

días festivos. 8 Hacia fines del siglo XVIII la riqueza de lasco­
fradías en Míchoacán variaba mucho; aparen temen te había 
mucho dispendio y malos manejos de los fondos de las herman­
dades (De la Torre, 1967:421; Carrasco, 1976:75). El que los 
fondos de las cofradías no pudieran mantener en este lugar las 
celebraciones religiosas a fines del siglo XVIII fue pro bable­
mente un fenómeno de época tardía, pues a fines deisi.glo XVII 
se decía que las cofradías indígenas de Michoacán estaban bien 
promtas de t ierras y trabajo comunitario. En su inspección de 
las parroquias de Michoacán en 1649, el obispo reportó la 
existencia de cofradías de hospital activas en casi lodo el terri­
torio, con el apoyo de tíer:ras de labranza trabajadas en comu­
nidad, contribuciones de comerciantes y otros tipos de contri­
buciones comunitarias (Arnaldo y Sassi, 1982:61-204). Al 
parecer, el patronazgo colectivo de las fiestas se sostuvo firme­
mente en los pueblos de la región central de México hasta el 
fin del dominio colonial. El cambio principal no consistió 
tanto en apartarse de la manutención colectiva de las fiestas 
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religiosas, sino en la clara formación de un patrón según el cual 
los oficiales del pueblo se apropia ban de buena parte de los 
productos de las cosechas, rentas, ventas y recolectas de las 
cofradías para utilizarlos para su propio provecho (AGN Crimi­
nal 148:263ff.). Casi no se ha encontrado evidencia de patro­
nazgo individual en un sistema parecido al de cargos. En mu chos 
casos en que la cofradía carecía de recursos para pagar los gas­
tos del culto, el dinero se sacaba de las arcas del pueblo antes 
ce imponer el patronazgo a un solo individuo (Chávez Orozco, 
1934 ). 

La intercalación de los cargos civiles y religiosos pudo 
haber funcionado en la época colortial aun cuando el patro­
nazgo individual de las fiestas fue , al parecer, poco usual en los 
pueblos indígenas durante la Colonia, y a pesar de que no se 
tiene la certeza de que las cofradías fueran una extensión de 
las prácticas prehispánicas de culto . Existían cargos civiles y 
religiosos, y hay pruebas de que algunas personas ocupaban los 
dos tipos de cargos y de que todos los funcionarios de la comu• 
nidad eran electos al mismo tiempo (PNE Vl:294). Warren y 
Sta ley sugieren que, a mediados del siglo XVII, algunas personas 
ocupaban a la vez cargos civiles y religiosos en Michoacán y dan 
ejemplos de Pátzcuaro en 1647 y de Umapan en 1659 (Warren 
y Staley, en prensa: 20-21 ). Sepúlveda y H, afirma, sin ofrecer 
ejemplos, que la mayor parte de los funcionarios civiles en Mi­
choacán eran mayordomos de cofradías (Sepúlveda y H., 1974 : 
60) . ...e decía que, a mediados del siglo XVIII, los miembros 
activos de la cofradía del hospita l de Tiajomulco, Jalisco, eran 
indios principales, de lo cual puede desprenderse que eran fun­
cionarios civiles (CAAG Cofradías 1754; también CAAGCofra­
días 1765, el prioste de Santa Fe y de Tecualtitlán fue durante 
dos años, "un viejo principal"). Pero no queda claro si para 



ocupar un cargo civil era prerrequisito tener un cargo religioso, 1 
ni si había un sistema escalonado claramente establecido. En el 
caso de Jalisco, cuando menos, bien pudo ser que los cargos en 
las cofradías se otorgaran después de haber servido en un cargo 
civil, y que se les considerara de más prestigio que los cargos 
civiles, tan estrechamente relacionados con el gobierno colonial. 
En las comunidades que contaban con numerosos cargos civiles y 
religiosos, había potencial para el establecimiento de un sistema 
escalonado de servicios; pero vale la pena anotar que muchas 
cofradías coloniales, aun en los pueblos de hasta 1 000 habi­
tantes, tenían pocos funcionarios, demasiado pocos a decir ver­
dad, coma para poder hablar de un sistema religioso escalonado. 
Además, resulta difícil aceptar que los mayordomos trabajaban 
sólo durante un periodo para permitir que otros ocuparan el 
puesto. 9 En la región central de Jalisco, en donde las cofradías 
se establecieron relativamente pronto y estaban, en general, 
bien dotadas con animales, los cargos de cofradía se reducían 
a un mayordomo elegido anualmente, o a un mayordomo y un 
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prioste, o a un mayordomo y varios vaqueros.'º En el caso de 
Jalisco, se da el nombre de vaqueros a los jornaleros contrata­
dos y no a funcionarios de la hermandad, puesto que eran 
asalariados (por ejemplo, CAAG Cofradías 1774, cofradía del 
Santíssimo de Atoyac). La fuerte tendencia en los pueblos a 
rentar las tierras y el ganado de sus cofradías, a finales del pe­
Iiodo colonial, se debió, según el testimonio indígena de Com­
postela en 1804, al elevado costo de los salarios de quienes 
cuidaban de los animales y las tierras (CAAG Cofradías 1804). 

A juzgar por los registros del Archivo Arzobispal de Gua­
daiajaJa, los mayordomos de estas cofradías tan bien abasteci­
das eran más administradores de las propiedades que funciona­
rios religiosos o patrocinadores de las fiestas. Prestaban una espe­
cie de servicio a la comunidad pues, aunque no patrocinaran las 
fiestas, por lo general no se les pagaba por su labor (CAAG 
Cofradías 25 de noviembre de 1822, carta de José Ma. Gil): 
llevaban registros, aprobaban contratos de renta, y en general 
estaban a cargo de la propiedad; en ocasiones, aprovechaban su 
puesto para quedarse :::on unas cuantas vacas o borregos o con 
un pedazo de tierra de la cofradía (CAAG Cofradías queja de 
Francisco Bias contra sus predecesores; CAAG Cofradías 1 779, 
Alonso Francisco, indio mayordomo de San Sebastianito, acu­
sado de robar ganado de la cofradía). 

Pero esto es típico de las estructuras cornurritarias en las 
cuales la propiedad de la cofradía era considerada por los indí­
genas como propiedad comunal, la cual también se utilizaba 
-aunque no exclusivamente- para mantener el culto. Los fon­
dos de la cofradia podían ser guardados en la administración 
del pueblo (CAAG Cofradías 12 de febrero de 1792, cura de 
Tabasco). Con frecuencia la cofradía tenía animales pero care­
cía de tierras, así que los llevaban a pastar a los ejidos de la 
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comunidad (CAAG Cofradías 1769, los indios de Tizapan 
"dijeron que el dinero obtenido de la venta del ganado se usó 
para defender las tierras del pueblo que eran usadas por las 
cofradías''). La idea de que la propiedad de la cofradía era pro­
piedad comunal en su sentido más amplio, dio pie a muchas 
disputas entre curas y feligreses indígenas que comparecían 
ante el obispo. A finales del siglo xvn, o tal vez antes, habi­
tantes indígenas de los pueblos de la región central de Jalisco 
se reforían a las tierras y a los animales de las cofradías como 
"nuestra propiedad" y los usaban para dar de comer a su gente 
en tiempos de escasez, o bien vendían animales para pagar los 
litigios por las tierras y el deslinde, los tributos indígenas y las 
deudas personales, así como para pagar la celebración del cul­
to.11 Los sacerdotes seglares no tardaban en quejarse ante el 
obispo por esta forma de emplear la propiedad de las cofradías. 
Los bueyes de los rebaños de las cofradías se prestaban o, a 
veces, se regalaban a individuos del pueblo para que trabajaran 
sus tierras y, en ocasiones, se usaban los fondos para comprar 
licor para las fiestas del pueblo. 12 Si el párroco intenta ha limi­
tar el uso de los bienes de la coírad fa a gastos religiosos, o si 
obligaba al mayordomo a pedir permiso antes de dilapidar los 
fondos de la cofradía o vender el ganado, tenía que enfrentar la 
resistencia y encarar más litigios. En algunas comunidades, in­
cluso, los indígenas llegaron a imp-edir a los curas el uso de los 
fondos para gastos de la cofradía, aunque el problema real en 
este caso no era el uso de los ingresos de la cofradía p-ara fines 
religiosos, sino la intervención del sacerdote en la administra­
ción de los fondos (CAAG Cofradías, carta del cuia de Tab~co 
José Antonio González de Hermosillo, fechada el 12 de febre­
ro de 1792). 

Los documentos incompletos y lo que parece ser una gran 
diversidad entre Iegiones y dentro de una misma región, impi­
den sacar conclusiones firmes acerca del desarrollo de las co­
fradías y del sistema de fiestas en Mesoamérica colonial. Pero, 
tomados en su conjunto, los casos de Jalisco, Michoacán , Oaxaca 
y la región central de México sugieren que, dentro de las dife­
rencias y variaciones, existe una historia que contradice la 
noción de patronazgo individual o del injerto de una institu­
ción ceremonial indígena en las hermandades seglares espano­
las. En general, las cofradías no se d'lsarrollaron por completo 
en los pueblos indígenas sino hasta fines del siglo XVI y prin­
cipios del XVII; y aún entonces la presencia de cofradías no 
implicaba necesariamente la existencia de un sistema de cargos. 
En los Jugares en donde las cofradías eran más fuertes en la 
época colonial, la institución nunca se igualó a la forma y la 
función de las actuales cofradías como escalas de prestigio y 
patronazgo individual de las fiestas comunitarias. Antes de la 
década de l 770, muchas cofradías en las regiones central y 
occidental de México, tal vez la mayor parte de ellas, mantenían 
las fiestas de la comunidad a través de sus tierras comunales y 
sin un sistema grande y complicado de servicios escalonados en 
el cual todos los hombres de la comunidad participaran. Du­
rante la segunda mitad del siglo XVlll aumentaron las exigen• 
cías sobre el patrimonio comunal de las cofradías. Parece ser 
que a finales del siglo XVIII los gastos del culto se incrementa­
ron (Carrasco, 1976:78-79) y el crecimiento de la población 
requirió mayores erogaciones para alimentos y bebida en los 
días de fiesta. Los litigios por la tierra, los impuestos y la esca­
sez de víveres, así como los malos manejos y las necesidades 
materiales del sacerdote local agotaron los recursos de las co­
fradías. Al parecer, para la década de 1770 se cerraron hospi­
tales en Michoacán por falta de mantenimiento adecuado 
(Sepúlveda y H., 1974: SS); pero tal no fue el caso en Jalisco. 
En ambas regiones, las cofradías de la Inmaculada Concepción 
siguieron funcionando y reteniendo propiedades. Los bienes de 
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las cofradías decrecieron en general después de la década de 
l 770 y, al proliferar los cargos religiosos en algunas regiones, la 
estructura de estos cargos y la manera de sufragar los gastos de 
las fiestas comunitarias empezó a cambiar, cobrando impor­
tancia el patronazgo individual de las fiestas (Sepúlveda y H., 
1974:64). Estas dos líneas de desarrollo mantenían una rela- • 
ción estrecha aunque no sencilla. Los mayordomos de las 
cofradías administraban las propiedades y pagaban los gastos 
de las fiestas con los ingresos de la cofradía. Esto ya se eviden­
cia en los primeros ejemplos de administración de las fiestas en 
donde, a principios del siglo XVII (PNE VI: 294, Miahuatlán, 
Oaxaca), las cuentas que un mayordomo electo anualmente 
hacía robre la distribución de los fondos reservados para las 
celebraciones del pueblo y demás gastos religiosos, eran revi­
sadas por su sucesor. Cuando los ingresos colectivos de la co­
fradía ya no alcanzaban para cubrir los gastos, se esperaba que, 
naturalmente, el mayordomo cubriera la diferencia haciendo 
colectas entre los cófrades y la comunidad, o bien aportando 
sus propios recUilios (Gibson, 1964:129). Sin embargo, a fines 
del síg]o XVIII aún era poco usual el patronazgo individual, lo 
cual se encuentra mejor documentado en el caso de Oaxaca 
donde las cofradías tardaron en fundarse'y pocas veces estaban 
bien abastecidas, incluso antes de que menguara su ingreso por 
donaciones. Parece ser que las razones inmediatas para estable­
cer el patronazgo individual en esta región no fueron tanto las 
ideas autóctonas de reclutamiento elitista o de redistribución 
de bienes dentro del pueblo, sino la presión ejercida por los 
sacerdotes seglares para mejorar el mantenimiento del culto y 
las políticas administrativas que prohibían la contribución 
comunitaria. 

Cargos civiles durante la Colonia 

Si bien no podemos documentar la existencia de una jerarquía 
cívico-religiosa con un sistema completo de patronazgo indivi­
dual de las fiestas religiosas, ~podría suponerse la existencia de 
una jerarquía civil comunitaria con cargos rotativos ordenados 
dentro de una escala de prestigio? En un sentido estricto, la 
respue,;ta a esta pregunta es clara: cada pueblo tenía sus pues­
tos de cabildo, contando los de mayor jerarquía con un título 
español, y siendo ocupados por un año mediante elección. Así 
lo establecían las leyes, y las elecciones anuales debían ser apro­
badas por los sacerdotes residentes y por los funcionarios espa­
ñoles. Los c, rgos mismos -por ejemplo, gobernador, alcalde, 
regidor, alguadl, mayor- estaban ordenados de mane1a jerár­
quica y sin duda conferían diversos grados de poder y prestigio 
a sus portadores. Algunos de los cargos menores, como los de 
topil y tequitlato, tenían nombres indígenas y databan de tiem­
pos prehispánicos. 

Pero, ¿fue el cabildo colonial indígena el núcleo de un sis­
tema amplio de cargos auténticamente comunitario como el 
que hemos tratado aquí7 Prácticamente ningún estudio publi­
cado acerca de la organizaci6n poütica de los pueblos lomen­
ciona. La atención se ha concentrado mucho en los deberes y 
el poder asociados con los distintos puestos del cabildo, en los 
procedimientos de elección, en los conflictos entre nobles y 
plebeyos por la obtención de puestos, en la intromisión de los 
sacerdotes y funcionarios españoles. Pero, a pesar de los consi­
derables esfuerzos de muchos investigadores (véase especial­
mente Carrasco, 1952, 1961; Gibson, 1964; Nutini y Bell, 
t 980:319-327; Sepúlveda y H., 1974 ), en general no encontra­
mos material de archivo detallado que documente el funciona­
miento de un sistema de cargos civiles. 

Dadas estas grandes limitaciones, debemos orientar nues­
tra in vestlgación sobre los cargos civiles, hacia el :reciente trabaio 
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ae Chance (1983) acerca de las comunidades coloniales zapo­
tecas de El Rincón, en Oaxaca. La información es incomp leta , 
pero nos resulta útil como primera aproximación. 13 Se trata 
de una regibn pobre dentro del distrito colonial de Villa Alta. 
Los pueblos en ella dispersos son pequeños (la mayoría tiene 
unos cuantos cientos de habitantes) y no presentan mayor 
diferencia en cuanto a riqueza, ni entre las comunidades , ni al 
interior de las mismas. Prácticamente todos estos pueblos con­
taban, en el siglo XVIII, con un sistema de cargos bastante 
desarrollado. Había pe.queñas variantes de un pueblo a otro , 
pero todas las jerarquías abarcaban los cargos políticos forma­
les introducidos por los españoles y algunos cargos menores 
que tenían, probablemente, una base prehispánica. En estas 
comunídades reducidas, todos los hombres adultos debían ser• 
viI al sistema cuando menos hasta cumplir los 50 años de edad, 
y entonces los cargos se transferían en orden ascedente. Los 
cargos en Santa María Y aviche en 176 O eran típicos: gober na­
dos, alcalde, regidor ( 2 ), mayor, topil-de común, topil de iglesia 
y gobaz. 

Existía una clara distinción entre los tres cargos más eleva­
dos, llamados cargos honorificos y los tres cargos infe riores, 
con frecuencia llamados despectivamente servicios bajos. El 
cargo de mayor tenía un carácter intermedio ambiguo. Es signi-



ficativo que en los 30 litigios y otros documentos consultados, 
no se menciona ningún componente religioso del sistema, 
exceptuando el cargo inferior de topil de igle&ia. En las distintas 
descripciones que hicieran testigos indígenas pertenecientes a 
seis comunidades, 14 relativas a las escalas civiles de prestigio y 
sus cargos, no se mencionan la celebración o cuidado de los 
santos, las mayordomías, las cofradías, las hermandades o nada 
parecido. Y sin embargo sabemos por otras fuentes que en el 
distrito de Villa Alta eran muy comunes las hermandades reli­
giosas encabezadas por mayordomos en esta época (AG I Audien­
cia de México 2588). Nuestra proposición es que, en este caso, 
se trata de un sistema de cargos basado en una burocracia 
polltica que excluía a los mayordomos locales y a otros fun­
cionarios religiosos, o que ocasionalmente coincidía con los 
cargos religiosos. Con esto no queremos decir que los funcio­
narios civiles no desempeñaban cargos religiosos (lo más proba­
ble es que lo hicieran), sino que, en términos de su estructura 
formal, este sistema era exactamente opuesto al del moderno 
Zinacantán y de muchas otras comunidades en las cuales todos 
los cargos en el sistema actual son religiosos. 

Las jerarquías civiles de El Rincón operaban en un ambiente 
político muy cargado, en donde las distinciones de rango social 
eran sumamente importantes. Se reconocían tres estratos o 

Abad fa: detalle de la fachada 

13 

grupos sociales básicos: los caciques (que se decían descendien­
tes de las familias prehispánicas gobernantes), los principales 
(nobles de segundo rango), y los macehuales (plebeyos). En el 
siglo XVIII, sólo el rango de cacique era determinado estricta­
mente pm herencia. Los principales y macehuales eran consi­
derados como tales por una combinación contradictoria de 
atribución y mérito (mediante el servicio de cargo). Con fre­
cuencia se decía que había dos tipos de principales -de naci­
miento y de oficio. Los primeros tenían un rango casi idéntico 
al de las familias de los caciques y, como éstos, podían ingresar 
a la jerarquía de cargos a la mitad de la escala, a nivel de mayor 
o regidor. Más numerosos eran, sin embargo, los principales de 
oficio, es decir, macehuales que en su adolescencia habían 
ingresado al nivel mb bajo de la escala, ascendiendo a lo largo 
de su vida hasta merecer el rango de principal al ocupar el 
cargo de regidor. 15 Tratándose de comunidades tan pequeiias, 
todos podían participar en la escala de méritos. Como las filas 
de la nobleza indígena se veían constantemente reforzadas, 
tanto por atribución como por méritos, a través del tiempo 
creci6 enormemente el estrato de los principales, con la consi­
guiente reducción en número de los macehuales. A finales del 
siglo XVllI, en algunas comunidades, más de la mitad de la 
población total estaba formada por caciques y principales. 

De esta manera, el sistema civil de cargos de El Rincón 
contaba con una estructura interna bien definida y con una 
serie de incentivos que aseguraban su perpetuación. Al no haber 
riquezas ru algún otro indicador similar que legitimara su alto 
rango, los caciques y los principales de naqimiento buscaban 
puestos políticos. Los macehuales buscaban los mismos pues­
tos para así salir de su status de plebeyos e ingresar a las filas 
de la nobleza inferior. Sin embargo, no todos los alicientes que 
ofrecía el sistema eran de carácter intemo. La jerarquía de El 
Rincón era un producto del colonialismo en su más amplio 
sentido. De hecho, buena parte de nuestra descripción del sis" 
tema se obtuvo de las disputas indígenas sobre status de no­
bleza y asignación de cargos, que debían resolver los magistra­
dos españoles (alcaldes mayores) en la sede del distrito de Villa 
Alta. Resulta interesante que, en la mayoría de los casos, los 
alcaldes mayores contribuyeran al engrosamiento del grupo de 
los principales al confirmar, como asunto de rutina y sin mayor 
averiguación, las pretensiones de nobleza de casi todos los que" 
josos, aun cuando la evidencia que presentaban era siempre 
incompleta y poco convincente. ¿Por qué lo hacían? 

El distrito de Villa Alta ofrecía a sus alcaldes mayores una 
oportunidad excepcional para enriquecerse ilícitamente, trafi­
cando con grana cochinilla y con tejidos de algodón. Esto se 
llevaba a cabo por medio de la práctica monopólica conocida 
como repartimiento de efectos, descrita en detalle para esta 
región por Brian Hamnett (l 971). Apoyados por los comer­
ciantes de las ciudades de México o de Oaxaca, los magistrados 
daban como anticipo dinero o algodón en fibra a familias inaf­
genas en todos los pueblos del distrito, obligándolos a vender a 
cambio grana cochinilla y telas de algodón a precios inferiores 
a los del mercado. Esta práctica come1cial pIOducía jugosas 

' ganancias a los alcaldes mayores y era, obviamente, el principal 
atractivo del puesto. 

Para los indígenas, esto representaba una explotación eco­
nómica descarada. Era un mecanismo importante de exprop ia­
ción de sus excedentes económicos por parte de detentadores 
del poder extraiios. Como resultado,elrepartimiento de efectos 
reforzó los sistemas civiles de cargos en las comunidades, ya 
que el comercio se administraba con la ayuda de gobernadores, 
alcaldes y regidores indígenas, a quienes se otorgaban poderes 
especiales de recaudación. El desempeño en estos elevados 
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cargos no sólo acarreaba prestigio ante los ojos de los demás; 
sino que ofrecía el privilegio, a quien los detentaba, de recupe­
rar en parte las pérdidas de repartimiento que le había ocasio­
nado el no ocupar algún puesto durante años. En lo que tocaba 
al alcalde mayor, satisfacer a tantos indígenas como pudiera en 
sus aspiiaciones de status, era simplemente hacer buena polí­
tica. Necesitaba a los funcionarios indígenas para poder explotar 
a !as comunidades, en tanto que la nobleza indígena, sin rique­
zas ni privilegios hereditarios en esta región, necesitaba la con­
firmación legal de su status que solamente los magistrados 
españoles podían otorgar. Luego entonces, sugerimos que la 
consecuencia de esta dialécüca fue el sistema civil de cargos. 
Dentro de las restricciones que el régimen colonial imponía, 
tenía algo que ofrecer tanto a los colonizadores como a los 
colonizados. 

Desafortunadamente carecemos de información acerca de 
los posibles gastos rituales en los que incurrían quienes tenían 
cargos en El Rincón. 16 Aun así queda claro que, en este caso, 
el sistema de cargos mismo fue el principal determinante de la 
estratificación interna de la comunidad -de la formación de 
grupos de status- en 1.ma región en la que todos eran pobres, 
incluyendo a los cacique~ y principales. Esta estructura, favo­
recida por los funcionarios políticos españoles y por intereses 
económicos, mantuvo un estado de desigualdad, por lo menos 
hasta la época de la Independencia de México en la década de 
1820. Al desmantelarse el aparato legal colonial en el siglo XIX, 
los habitantes de El Rincón pudieron comenzar a definirse 
sobre una base más igualitaria. Los caciques y principales de 
nacimiento desaparecieron por completo (cuando nu:nos como 
estratos formalmente constituidos), y sólo llegaban a ser prin­
cipales los que servían al menos en algunos de los cargos más 
elevados. El grupo de status colonial de los principales se trans­
formó así en el pequeño contingente de ancianos del pueblo y 
consejeros políticos que hasta la fecha lleva el mismo nombre. 17 

No se sabe hasta qué punto el ejemplo de El Rincón es 
típico de los sistemas de cargos coloniales en Mesoamérica. En 
otras regiones de México -la central de Jalisco es la que mejor 
conocemos- un sistema civil escalonado pudo haberse desa­
rrollado en menor grado. Las cabeceras originaban una variedad 
de cargos civiles que había que ocupar, pero los pueblos subor­
dinados más pequeños podían tener de uno a dos cargos, apenas 
suficientes como para poder hablar de una jerarquía de servicio 
que pudiera involucrar a la mayoría de los hombres adultos. 
Por ejemplo, en Amatitlán se elegían sólo dos funcionarios 
civiles a finales del periodo colonial: un alcalde y un regidor 
(Archivo de la Audiencia de la Nueva Galicia [AJANG) Crimi­
nal, fardo numerado 1818, legajo 4, exp. 63). Hasta que inves­
tigaciones subsecuentes aclaren el asunto, proponemos que 
muchas comunidades mesoamericanas en la Colonia, con un 
aparato completo de puestos de cabildo, poseían sistemas civi­
les de cargos similares a los que hemos descrito. El papel de los 
alcaldes mayores y de otros funcionarios políticos españoles 
varió sin duda de acuerdo a las circunstancias políticas y eco­
nómicas locales. Queda por demostrarse qué tan importantes 
eran estos funcionarios en la operación de los sistemas civiles 
de cargos en otras regiones. 

Hemos analizado por separado las cofradías coloniales y 
los cargos civiles, pues parece ser que así es como existieron. 
Aunque los mismos individuos deben haber ocupado cargos 
en los dos tipos de organización, rara vez dio pie esto a la uni­
ficación de las jerarquías durante casi todo el periodo colonial. 
La importante transformación hacia una estructura cívico­
religiosa vino más tarde. En algunas zonlls comenzó a finales 
del siglo XVIII, pero fue fundamentalmente un proceso del 
periodo posterior a la Independencia. A continuación expon­
dremos las principales reformas políticas que pudieron haber 
promovido esta transformación, para regresai una vez más a la 
cuestión decisiva del patronazgo individual de las fiestas. 

Transformación en el siglo XIX 

Si las fiestas habían de celebrarse en fonna tan frecuente y ela­
borada como se hacía antes, era necesario afrontar la deca­
dencia de la pn:-piedad comunal cte las cofradías ocurrida en 
los años anteriores a 181 O. Los gastos de los pueblos pudieron 
haberse reducido celebrando menos fiestas u ofreciendo menos 
alimento, bebida y cohetes en ellas; pero no hay evidencia de 
que esta medida se haya extendido. A fines del siglo XVlll se 
realizó un ~uste en Oaxaca, y probablemente en Michoacán, 
que consistió en recurrir más al patronazgo individual de las 
fiestas. A juzgar por la evidencia encontrada en Jalisco, la nece­
sidad de recurrir aún más a las fuentes privadas para patrocinar 
las fiestas del pueblo aumentó considerablemente durante los 
primeros 40 años de vida independiente de México, de 1821 a 
1860. Las propiedades de las cofradías que aún subsistían en 
1821 disminuyeron bastante para 1850 y ya no bastaban para 
patrocinar el culto local (por ejemplo CAAG, fardo de registros 
de la cofradía de Tiajomulco, 1840, Cajititlán). 

Una orden presidencial, emitida el 5 y el 7 de septiembre 
de 1860, exigía la dhisión y venta de todos los bienes rentables 
que estuvieran en manos de las cofradías (Col. de Acuerdos 
1849-80, vol. 2: 129). Como golpe de gracia dirigido a las pro­
piedades colectivas que hasta entonces sostenían a las ceremo­
nias religiosas, a esta orden siguieron leyes estatales comple­
mentarias que afectaban a tierras y animales (Col. de Acuerdos 
1849-80, vol. 2: 109, 129, 1 7 de mayo de 1861, 20 de dicíem­
bre de 1866). Sin embargo, los registros de 1810 a 1850 en 
Jalisco indican que la mayor parte de las propiedades de las 



cofradías se había perdido mucho antes de la orden presiden­
cial de 1860. El periodo de lucha por la independencia nacio­
nal, de 181 O a 1821, había acelerado la pérdida de las tierras y 
los animales de las cofradías de dos maneras. En primer lugar, 
la guerra misma había mermado el ganado. Los registros de la 
catedral ofrecen ejemplos de la ocupación de lugares como 
Mascota y Tequila por parte de los ejércitos insurgente y rea­
lista. Sacrificaban a los animales para dar de comer a sus tropas 
o, si el pueblo no era ocupado, se robaban los animales poco a 
poco (CAAG Cofradías, Mascota, 1812; Tequila, 21 de julio de 
1812; Atoyac, 1815, "sobre conservación de los bienes ... "); 
o, si la comunidad era leal al otro bando, destruían las propie• 
dades. En 1815, José de la Cruz, intendente real y jefe militar, 
confiscó los animales de la cofradía de San Marcos, en la juris­
dicción de Etzatlán, corno castigo por el apoyo que el pueblo 
había dado a los insurgentes (CAAG Cofradías, San Marcos, 
1830, "sobre despojo de cofradías"). En segundo lugar, el 9 de 
noviero bre de 1 8 l 2 y el 4 de enero de l 813 , Las Cortes de Cádiz 
en España emitieron decretos que ordenaban la división y tras­
paso de terrenos comunales a manos de particulares, incluyendo 
La mitad de las tierras comunales de los pueblos indígenas de la 
América española (Dublán y Lozano, 1876-1910; I, 396-399). 
Estos decretos de las Cortes tuvieron un efecto inmediato 
limitado en México; pero después de la Independencia, sirvie­
ron de punto de referencia para privatizar las tierras comunales 
mediante una serie de leyes de Estado. 

Entre 1822 y 1849, los legisladores jalisciences exentaron 
de esta dí.stribución aquellas tierras de las cofradías que no 
habían sido adquiridas (Col. de Acuerdos 1849-80, vol. I, p.17, 
7 de diciembre de 1822; p. 144-145, 2 de febrero de 1848: 
p. 155, 17 de abril de 1849). Sin embargo, en 1832 La legjsla• 
tura estatal estaba indecisa acerca de la división de las tierras 
de las cofradías en antiguos pueblos indígenas; y una ley de 
1839 no eximió de la división a las tierras compradas de las 
cofradías (Col. de Acuerdos 1849-80, vol. I; p. 56, 23 de julio 
de 1832; p. 56, 1839). Pero las hermandades perdían tierras y 
ganado. El 17 de abril de 1826 el senado estatal declaró que los 
animales de las cofradías podían considerarse como propios 
-propiedad de la comunidad que podía rentarse a cambio de 
dinero para pagar los gastos municipales. En muy pocos casos 
el gobierno estatal salvó de la división a las tierras de las cofra­
días (Col. de Acuerdos 1849-80, vol. I: p. 31, Etzatlán, 22 de 
mayo de 1826; p. S0-51, San Miguel el Alto, 25 de noviembre 
de 1830; p. 68, Ahualulco, 21 de julio de 1834;y Tesistlán, 
26 de septiembre de 1834 ); y en ocasiones ordenó que las 
tierras de la cofradía local no se trataran como propio:; (Col. 
de Acuerdos 1849-80, vol. I: p. 42, Tlajomulco, 3 de julio de 
1828; p. 40, Teocaltiche, 24 de marzo de 1828). Pero la mayor 
parte de los registros que van de 1821 a 1850 indican la desvia­
ción generalizada de la propiedad de las cofradías a manos de 
particulares o para fines municipales. El gobierno estatal per­
mitió a algunas comunidades usar Los terrenos de las cofradías 
como propios para sostener sus nuevas escuelas primarias (Col. 
de Acuerdos 1849-80, vol. I: p. 90, 18 de agosto de 1838, Za­
potlán; p. 123-124, Guachinango, 30 de octubre de 1842). 
Esta práctica era común en los pueblos que no se tomaban la 
molestia de con:seguir una aprobación legal (por ejemplo, 1828, 
AHJ Archivo Municipal de Acatlán de Juárez [AMAJ] fardo 
de registros de tierras de la década de 1820). El conflicto en 
estos lugares no era tanto entre los defensores de las cofradías 
y los promotores de La tesorería municipal, sino entre los fun­
cionarios del ayuntamiento (consejo municipal) que querían 
mantener algún tipo de propiedad comunal, y los indígenas 
que deseaban que la tierra se dividiera en parcelas privadas 
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(AEJAMAJ, fardo de registro de tierras de la década de 1820; 
Col. de Acuerdos 1849-80, vol. I: p. 162, 185). Los decretos 
legjslativos y los registros de catedral proporcionan muchos 
ejemplos de división, venta o pérdida de tierras y ganado de las 
cofradías durante este periodo. En 1842, hay registros de divi­
sión de tierras comunales, incluidas algunas de las que pertene­
cían a las cofradías, en casi todos los distritos del estado (Col. 
de Acuerdos 1849-80, vol. I: 103-114). Según un registro de 
1832, antes de 1829 ya se habían dividido en Cuquío y en 
otras partes las tierras de las cofradías (CAAG Cofradías 1829, 
Cuquío; Col. de Acuerdos 1849-80, vol. I: 53-54). Los indios 
de J alostotitlán exigieron la división de las tierras de su cofra­
día de hospital en 1847 (Col. de Acuerdos 1849-80, vol. I: 
p. 72, 13 de octubre de l 847). Dos años más tarde, el gobierno 
del estado permitió la división de la propiedad de la cofradía 
de Sayula (Col. de Acuerdos 1849-80, vol. I, 1:59}y a Tequila 
se le dio la opción de dividir la propiedad de la cofradía en 
lotes familiares (Col. de Acuerdos 1849-80, vol. I, p. 185-186, 
14 de mayo de 1849). Temiendo que todas las propiedades de 
las cofradías fueran secularizadas, algunos sacerdotes en Tusca­
cuesco, Cuquío, Tamazula, Zapotlán y Chapala vendieron o 
intentaron vender la tierra y los animales de las cofradías a 
finales de la década de 1820 y principios de 1830, alegando 
que preferían obtener lo que se pudiera en el momento y no 
esperar hasta quedarse sin nada (CAAG Cofradías, Tuscacues­
co, 26 de agosto de 1828; Cuquío, 1829, "el cura de Cuquío da 
cuenta de los procederes ... "; Tamazula y Zapotlán, 1829-30, 
peticiones varias de los curas; Chapala, 1830, quejas del cura 
Antonio Palacios). Con el mismo argumento, los mayordomos 
tomaron para sí lo que quedaba de las propiedades de la co• 
fradía de Tia,iomulco en 1840 (CAAG, fardo de documentos 
de la cofradía de Tlajomulco, 11 de febrero de 1840). La divi· 
sión de tierras comunales más general durante este periodo 
puso en peligro lo que quedaba de las reservas de animales de 
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las cofradías, ya que muchas de ellas no tenían tierras propias 
y llevaban a sus animales a pastar en las tierras comunales del 
pueblo. 111 

La ptrdida de propiedades de las cofradías anterior a 1850 
tuvo como efecto el forzar a las comunidades a buscar por otro 
lado el dinero necesario para las fiestas. En el caso de Tequila, 
se pidieron limosnas y contribuciones en general; y la diferen­
cia entre lo que se había recolectado y los costos finales fue 
cubierta por los cófrades (CAAG Cofradías, 21 de julio de 
1812, reporte de Juan Jo!lé Raya). No tenemos sufíciente 
información sobre los Jugares donde el patronazgo individual 
se estableció a principios del siglo XIX; pero ya para 1850,el 
escenario estaba listo en todo México para el patronazgo indi­
vidual y para el moderno sistema cívico-religioso de cargos. 

Los Altos tle Chiapas, cerca de San Cristóbal de las Casas, 
parecen ofrecer con retraso una historia que condujo al mismo 
modelo de patronazgo individual y sistema escalonado de car­
gos (Rus y Wasserstrom, 1980; 466-470). Al parecer, las cofra­
días coloruales en esta cegi6n, como las de Oaxaca, estaban 
provistas de modernos recursos, administradas por el cura 
parroquial y organizadas para cubrir sus necesidades (Rus y 
Wasserstrom, 19&0:468). Estos ·autores proponen que las co­
fradías de finf-s del siglo XVIII y principios del XIX contaban 
con muchos miembros, y que entre todos pagaban los gastos 
de las fiestas patrocinadas por la hermandad. A fines del siglo 
XIX el comercio con regiones distantes y las ofertas de trabajo 
en las plantaciones de café de la costa obligaban a los hombres 
a abandonar sus pueblos. Entonces, los sacerdotes introdujeron 
el patronazgo mdividual para asegurar la observancia adecuada 
del culto, lo cual desembocó en una escala competitiva de pres­
tigio que, a manera de resistencia ideológica oponía los rituales 
públicos a las nuevas condiciones de explotación y pérdida de 
tierras. Desafortunadamente, Rus y Wa.sserstrom no registran 
que a fines del siglo XVIII y principios del XIX, cuando lasco­
fradías eran demasiado pobres como para sostener las fiestas 
con sus propios fondos, los pueblos tzeltales y tzotziles recu­
n ieron al patronazgo común de los cófrades en lugar del patro­
nazgo individual. Por otra parte, si es correcta su reconstrucción 
de las t1;ndencias de fines d.el síglo XIX, la comercialización de 

la agricultura en esta región puece ser un factor decisivo en el 
cambio hacia el sistema de cargos moderno. 

Sin embargo, la información sobre Oaxaca y Jalisco sugiere 
que el momea to de cambio de patronazgo fue anterior -a fines 
del siglo XVIII en Oaxaca y de forma más gradual en Jalisco, 
entre l 770 y 1850, generalmente al reemplazar las donaciones 
para las cofradías y la contribución universal con el patronazgo 
individual. Los cambios económicos y demográficos a fines del 
siglo XVIII y principios del XIX también fueron importantes: 
el aumento de población, la movilidad horizontal, los mercados 
de las capitales de provincia en crecimiento que estimularon la 
producción comercial de granos, y la competencia por las pocas 
tienas irrigadas. Empero, la razón inmediata para encontrar a 
toda costa una nueva forma de sustentación de las fiestas fue 
la pugna surgida en la década de 1770 entre la Iglesia, el Esta­
do y los residentes de la localidad por controlar los bienes de 
las cofradías, así como el fomento de la propiedad privada a 
expensas de la propiedad corporativa que surgió tanto en la 
sociedad en general como en la política gubernamental entre 
1812 y l 860. Y a sea que los párrocos hayan apresurado la 
adopción del patronazgo individual en una época de rápidos 
cambios económicos y agricultura comercial, o que haya 
surgido más lentamente con los precedentes conocidos de pa­
tronazgo individúal en otros pueblos, y respondiendo a con­
diciones que tienen que ver menos con los curas y la situación 
nacional a mediados del siglo XIX, el sistema de cargos y la 
promoción individual a través del servicio en los cargos pueden 
estar estrechamente relacionados con el historial ele reformas 
políticas y el nuevo gobierno de México entre 1750 y 1850. 

Exposición y conclusiones 

El análisis anterior cuestiona el popular modelo de un antiquí­
simo sistema de cargos m~oamericano, nacido en el siglo XVI 
y cuya estructura y función perviven en nuestros días. Hemos 
in tentado mostrar la utilidad de dividir este sistema en tres 
componentes -la jerarquía civil, la jerarquía religiosa y la ins­
titución del patronazgo individual de las fiestas- y de analizar 
su desarrollo, que es a la vez independiente y correlacionado. 



Esta perspectiva nos lleva a concluir que ha habido cambios 
sustanciales a través del tiempo, y que las diferencias regionales 
deben subrayarse. Hay cierta ~egularidad en las tienas altas 
de Mesoamérica, pero queda claro que los detalles específicos 
del cambio (sub-procesos) y la formación de sistemas de cargos 
varían significativamente de una región a otra. 

Hemos expuesto que a finales del siglo XVI se desarrolló 
una jerarquía de cargos civiles ajustada a la legislación colonial, 
pero que originalmente no funcionaba en combinación con el 
o los dos cargos religiosos de las primeras cofradías. Se trataba 
esencialmente de una jerarquía civil con una serie de restric­
ciones para acceder a los cargos (Taylor, 1972: 49-5 2) durante 
buena parte del periodo colonial, y no de una escala de cargos 
civiles y religiosos. Concluimos que, en general, el patronazgo 
individual de las fiestas era una excepción y no la regla en tiem­
pos de la Colonia. En los casos en que se dio, no era un vestigio 
de la era prehispánica, sino una reacción y una adaptación a un 
conjunto complejo de circunstancias políticas y económicas 
e oloníales, 

Al fundirse los cargos civiles y los de cofradía en una es­
cala unificada de cargos, ocurrió una transformación en la 
estructura de la jerarquía. Hasta este momento, la jerarquía 
civil no se ocupaba abiertamente del ritual religioso; las cofra­
días participaban veladamente de la jerarquía. La formación 
del sistema de cargos cívico-religiosos fue provocada, al pare­
cer, por el cambio del patronazgo colectivo al individual en las 
fiestas religiosas, aunque existen pruebas de que ya en la década 
de 1640 en Michoacán algunos funcionarios de cofradías ocu­
paban puestos civiles. En conjunto, estos cambios dan por 
resultado la versión de los siglos XIX y XX del sistema de car­
gos, con frecuencia llamado ''-tradicional" por los etnográfos. 19 

Los sistemas de cargos en Oaxaca se cuentan entre los primeros 
en transformarse a finel! del siglo XVIII. Respondían así al 
empobrecimiento de las cofradías y a la prohibición, por parte 
de algunos funcionarios políticos españoles, de sufragar c0lec­
tivamente los gastos derivados de las fiestas religiosas. El cam­
bio, sin embargo, debe haber sido lento y discontinuo, ya que 
el sistema del siglo XVIII de la comunidad zapoteca de El Rin- 1 

eón que hemos descrito, se basaba, a grandes rasgos, en un 
modelo civil más antiguo. Los años cruciales en Jalisco son los 
que van de 1770 a 1850, durante los cuales tuvo lugar el des­
gaste continuo de los bienes de las cofradías. Los Altos de 
Chiapas parecen representar la etapa final de este continuo. En 
este caso, según Rus y Wasserstrom (1980): la jerarquía cívico­
religiosa fue fomentada, en el sentido más amplio, por la co­
mercialización de la agricultura, y el patronazgo individual de 
las fiestas fue introducido primordialmente por los curas parro­
quiales. 

las mismas condiciones económicas y políticas que dieron 
origen al sistema de cargos y provocaron más tarde su transfor­
mación estructural, intervinieron considerablemente en la defi­
nición de sus consecuencias funcionales. En nuestra opinión, el 
sistema de cargos colonial es básicamente un mecan'.illllo de 
expropiación de riquezas y de control so_cial que los funciona­
rios españoles impusieron, con intereses económicos velados, 
sobre las comunidades indígenas. Estamos de acuerdo en que 
difícilmente se puede generalizar .1. partir de nuestro estudio de 
la Sierra Zapoteca; pero sería aún más complicado encontrar 
un mejor ejemplo del "mecanismo extractor" de Harris (1964 ). 
No obstante, diferimos de Harris en lo tocante a la ubicación 
de las fuerzas expropiadoras en la sociedad colonial. Nuestro 
material nos inclina a pensar más en el sistema político con sus 
alcaldes, mayores y corregidores, que en la Iglesia y sus curas 
parroquiales. 
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Resulta más pertinente considerar la jerarquía civil de la 
Sierra Zapoteca, en sus inicios, como una variable subordinada 
dentro de un proceso colonial de estratificación. Cuando menos 
en Oaxaca, La política económica coloníal contribuyó, a través 
del sistema de cargos, a conservar una clara división entre 
nobles y plebeyos (principales y macehuales) en las comuni­
dades indígenas. Las características de estos estratos variaban 
de acuerdo a las circunstancias económicas y ecológicas. En la 
comunidad zapoteca de El Rincón se manifestó a través de 
grupos de status. Por otra parte, en el Valle de Oaxaca los 
estratos se diferenciaban a manera de clases, implicando pro­
bablemente diferencias significativas en cuanto a riqueza, mis­
mas que no existían en la Sierra (Taylor, 1972, c. 2; Chance, 
1981). Se requiere de una investigación más amplia en otras 
regiones para determinar las características exactas de las élites 
indígenas en la Colonia. Entre tanto, creemos que tales élites 
existían de alguna manera como entidades significativas. 

Con frecuencia se ha subestimado la persistente desigual­
dad que había dentro de las comunidades·indígenas durante la 
Colonia y las jerarquías civiles que la sustentaban, para favore­
cer las hipótesis de equilibrio que hacen hincapié en la dismi­
nución de las diferencias económicas y de status. Nuestra 
información sugiere que las jerarquías civiles coloniales no sola­
mente eran compatible8 con la estratificación -sea en términos 
de status o de posición económica-, sino que contribuían acti­
vamente a su conservación. Nuestra posición es similar a la 
expresada recientemente por Eric Wolf (1982: 146-148). Aun 
cuando se apega (erróneamente, a nuestro parecer) a la idea de 
que los sistemas de cargos coloniales eran jerál:qufas cívico-reli­
giosas sostenidas por el patronazgo individual de las fiestas, 
Wolf ya no opina que nivelaban la riqueza promoviendo un 
equilibrio social: 

Las jerarquía~ cívico-'religiosas !léase: civiles] instalaron así dentro 
de las comurúdades un sistema de dominación elitista, permitiendo 
a la vez que esa illte representara a la comunidad entera ante los 
detentadores de poder extrai!.os y ante las autoridades (Wolf 1982: 
14S). 

La transformación de las jerarquías civiles en jerarq u ías 
cívico-religiosas basadas en el patronazgo individual, que ocu­
rrió al final del periodo colonial e inicios del post-colonial, 
acarréó cambios de importancia. Si bien los aspectos relaciona­
dos con la expropiación no desaparecieron del sistema, los 
beneficiarios externos no eran ya solamente oficiales políticos, 
sino también sacerdotes y comerciantes. Y lo que resulta aún 
más importa,::e, al verse fonado un mayor número de indivi­
duos a pagar por las fiestas del pueblo, estos nuevos sistemas 
de cargos ccmenzaron a funcionar también como mecanismos 
internos de redistribución. Como efecto de esta tendencia, las 
funciones extractoras del sistema disminuyeron, y aquí es donde 
se pueden ubicar los inicios del proceso nivelador. Al aumentar 
la presión para que todas las familias compartieran la carga 
económica del patronazgo de las fiestas, y al desaparecer las 
categorías legales de nobles y plebeyos que había en la Colonia 
entre los indígenas, las primeras víctimas del proceso de nivela­
ción fueron los estratos sociales indígenas mismos. Este proceso 
se intensificó durante el siglo XIX pero, como lo indica la etno­
grafía, la nivelación en muy raras ocasiones se dio en forma 
completa. La consecuencia de importancia fue el cambio en la 
base de la desigualdad social al interior de las comunidades 
indígenas, del nivel del estrato (clases o grupos sociales) al de 
la familia y el individuo. Este cambio debe considerarse como 
una consecuencia de las transformaciones estructurales y fun­
donales del sistema de cargos que Lo precedieron. 
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Eseuela Naeional Preparatoria 

El carácter cambiante de los sistemas de cargos -desde sus 
inicios como mecanismos de expropiación y dispositivos de 
control social en la Colonia hasta convertirse en sistemas más 
complejos que implican tanto una redistribución como una 
nivelación social- se acentuó, al parecer, durante los cincuenta 
años que siguieron a la independencia nacional, de 1821 a 
1870. Además de afectar la propiedad comunal y de cofradía, 
las postrimerías del periodo colonial marcaron el fin de activi­
dades comunitarias tales corno el trabajo voluntario y la respon­
sabilidad colectiva del pago de tributo, así como la terminación 
ele aquella disposición legal de la Colonia que definía a los in­
dígenas como miembros de una comunidad dentro de sus 

mismos poblados. Para sobrevivir como comunidade s -y algu­
nos no lo lograron- estos poblados debían encontrar formas e 
ideologías distintas que les permitieran enfren lar estas circuns­
tancias. A esto se sumaban nuevos motivos de inseguridad. La 
agitación política, la creación de distritos g11bernamentales 
administrados por jefes políticos, el surgimiento de las hacien­
das y la expansión de la economía de mercado l)n algunas 
regiones, dieron como resultado q!Íe algunos pueblos se reple­
garan -y otros se abrieran ante las influencias más amplias del 
exterior. En amb9s casos, el mundo exterior les ímpuso con­
diciones nuevas·y desconcertantes. La propie dad se privatizó 
cada vez más, las tierras de los campesinos fueron en:tjenadas 



por extraños, se desafiaron los gobiernos locales. Al exacerbarse 
la controversia creada por la Reforma, disminuyó el número de 
sacerdotes que se preparaban y que estuvieran dispuestos a 
agotar sus energías en las parroquias rurales. Al no estar pre­
sentes, los párrocos perdieron su función clave como interme­
diarios indispensables entre los pueblos y la sociedad en general. 
Para los habitantes de estos pueblos, se hizo clara la idea de 
que los creyentes, en general, eran la Iglesia, y no tanto el sacer­
dote. En este periodo posterior a la Independencia, los pueblos 
probablemente gozaron de una mayor libertad para reconstruir 
sus organizaciones ceremoniales y expresar en sus propios tér­
minos sus creencias religiosas. A partir de entonces, los sistemas 
de cargos presentan una mayor introversión que sus anteceso­
res, con más interés en los asuntos internos del ritual que en re­
presentar a la comunidad ante el exterior. 20 Luego entonces, 
más que un ajuste colonial que cristalizó durante la época tem­
prana del contacto entre españoles e indígenas, la moderna 
jerarquía cívico-religiosa en las comunidades campesinas es 
producto de los estímulos y abusos del siglo XIX. 

No olvidemos, sin embargo, que el sistema que nosotros 
llamamos "moderno" es el mismo al que DeWalt (1975:90) y 
muchos otros autores denominan ''tradicional". Como indica­
mos anteriormente, los actuales sistemas de cargos cambian de 
manera distinta y novedosa, aunque este es ya otro tema que 
queda fuera de los límites del presente estudio. No obstante, 
consideramos que el presente análisis histórico resulta esclare­
cedor en los problemas de interpretación que a menudo surgen 
en los estudios etnográficos. Las aproximaciones que exigen 
optar por una sola alternativa -el sistema de cargos nivela o 
estratifica, expropia o redistribuye -no abarcan la complejidad 
de la institución. Cuando consideramos al sistema de cargos 
más como un proceso que como una categoría, encontramos 
que han ocurrido cambios importantes en su función, y que 
éstos van unidos a cambios estructurales de la misma enverga­
dura. Las variaciones en el tiempo son tan significativas como 
las variaciones en el espacio; ambos tipos de variaciones nos 
parecen ahora más importantes que hace apenas unos años. 
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Agradecimiento&. Chan.;e agracede a la National Scíence Foundation su 
patrocinio, a través de la donación BNS76 -81260, para la realización de 
su investigación en Oaxaca. La ·investigación de Taylor en Jalisco fue 
posible gracias a la beca de laJohn Simon Guggenhe;m Memorial Foun­
dation y del Social Science Research Councfl. Asimismo , deseamos 
agradecer a Pedro Carrasco y a los lectores anónJmos de esta publicación 
por sus comentarios sobre el esbozo inicial de este ensayo. Por supuesto, 
únicamente nosotros somos responsables por los errores que persistan. 
Una versión preliminar abreviada del presente estudio se leyó en la reu­
nión anual de la American Anthropo/oglcaJ A.ssociotion, que se efectuó 
en Chics.go, Jllinois, del 16 :tl 20 de novlem bre de l 983. 

l La investigación de Taylor se ha centrado en J alil.co, la región central 
de México y el Valle de Oaxaca. Su material procede del ~hlvo de la 
Catedral de Guadalajara (CAAG), el Archivo de la Audiencia de la Nueva 
Galicia (AJ ANG) de Je Biblioteca del Estado de J alise o (BEJ) en Guada­
lajare, el Archivo Munlcipal de Acatlán de Juárei en el Archivo Histó­
rico de Jalisco (AMAJ), el Archivo General de la Naci6n (AGN) en la 
Ciudad de México, y el Archivo General de Indias (AGI) en Sevma. El 
trabajo de Chance sobTe la Sierra Zapoteca se ·basa en documentacjón 
procedente del AGN y del AGI, y especialmente del Archivo del Juz¡a­
do de Villa Alta, Oaxaca (AJ V A). Las cita., de todas las fuentes inéditas 
de archivo se incluyen en el texto del estudio y en las nota&. Los docu­
mentos publicados que se han citado en el texto se encuentran enllslados 
en el Al)artado de bibliografía. 

2 En su artículo de 197 s, Carrasco no postula la existencia de un siste­
ma escalon ado o de carios durante lo5 irucios de la era colon!al¡supues• 
tamente, se desarrolló BD06 más tarde, En la condusión del presente 
estudio sugerimos la hip6tesis de que un sí&lema civi] de cargos existía 
en muchas comunidades mesoamericanas a f"mes del siglo XVI. 

a Recientemente, John D. E;uly (1983) intentó hacer, con la resíón 
maya de la montaña lo que Carraco había hecho con la re¡ión contra! 
de México (1961). Opinamos que el tratamiento que Early da a los 
antecedentes prehispánicos presenta los mismos problemas del e5tudio 
de Carrasco. Pensamos que la información de Early (limitada a siete 
crónicas publicadas) no basta para sostener su conclusión de que "los 
materiales etnohistóricos demuestran que la jerarquía tiene hondas 
raíces en el pasado precolombino y que no se trata de 11na creación de 
fines de la Colonia o nacional" (Early, 1983:200). 

4 No sólo es deseable distinguir entre unidades étnica& y llngOÍ&tlcas 
-tales como aztecas, zapotecas y mlxtecos-, sino también entr e tipos y 
tamaños de comunidades. Siempre se ha exagerado la importancia. de la 
atípica ciudad de Tenochtitlán dentro del '+modelo azteca, ... En lo con~ 
c.efnientfl a la organización socio-polític:P" en especial 1 sería inconve­
niente generali.:ar o extrapolar de una gran ciudad capital a comunidades 
rurales más pequeí\as, sin atender a las afiliaciones étnicas o culturales 
implicadas. 

5 Se puede encontrar más evidencia de que las cofradía,, eotaban for­
malmente constituidas despuéo de IS 80, en las Relaciones Geográficas 
de finales de la década de 1570, en donde se reportaron muy pocas co­
frad fas y otras donaciones religiosas en los pueblos indígenas (PNE IV, 
VI). En las secciones 36-37, los reportes varios no espec:ifican hospitales, 
cofradías o donaciones; o bien, ignoran estM asuntos totalmente. Hubo 
excepciones como Zacoalco con su hospital en 15 SO (Ricard, 1933: 
156-1 57), Amatítlán en la jurisdicción de Sayula, JaliSco, con "una 
enorme cantidad de pesos" y ovejas y lana per1enecientes al hospital 
indígena a rmales del siglo XVI (CAAG Cofradías 1594) y los hospita­
les de pueblo fundados por Vasco de Qulroga en la década d<> 1 HO. 

6 Se puede encontrar una mayor información y documentación sobre 
1as· cofradías en Jalisco durante el periodo colonial en la obra de Taylor 
(1983), Las referencias de archivo para la información específica sobre 
las cof,adías coloniales en Jalisco que aparecen en nuestro en,,.yo son 
Jornadas de Taylor ( 1983) exceptuando los casos en que las citas se 
hayan imerlas en el texto. 

7 Los indios de Jalisco en cuestión eran conocidos como caxcanes, 
tec<» y cocas_ Véase el mapa frente a ta página 26 de Ló11ez Portillo Y 
Weber ( 1976). 

8 Gibson, J 964: 131. El patronazgo de todos los miembros de la cofra­
día y de limosnas era un patrón común en las hermandades espai\ola.s de 
finales del periodo colonial en México, por ejemplo , Biblioteca Bancroft 
M-M 1760, libro• de contabilidad de la cofradía espanola del Santíssimo 
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Sacramenl<J y lo Inmaculada Concepción de abril d~ 1776 a diciembre 
de 1777. 

~ /\JVA Civil 1793-1840, exp. 43. El mayordomo de u,atro fiesta, 
anuales de San Cristóbal Lachirioag, Oaxaca, obviamente había servido 
por más. de. un año. 

10 Basad u en diez c .. ,os de CAAG Coíradías y AG I Audiencia de Gua­
dalajara J 52. 

l 1 Estos usos varios del ingreso de las cofradías: está.n documentados en 
CAAG Cofradías (por ejemplo, 11 de noviembre de 1690, investigación 
del o hispo en la cual un mayordomo de Tizapán admitió haber vendido 
3 7 toros para pagar un viaje de 10& funcionarios del pueblo a PáUcuaro 
para conseguir las copias de los títulos de propiedad de las tierl'as para 
un litigio; 3 de mara◊ de 1765, carta del cura Pablo Miguel de Quitano 
de Santa Fe, referente al pago que hicieron los indi'.genas, con fondos de 
la cofradía, de tributos y la compra de licor y el consumo de la carne 
de la c<>fradía en viernes; fardo de registros de lo cofradía de Tlajornul­
co, 25 de marzo de 1834, el cura de caxi!itlán se quejaba de que los 
mayordomoo habían tomado la propiedad de la cofradía como propia) 
y AGI Audiencia de Guadalajara 3S2, el cura de Chapala, Francisco Pin­
tado, en contra de la venta de animales de la cofradía para pagar el tri• 
buto de los indios. 

ll CAAG Cofradías, '.Z2 de febrero de 1792, José Antonio González de 
Hermosillo, cura de Tabasco, dijo que el mayordomo de la cofradía local 
estaba distribuyendo ganado entre habitantes del pueblo con el permiso 
del alcalde indígena; 1683, Juan Tapia, cura de Ameca, reportó en una 
carta al obispo que los indios habían tomado posesión de 400 bueyes 
que pertenecían a la cofradía. 

13 El resto de esta sección esta basada en Chance ( 1 983), que podrá 
c:un.::n,dtar.ii<: para m.ayorc-s dctallt:SS .. La información pr1,1vit:ne primordi~­
mente de un conjunto ele 30 litigios del siglo XVIII en el AGN y AJVA. 
Véa.e Chance (1978) para un inventario de las propiedades coloniales 
del AJVA. 

14 La. comunidades son: Santa María Lachichina, Santiago Lalopa, 
San J 11an Y ae, Santiago Y agallo, San J u.an Yagila y Santa Matía Yaviche. 

IS Evidencia preliminar de la región central de Jalisco indica que el 
grupo de prlncipa.Jes en algunas comunidades era definido básicamente 
por el $erviciio prestado en cargos civiles de elección. En 1788 la Audien­
cia de Nueva Galicía señaló que los cargos de principales estaban desti· 
nados a los hombres que habían desempeñado cargo s civiles (Moscoso 
MS I un resumen, en cuatro vnlúmenes, de las leyes y veredictos de la 
Audiencia de la Nueva Galicia a finales del siglo X VIII, localizado en la 
División de Manuscritos de la Biblioteca del Estado de Jalisco, Guada­
lajara], v<>l. !, fols. 292 ff.). 

16 Aparentemente~ no era raro que quienes cumplían cafgosen la región 
occ íden tal de México a finales dcJ pi?ríodo colonial incurrieran en gastos 
rituales. Sepúlveda y H. (1974:59) ~e~ala que los puestos civiles. en el 

área ele! Lago de Pátzcuaro, en Mkhoacán, exigían gastos de importan­
cia a quienes los desempenaban. Otro registro de Jalisco en 181 7 explÍ· 
cita mente asienta que los cargos civiles no eran, generalmente, para 
quienes tenían granjas para subsistir: el alcalde inc!Ígena de Amatitlán, 
Quírino de HÍjar, necesitó, de acuerdo a !os reportes, que se le ayudara 
con sus deberes. a causa de su pobreza (AlANG Criminal 1 fardo nume• 
rado 1 B l 8, legajo 4, exp. 6 3). 

17 Véase Nader (1964) para mayores detalles sobre los cargos ctví!es en 
dos pueblos modernos de El Rincón. 

15 La división de \as tierras comunales está documentada en AMA.J 
Libro de Títulos de Tierras, 1827-34, en Acatlán dcJuárez y Tizapanito, 
DEJ Moscoso legajos, vol. J, Cuguío, 1791 ; y Col. de Acuerdos 11149·80, 
vol. I: 19, SS, 66, 67, 103-114, 205 para varias comunidades de Jalisco 
entre 1824 y 1849. 

19 No a)egamos que todas las celebracione!I religiosas estu-vieran incoe• 
poradas d<0ntro de los sistemas de cargos por medio del patronazgo indi• 
vidual, ni deseamos implicar que el patronazgo individual se convirtió 
en el único método para financiar las fiestas. Una cantidad de variaciones 
son. por supuesto. posibles. Por ejemplo, Phil C. We!gand (en comunica• 
ción personal) señala que los huicholea de Jalioco han celebrado dos 
tipos de fiestas católicas desde prlnclplos del siglo XIX cuando menos. 
Un tipo es patrocinado por individuos y, en gran medida, forma parte 
del sistema de car,os de la comunidad. El otro tipo es patroc inado por 
la comunidad y no es parte del sistema de C&rl!QS. Con toda seguridad 

pueden encontrars~ más ejempl03, especialmente de patronazgo indi vl· 
dual de actividades religiosas de barrio. Queda por verse si estu activi• 
dades de barrio estaban relacionadas con el sistema de eacgos. Quizá sea 
ÚtiJ distinguir también entre cofradías comunitarias y cofradías pdva• 
das, como lo ha hecho Early (1983:193). Las cofradías privadas están 
fUndada. y administradas por familias lndtvid11ales y no se relacionaban 
con las jerarquías cívico-religiosas comunitarias. En este rstudio no 
hemos analizado las cofradías privadas. 

20 Esto e, particularmente cierto en las comJ.üdades contemporáneas 
en las cuales los nombres de los antiguos cargos civiles se aplican ah ora a 
los cargos religiosos. En estos casos, generalmente se ha atrofiado e! lado 
civil de la jerarquía debido a la. nuevas estnicluras impuestas por gobier ­
nos nacionales (Canasco , 1952:30;Cancian, 1967: 284}. 
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